
2 00 3

La hospitalidad: 
una gran puerta

¿Cuándo un 
evento es 
profético?

La edificación 
del carácter

Drogas
adventista



Editorial

Días que cuentan
¿Cómo experimentas el paso del tiempo?

D
ependiendo de nuestra edad, la mayoría de nosotros algu­
na vez ha expresado la sensación de que el tiempo parece 
pasar demasiado rápido. Si la medición del tiempo no indi­
ca ni permite cambios en la extensión objetiva de segundos, mi­

nutos, días y años, entonces el paso raudo del tiempo es asunto 
de percepción. Quizás esta percepción responda en nuestros 
días a la enorme cantidad de información que nos alcanza y a la 
agitación propia de la vida moderna.

Pareciera que el paso del tiempo fuera algo así como un via­
je en autopista en el que vamos viendo a los lados los carteles 
que nos indican dónde estamos. En ciertas etapas del viaje los 
carteles nos prometen nuevas y atractivas experiencias. En 
otras, comenzamos a temer lo que encontraremos a la vuelta de 
la próxima curva. El caso es que no podemos detener el auto; el 
tiempo sigue su arrolladora marcha y a su paso nos va dejando 
en la mente y en el cuerpo las huellas de la vida misma.

Si aceptamos la analogía del viaje, tendremos que aceptar 
también que nuestra vida tiene un destino. Ya sea que pense­
mos que nuestro destino es fijado por elementos externos —as­
tros, otras personas, las circunstancias—, o por determinacio­
nes nuestras, el viaje a través del tiempo tiene un rumbo. Y si el 
destino es importante, también el viaje lo es, porque la dirección 
que llevamos determina el destino final.

A decir verdad, la Biblia no pone tanto énfasis en la continui­
dad del tiempo, como la importancia de ciertos momentos de la 
historia. El tiempo es más una serie de oportunidades que un 
lapso cronológico. Veamos, por ejemplo, 2 Corintios 6:2: “En 
tiempo aceptable te he oído, y en día de salvación te he socorri­
do. He aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de 
salvación”.

Hay dos historias que se escriben paralelamente, la colectiva 
y la personal. Lo que les sucede a los países y a los pueblos se 
registra, se estudia y se analiza. Cada día nos trae noticias que 
van definiendo y moldeando nuestra época. Todos participamos 
—al menos como espectadores— de ese mosaico temporal. Y 
cada uno de nosotros también va tejiendo cada día el tapiz de su 
propia vida.

Según las Escrituras, Dios interviene en ambas dimensiones.
En la dimensión global y cósmica, creó el mundo; estableció 

medios de comunicación con sus criaturas, y proveyó un cami­
no de restauración y reencuentro cuando decidimos alejarnos de 
él como raza.

En el viaje colectivo que emprendimos desde que fuimos 
creados, hay un lugar en el tiempo que definió nuestra suerte y 
que constituye el eje universal de la historia. Cuando Jesús vino 
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a este mundo, predicó: “El tiempo se ha cumplido” (Mar. 1:15). 
San Pablo, en Gálatas, anunció que “cuando vino el cumplimien­
to del tiempo, Dios envió a su Hijo” (4:4).

Había ocurrido algo singular en la experiencia humana. El te­
jido del tiempo se rasgó y se introdujo una hebra de otro mate­
rial. Alguien que estaba más allá de nuestra percepción finita del 
tiempo se hizo uno de nosotros. En el triste camino de los hom­
bres se erigió un inmenso rótulo en forma de cruz que anuncia­
ba salvación. “El Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que 
se había perdido” (Luc. 19:10).

Isaías lo anunció en un pasaje de glorioso vuelo literario: 
“Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado 
sobre su hombro; y se llamará su nombre Admirable, Consejero, 
Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz” (Isa. 9:6). Y más 
adelante nos dice: “Mas él herido fue por nuestras rebeliones, 
molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue so­
bre él, y por su llaga fuimos nosotros curados” (53:5).

Pero hay otra historia que en su escala también es importan­
te. La suya y la mía. Como individuos se nos invita no sólo a es­
coger el mejor destino, sino también a aprovechar cada día la 
oferta de la conducción divina en nuestro tránsito temporal por 
este mundo. Un consejo de particular impacto nos llega en un 
salmo escrito por Moisés: “Enséñanos de tal modo a contar 
nuestros días, que traigamos al corazón sabiduría” (Sal. 90:12).

¿Cómo podemos contar los días?
La mensajera del Señor nos brinda un consejo de gran valor. 

“Conságrate a Dios todas las mañanas; haz de esto tu primer 
trabajo. Sea tu oración: ‘Tómame, ¡oh Señor!, como enteramen­
te tuyo. Pongo todos mis planes a tus pies. Úsame hoy en tu 
servicio. Mora conmigo y sea toda mi obra hecha en ti...’ Cada 
mañana conságrate a Dios por ese día. Somete todos tus planes 
a él, para ponerlos en práctica o abandonarlos según te lo indi­
care su providencia. Sea puesta así tu vida en las manos de Dios 
y será cada vez más semejante a la de Cristo” (El camino a Cris­
to, pp. 69, 70).

La invitación a abrir nuestras vidas a la influencia personal 
de Dios aparece de diversas formas en las Escrituras. Una de 
estas instancias que me ha inspirado desde joven es el pasaje 
de Proverbios 3:5 y 6: “Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no 
te apoyes en tu propia prudencia. Reconócelo en todos tus ca­
minos, y él enderezará tus veredas”.

Una comunión diaria con Dios nos permite iniciar nuestra 
jornada con las fuerzas de una confianza renovada en él. Tam­
bién nos puede servir para colocar nuestros proyectos o activi­
dades en orden de importancia. No podemos reponer el tiempo 
perdido. No podemos hacer mucho por el tiempo que ya ha pa-
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sado. Todos desearíamos cambiar algún detalle o situación del 
pasado, pero no podemos. Lo que sí podemos hacer es utilizar 
sabiamente el tiempo que nos queda.

Algunos señalan que no tienen tiempo para estudiar la Biblia. 
Pero usted y yo tenemos tiempo para las cosas que nos son im­
portantes. Contar nuestros días significa preguntarnos cuáles 
son nuestras prioridades, porque indefectiblemente usaremos 
nuestro tiempo en esas prioridades.

Cuando lleguemos al final del camino, no nos lamentaremos 
por no habernos comprado una casa más grande, ni por haber 
dedicado poco tiempo a nuestra carrera. Sentiremos quizá no 
haber dedicado más atención a nuestros hijos y a otros seres 
queridos. No haber llamado más a nuestros padres ancianos. No 
haber compartido más amor con nuestros semejantes. Lamenta­
remos haber persistido en rencores y diferencias que entonces 
nos parecerán pueriles.

Contar nuestros días se refiere a vivir cada día como si fuera 
el último. Abrazar más a nuestros hijos; decir “lo siento”, o “per­
dóname” más a menudo. Ser más amables, más misericordio­
sos, más generosos. Menos quejosos, menos criticones, menos 
preocupados por todo lo que nos rodea, menos pesimistas.

Aquellos que creen en la fuerza impersonal del destino o el 
determinismo de la astrología, se sienten pasajeros del tren de 
la vida. Pero el camino del tiempo y el destino tiene bifurcacio­
nes constantes que nos permiten elegir un rumbo. Cuando jóve­
nes, decidimos u optamos por un cónyuge y una carrera. Vamos 
forjando costumbres y tradiciones que nos brindan una estruc­
tura dentro de la cual nos llegamos a sentir cómodos.

Especialmente cuando somos adultos, buscamos instintiva­
mente un estado de equilibrio, pero cada cierto tiempo sentimos 
que necesitamos un cambio. Y a veces, en el transcurso de un 
día o dos, tomamos decisiones que transforman nuestro mundo. 
Decidimos cambiar de trabajo, mudarnos o comprar una casa, 
entablar nuevas relaciones, concluir otras, emprender un curso 
académico. Estos son días en que colocamos nuestros propios 
rótulos en la carretera del tiempo; días en los que hemos decidi­
do influir activamente en nuestro propio destino. En el panorama 
más o menos apacible de una vida común, aparecen o creamos 
estos días de cambio: días que cuentan.

Estos días tienen valor y significado, y mientras más de 
nuestros días sean como estos, mayor será nuestra satisfacción 
y mayor será el impacto que tendremos sobre los que nos ro­
dean. Pero recordemos que no viajamos solos en el camino del 
tiempo. Cada día Dios está dispuesto a escucharnos y socorrer­
nos. Cada día tenemos una nueva oportunidad de vivir la vida 
que Dios tiene deparada para nosotros. Que, sobre todo lo de­
más, hoy sea un día “aceptable”, un “día de salvación”.—miguel 
A. VALDIVIA, director editorial de la Pacific Press Publishing Association.
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La edificación de carácter
La construcción del carácter cristiano es uno 

de los deberes de todo cristiano.

Por ELENA G. DE WHITE

Verdaderas y falsas teorías en 
contraste

L
a santificación que presentan 
las Sagradas Escrituras tiene 
que ver con el ser entero: el es­
píritu, el alma y el cuerpo. He aquí el 

verdadero concepto de una consa­
gración integral. El apóstol San Pablo 
ruega que la iglesia de Tesalónica 
disfrute de una gran bendición: "Y el 
mismo Dios de paz os santifique por 
completo; y todo vuestro ser, espíri­
tu, alma y cuerpo, sea guardado irre­
prensible para la venida de nuestro 
Señor Jesucristo" (1 Tes. 5:23).

Existe en el mundo religioso una 
teoría sobre la santificación que es 
falsa en sí misma y peligrosa en su 
influencia. En muchos casos, los que 
profesan poseer la santificación no 
conocen esa experiencia de forma ge- 
nuina. Los que en verdad tratan de 
perfeccionar un carácter cristiano 
nunca acariciarán el pensamiento de 
que no tienen pecado. Su vida puede 
ser irreprochable, pueden ser repre­
sentantes vivos de la verdad que han 
aceptado; pero cuanto más discipli­
nen su mente para espaciarse en el 
carácter de Cristo, y cuanto más se 
acerquen a la divina imagen del Sal­
vador, tanto más claramente discer-
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nirán la impecable perfección de Je­
sús y más hondamente sentirán sus 
propios defectos.

Cuando algunas personas preten­
den estar santificadas, con eso dan 
suficiente evidencia de que están 
muy lejos de la santidad. Dejan de 

ver sus propias debilidades y su indi­
gencia. Consideran que ellos reflejan 
la imagen de Cristo, porque no tie­
nen un verdadero conocimiento de 
él. Cuanto mayor es la distancia entre 
ellos y su Salvador, tanto más justos 
aparecen a sus propios ojos.
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Cuando meditamos con arrepen­
timiento y humilde conciencia en Je­
sús, a quien traspasaron nuestros pe­
cados y a quien agobiaron nuestros 
dolores, podemos aprender a andar 
en sus pasos. Contemplándolo nos 
transformamos a su divina imagen. 
Y cuando esta obra se realice en no­
sotros, no pretenderemos que en no­
sotros mismos haya justicia, sino que 
exaltaremos a Cristo Jesús, mientras 
permitimos que nuestro ser indefen­
so dependa de sus méritos.

Se condena la justicia propia
Nuestro Salvador siempre conde­

nó la justicia propia. Enseñó a sus 
discípulos que el tipo más elevado 
de religión es aquel que se manifiesta 
de una manera silenciosa y modesta. 
Les advirtió que debían realizar sus 
actos de caridad de forma silenciosa; 
no para la ostentación, no para ser 
alabados u honrados por los hom­
bres, sino para la gloria de Dios, es­
perando su recompensa en el más 
allá. Si realizaban buenas obras para 
ser alabados por los hombres, no re­
cibirían ninguna recompensa de par­
te de su Padre celestial.

A los seguidores de Cristo se les 
enseñó a no orar con el propósito de 
ser escuchados por los hombres. 
"Mas tú, cuando ores, entra en tu 
aposento, y cerrada la puerta, ora a 
tu Padre que está en secreto; y tu Pa­
dre que ve en lo secreto te recompen­
sará en público" (Mat. 6:6). Expresio­
nes tales como estas, que salieron de 
los labios de Jesús, muestran que él 
no consideraba con aprobación ese 
tipo de piedad tan común entre los 
fariseos. Las enseñanzas que profirie­
ra sobre el monte muestran que los 
hechos de benevolencia asumen una 
forma noble, y los actos de culto reli­
gioso difunden una preciosa fragan­
cia, cuando se realizan sin pretensio­
nes, con humildad y contrición. El 
motivo puro santifica el acto.

La verdadera santificación es una 
completa conformidad con la volun­
tad de Dios. Los pensamientos y los 
sentimientos rebeldes son vencidos, 
y la voz de Jesús despierta una nue­
va vida que impregna el ser entero. 
Los que están verdaderamente santi­
ficados no presentarán su propia opi­
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nión como una norma para medir lo 
correcto y lo erróneo. No son fanáti­
cos ni justos en su propia opinión, si­
no que recelan de sí mismos y están 
siempre temerosos, no sea que, al fal­
tar alguna promesa, se deba a que 
ellos hayan dejado de cumplir con 
las condiciones sobre las que se basa.

La sustitución del sentimiento 
por la razón

Muchos que profesan santifica­
ción son totalmente ignorantes de la 
obra de gracia que se realiza en el co­
razón. Cuando son probados, se los 
encuentra como el fariseo: justos en 
su propia opinión. No soportan nin­
guna contradicción. Prescinden de la 
razón y el juicio, y dependen total­
mente de sus sentimientos, basando 
sus pretensiones de santificación so­
bre las emociones que tengan en una 
oportunidad determinada. Son tercos 
y perseveran en sus propias y tena­
ces pretensiones de santidad, usando 
muchas palabras, pero sin llevar el 
fruto precioso como prueba. Esas 
personas que profesan ser santas no 
solamente están engañando sus pro­
pios corazones con sus pretensiones, 
sino también ejercen una influencia 
que desvía a muchos que desean fer­
vientemente conformarse con la vo­
luntad de Dios. Se los puede escu­
char reiterar una y otra vez: "¡Dios 
me guía! ¡Dios me guía! Vivo sin pe­
cado". Muchos que se relacionan con 
este espíritu se encuentran con algo 
oscuro y misterioso que no pueden 
comprender. Pero es precisamente 
aquello lo que difiere totalmente de 
Cristo, el único modelo verdadero.

La santificación bíblica no consis­
te en una poderosa emoción. He aquí 
donde muchos son inducidos a error. 
Hacen que sus sentimientos constitu­
yan su criterio. Cuando se sienten al­
borozados o felices, pretenden que 
están santificados. Los sentimientos 
felices o la ausencia de gozo no es 
evidencia ninguna de que una perso­
na esté o no santificada. No existe tal 
cosa como santificación instantánea. 
La verdadera santificación es una 
obra diaria, que continúa por toda la 
vida. Los que están luchando con 
tentaciones cotidianas, venciendo sus 
propias tendencias pecaminosas, y 

buscando la santificación del corazón 
y la vida, no realizan ninguna pre­
tensión ostentosa de santidad. Tienen 
hambre y sed de justicia. El pecado 
les parece excesivamente pecamino­
so.

Hay personas que pretenden ser 
santas y que profesan creer la verdad 
como sus hermanos, y puede ser difí­
cil hacer una distinción entre ellos; 
pero la diferencia existe, sin embar­
go. El testimonio de aquellos que 
pretenden tener una experiencia 
exaltada hará que el dulce Espíritu 
de Cristo se retire de una reunión, y 
eso dejará una influencia congelado- 
ra sobre los creyentes, mientras que 
si estuvieran viviendo verdadera­
mente sin pecado, su propia presen­
cia atraería a los ángeles santos a la 
asamblea, y sus palabras serían segu­
ramente como "manzana de oro con 
figuras de plata" (Prov. 25:11).

El tiempo de prueba
En verano, al mirar a los árboles 

del bosque lejano, todos arropados 
con un hermoso manto de verdor, es 
posible que no podamos distinguir 
entre los árboles perennes y las de­
más especies. Pero cuando se acerca 
el invierno, y el rey de la escarcha los 
aprisiona en su helado abrazo, des­
pojando a los otros árboles de su her­
moso follaje, las especies de hoja pe­
renne se disciernen con facilidad. Tal 
ocurrirá con todos los que andan en 
humildad, desconfiados de sí mis­
mos, pero asiéndose temblorosamen­
te de la mano de Cristo. En tanto que 
los que confían en sí mismos, y de­
penden de su propia perfección de 
carácter, pierden su falso manto de 
justicia cuando son expuestos a las 
tormentas de la prueba, los que son 
verdaderamente justos y con sinceri­
dad aman y temen a Dios, lucen el 
manto de la justicia de Cristo tanto 
en la prosperidad como en la adver­
sidad.

La abnegación, el sacrificio pro­
pio, la benevolencia, la bondad, el 
amor, la paciencia, la fortaleza y la 
confianza cristiana son los frutos co­
tidianos que llevan los que están 
realmente vinculados con Dios. Sus 
actos pueden no ser publicados al 
mundo, pero ellos están luchando to­
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dos los días contra el mal, ganando 
preciosas victorias contra la tentación 
y el error. Votos solemnes son reno­
vados y cumplidos por la fuerza ob­
tenida mediante la oración fervorosa 
y la constante vigilancia. La persona 
ardiente y entusiasta no discierne las 
luchas de estos obreros silenciosos; 
pero el ojo de Aquel que ve los secre­
tos del corazón nota y considera con 
aprobación todo esfuerzo realizado 
con humildad y mansedumbre. Es el 
tiempo de prueba el que revela el oro 
puro del amor y la fe en el carácter. 
El celo perseverante y el afecto cáli­
do de los verdaderos seguidores de 
Cristo se desarrollan cuando vienen 
sobre la iglesia pruebas y perplejida­
des.

Nos entristece ver a cristianos 
profesos que son desviados por la 
falsa y fascinante teoría de que ellos 
son perfectos, pues resulta muy difí­
cil desengañarlos y guiarlos por la 
senda recta. Han tratado de hacer el 
adorno exterior hermoso y agrada­
ble, mientras que falta el interior, es a 
saber la mansedumbre y la humildad 
de Cristo. Todos pasarán por el tiem­
po de prueba y, en esa ocasión, las 
esperanzas de muchos que durante 
años se han sentido seguros resulta­
rán no tener fundamento. Cuando se 
los coloca en nuevas posiciones, bajo 
variadas circunstancias, algunos que 
han parecido ser pilares en la casa de 
Dios revelan que son madera podri­
da debajo de la pintura y el barniz. 
El humilde de corazón, que diaria­
mente ha sentido la importancia de 
unir su corazón con la Roca eterna, 
permanecerá incólume en medio de 
las tempestades de la prueba, porque 
no confió en sí mismo. "El funda­
mento de Dios está firme, teniendo 
este sello: Conoce el Señor a los que 
son suyos" (2 Tim. 2:19).

Es normal llevar frutos
Los que se esfuerzan por llamar 

la atención a sus buenas obras, ha­
blando constantemente de su condi­
ción sin pecado y tratando de desta­
car sus conquistas religiosas, están 
solamente engañando sus propios 
corazones al hacerlo. Un hombre sa­
no, que puede atender los trabajos 
comunes de la vida y que va a sus 

tareas día tras día con espíritu alegre 
y con una vigorosa corriente de san­
gre que fluye por sus venas, no les 
llama la atención a todas las perso­
nas con las que se encuentra sobre la 
buena salud de que disfruta. La sa­
lud y el vigor son condiciones natu­
rales de su vida y, por lo tanto, ape­
nas tiene conciencia de que está go­
zando de tan rico don.

Tal ocurre con el hombre verda­
deramente justo. Es inconsciente de 
su bondad y piedad. Los principios 
religiosos han llegado a ser la fuente 
de su vida y su conducta, y es tan 
natural para él llevar los frutos del 
Espíritu como lo es para la higuera 
producir higos, o para el rosal dar 
rosas. Su naturaleza está tan comple­
tamente imbuida del amor por Dios 
y sus semejantes que hace las obras 
de Cristo con un corazón voluntario.

Todos los que entran en la esfera 
de su influencia perciben la hermo­
sura y la fragancia de la vida cristia­
na, mientras que él mismo es incons­
ciente de ella, puesto que está en ar­
monía con sus hábitos y sus inclina­
ciones. Ora por luz divina, y le gusta 
vivir en armonía con esa luz. Su co­
mida y su bebida es hacer la volun­
tad de su Padre celestial. Su vida es­
tá escondida con Cristo en Dios; sin 
embargo, no se jacta de esto, ni pare­
ce consciente de ello. Dios acepta al 
hombre humilde que sigue de cerca 
en los pasos del Maestro. Los ángeles 
son atraídos a él, y a ellos les agrada 
detenerse a lo largo de su senda. 
Pueden ser pasados por alto como 
indignos de que se les dedique aten­
ción por los que pretenden haber lo­
grado exaltadas conquistas, y que se 
deleitan en hacer prominentes sus 
buenas obras; pero los ángeles celes­
tiales se inclinan con amor sobre 
ellos y son como muro de fuego que 
los circunda.'

Una vida de progreso 
constante

Muchos de los que están buscan­
do con sinceridad la santidad de co­
razón y la pureza de vida parecen 
perplejos y desanimados. Están cons­
tantemente mirándose a sí mismos y 
lamentando su falta de fe; y debido a 

que no tienen fe sienten que no pue­
den aspirar a las bendiciones de 
Dios. Estas personas confunden el 
sentimiento con la fe. Miran por en­
cima de la sencillez de la verdadera 
fe, y así traen grandes tinieblas sobre 
sus corazones. Deben volver su mira­
da de sí mismos, y espaciarse en la 
misericordia y la bondad de Dios, re­
pasando sus promesas, y entonces 
sencillamente creer que él cumplirá 
su palabra. No hemos de confiar en 
nuestra fe, sino en las promesas de 
Dios. Cuando nos arrepentimos de 
nuestras transgresiones pasadas de 
su Ley, y resolvemos prestar obe­
diencia en el futuro, debemos creer 
que Dios, por causa de Cristo, nos 
acepta y perdona nuestros pecados.

Las tinieblas y el desánimo a ve­
ces vendrán sobre el corazón y nos 
amenazarán con abrumarnos; pero 
no debemos perder nuestra confian­
za. Hemos de mantener nuestros ojos 
fijos en Jesús, sea que sintamos o no. 
Debemos tratar de realizar fielmente 
todo deber conocido, y entonces des­
cansar con tranquilidad en las pro­
mesas de Dios.

La vida de fe
A veces un profundo sentimiento 

de nuestra indignidad estremecerá 
nuestro espíritu con una conmoción 
de terror; pero esto no es una eviden­
cia de que Dios ha cambiado hacia 
nosotros, o nosotros hacia Dios. No 
debe hacerse ningún esfuerzo para 
hacer que la mente alcance cierta in­
tensidad de emoción. Podemos hoy 
no sentir la paz y el gozo que senti­
mos ayer; pero por la fe debemos 
asirnos de la mano de Cristo, y con­
fiar en él tan plenamente en las tinie­
blas como en la luz.

Satanás puede susurrar: "Eres 
muy pecador para que Cristo te sal­
ve". Aun cuando reconozcáis que 
sois verdaderamente pecadores e in­
dignos, debéis hacer frente al tenta­
dor con el clamor: "En virtud de la 
expiación, yo reclamo a Cristo como 
mi Salvador. No confío en mis pro­
pios méritos, sino en la preciosa san­
gre de Jesús, que me limpia. En esta 
circunstancia aferro mi ser impotente 
a Cristo". La vida cristiana debe ser 
una vida de fe viva y constante. Una 
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confianza que no se rinde, una firme 
dependencia de Cristo, traerá paz y 
seguridad al corazón.

Resistamos la tentación
No os desaniméis porque vuestro 

corazón parezca duro. Todo obstácu­
lo, todo adversario interno, solamen­
te aumenta vuestra necesidad de 
Cristo. Él vino para quitar el corazón 
de piedra y damos un corazón de 
carne. Mirad a él para recibir gracia 
especial con el fin de vencer vuestras 
faltas peculiares.

Cuando sois asaltados por la ten­
tación, resistid con firmeza las malas 
insinuaciones; decid a vuestro cora­
zón: "¿Cómo puedo yo deshonrar a 
mi Redentor? Me he entregado a 
Cristo; no puedo hacer las obras de 
Satanás". Clamad al querido Salva­
dor por ayuda para sacrificar todo 
ídolo y para apartar de vosotros todo 
pecado acariciado. Que el ojo de la fe 
vea a Jesús intercediendo ante el tro­
no del Padre, presentando sus manos 
heridas mientras ruega por vosotros. 
Creed que el poder os viene por me­
dio de vuestro precioso Salvador.

Mirad con el ojo de la fe
Por la fe mirad las coronas prepa­

radas para los que venzan; escuchad 
el canto alborozado de los redimidos: 
"¡Digno, digno es el Cordero que ha 
sido inmolado y nos ha redimido pa­
ra Dios!" Tratad de considerar estas 
escenas como reales. Esteban, el pri­
mer mártir cristiano, en su terrible 
conflicto con los principados y potes­
tades, y las potencias espirituales, ex­
clamó: "He aquí, veo los cielos abier­
tos, y al Hijo del hombre que está a 
la diestra de Dios" (Hech. 7:56). El 
Salvador del mundo le fue revelado 
como mirándolo desde el cielo con el 
más profundo interés; y la luz glorio­
sa del rostro de Cristo brilló sobre 
Esteban con tal refulgencia que aun 
sus enemigos vieron su rostro brillar 
como' el rostro de un ángel.

Si permitimos que nuestra mente 
se espacie más en Cristo y en el 
mundo celestial, encontraremos un 
poderoso estímulo y un sostén para 
pelear las batallas del Señor. El orgu­
llo y el amor del mundo perderán su 
poder mientras contemplamos las 
glorias de aquella tierra mejor que 

tan pronto ha de ser nuestro hogar. 
Frente a la hermosura de Cristo, to­
das las atracciones terrenales parece­
rán de poco valor.

Que nadie se imagine que sin fer­
voroso esfuerzo de su parte podrá 
obtener la seguridad del amor de 
Dios. Cuando a la mente se le ha per­
mitido durante mucho tiempo espa­
ciarse sólo en las cosas terrenales, es 
difícil cambiar los hábitos del pensa­
miento. Lo que el ojo ve y el oído es­
cucha, demasiado a menudo atrae la 
atención y absorbe el interés. Pero si 
queremos entrar en la ciudad de 
Dios, y mirar a Jesús y su gloria, de­
bemos acostumbramos a contem­
plarlo con el ojo de la fe aquí. Las pa­
labras y el carácter de Cristo deben 
ser a menudo el tema de nuestro 
pensamiento y de nuestra conversa­
ción; y todos los días debería dedi­
carse un tiempo a la meditación 
acompañada de oración sobre estos 
temas sagrados.

No silenciemos al Espíritu
La santificación es una obra coti­

diana. Que nadie se engañe pensan­
do que Dios perdonará y bendecirá a 
los que están pisoteando uno de sus 
requerimientos. La comisión volun­
taria de un pecado conocido silencia 
el testimonio del Espíritu y separa el 
ser de Dios. Cualquiera sea el éxtasis 
del sentimiento religioso, Jesús no 
puede morar en el corazón que deso­
bedece la ley divina. Dios hon­
rará a aquellos que lo hon­
ran.

"¿No sabéis que si os sometéis a al­
guien como esclavos para obedecer­
le, sois esclavos de aquel a quien 
obedecéis?" (Rom. 6:16). Si cedemos 
a la ira, la concupiscencia, la codicia, 
el odio, el egoísmo, o algún otro pe­
cado, nos hacemos siervos del peca­
do.

"Ningún siervo puede servir a 
dos señores" (Luc. 16:13). Si servi­
mos al pecado, no podemos servir a 
Cristo. El cristiano sentirá las incita­
ciones del pecado, porque la carne 
codicia contra el Espíritu; pero el Es­
píritu batalla contra la carne, mante­
niéndose en una lucha constante. 
Aquí es donde se necesita la ayuda 
de Cristo. La debilidad humana llega 
a unirse a la fortaleza divina, y la fe 
exclama: "Mas gracias sean dadas a 
Dios, que nos da la victoria por me­
dio de nuestro Señor Jesucristo" (1 
Cor. 15:57).2 Á

Referencias
'Pp.5-12; 2Pp. 88-92.

ELENA DE WHITE, como mensajera del Señor, es 
autora de esta y otras Joyas de la inspiración.

Biblioteca del 
hogar cristiano
• Si aún no comenzó el 
plan de formar su Biblioteca 
del hogar cristiano, adquiera 
esta joya de la inspiración.
• Si ya tiene algunos libros 
del espíritu de profecía, su­
me esta joya a su tesoro.
• Que su familia tenga esta 
biblioteca. Es la mejor in­
versión que puede hacer 
en favor de los suyos.
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■H3WWS NATURISMO

¿Todos los remedios deben ser “naturales”?porjoHNb.hoehn

L
os creyentes que forman parte 
de la feligresía adventista están 
comprometidos con creencias 
fundamentales inconfundibles; entre 

ellas, esta declaración: "Ya que las be­
bidas alcohólicas, el tabaco y el uso 
irresponsable de drogas y narcóticos 
son dañinos para nuestro organismo, 
debemos abstenernos también de 
ellos".1

Naturalmente, ingerir bebidas al­
cohólicas, fumar tabaco o marihuana 
y aspirar cocaína no es una práctica 
entre los miembros regulares y en 
buena situación. Sin embargo, los ad­
ventistas tenemos "un problema con 
las drogas", un problema que percibo 
casi a diario como médico que atien­

de a muchos pacientes adventistas. El 
verdadero problema adventista con las 
drogas es la confusión ampliamente di­
fundida entre muchos adventistas acerca 
de las drogas, en particular acerca de có­
mo aplicar los consejos de Elena de White 
con respecto a su uso.

Una actualización del 
entendimiento

Los pastores y los profesores de 
Biblia adventistas han realizado un 
buen trabajo durante décadas para 
ayudamos a entender la importancia 
de seguir los principios dados divina­
mente, tanto al identificar las verda­
des bíblicas como al hacer la aplica­

ción de esas verdades a la vida diaria. 
Un pasaje bíblico favorito de los ad­
ventistas que ilustra esto es aquel en 
el que Jesús se defiende de las acusa­
ciones que lo señalaban como un que- 
brantador de la Ley: "No penséis que 
he venido para abrogar la ley o los 
profetas; no he venido para abrogar, 
sino para cumplir. Porque de cierto os 
digo que hasta que pasen el cielo y la 
tierra, ni una jota, ni una tilde perece­
rán de la ley, hasta que todo se haya 
cumplido".2

Contra quienes se las habían inge­
niado con el fin de idear nuevos signi­
ficados para las antiguas palabras, Je­
sús reafirmó los principios que fun­
damentan la Ley de Dios. Los dichos 
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y los escritos de la Torá habían sido 
obstruidos en aquel tiempo: fueron 
"reformulados", para que muchas 
personas recordaran lo que los Escri­
tos Sagrados decían, pero pocas per­
sonas recordaban lo que realmente 
significan.

Jesús actualizó el entendimiento 
que las personas tenían de Moisés, al 
mismo tiempo que les aseguraba que 
él no destruiría la Ley o la autoridad 
de los profetas. De hecho, estaba cum­
pliendo con su significado original, o 
restaurándolo, al aplicar los princi­
pios que subyacen detrás de las pala­
bras. Les recordó las palabras proféti- 
cas que ellos tenían en mente, pero 
que no entendían totalmente.

Al haber oído a muchos sinceros 
adventistas hablar con cierta incerti­
dumbre y confusión con respecto al 
uso medicinal de las drogas, estoy 
convencido de que quizás estemos en 
una situación similar en relación con 
nuestro entendimiento de los conse­
jos inspirados dados para nuestro 
tiempo. ¿Es posible que recordemos 
lo que Elena de White dijo con respec­
to a las "drogas", pero que no enten­
damos por qué lo dijo?

Lo que dijo la profetisa
Si ha estudiado el espíritu de pro­

fecía, probablemente haya leído lí­
neas como estas, escritas por Elena de 
White después de su visión de 1863, 
que hablan acerca de la necesidad de 
una reforma pro salud entre el pueblo 
de Dios:

"La ingestión de drogas ha produ­
cido más muertes que todas las de­
más causas combinadas".3

"Las drogas nunca curan la enfer­
medad. Unicamente cambian su for­
ma y su localización. Sólo la naturale­
za es el restaurador eficaz, y podría 
llevar a cabo su tarea de forma mucho 
mejor si se la dejara librada a sí mis­
ma".4

"Os digo esto porque no me atre­
vo a ocultarlo. Cristo pagó demasiado 
por la redención del hombre para que 
se trate el cuerpo humano de forma 
tan inmisericorde como se lo ha he­
cho mediante la medicación a base de 
drogas".5

Como médico, he leído consejos 

como estos, dirigidos a los doctores:
"Se debe descartar la medicación a 

base de drogas. En relación con este 
tema, la conciencia del médico siem­
pre debe mantenerse sensible, verda­
dera y clara".6

"La medicación a base de drogas 
debe eliminarse tan rápidamente co­
mo sea posible, hasta que todo esté 
descartado".7

"El médico que depende de la me­
dicación a base de drogas en su prác­
tica, demuestra que no comprende le 
delicada maquinaria del organismo 
humano".8

Mi experiencia personal
Como un estudiante adventista de 

Medicina, determiné mantener mi 
conciencia "sensible". Adopté la pre­
ferencia adventista de 1863 hacia los 
tratamientos que fueran naturales, 
sencillos, a base de plantas, saluda­
bles y libres de drogas. También 
adopté el recelo adventista de 1863 
hacia todo lo que fuera químico, sin­
tético, elaborado y vendido en farma­
cias.

Sin embargo, a medida que seguí 
estudiando y cobré mayor experien­
cia como médico, descubrí que tenía 
un "problema con las drogas" dife­
rente. Mi aproximación "libre de dro­
gas" a la medicina ¡me podría colocar 
tras las rejas si la aplicaba al trata­
miento de mis pacientes! Esas decla­
raciones de 1863, tal como se leen, ya 
no son más "verdaderas" en 2003, 
aun cuando los principios detrás de 
ellas ciertamente lo son. Es más, los 
tratamientos a base de hierbas y los 
alternativos preferidos por muchos 
adventistas ya no son "claros", y el 
cuerpo médico del Estado, estableci­
do para proteger a los pacientes de 
practicantes no calificados, no sería 
"sensible" conmigo si yo ignoro los 
beneficios probados de drogas tales 
como la penicilina, la insulina, la lido- 
caína, la digital y la coumadina para 
tratar a mis pacientes: aun cuando 
sean adventistas.

¿Debería colocarme mi manto de 
adventista y decir: "Oh, Dios, te agra­
dezco porque no soy como otros mé­
dicos, que utilizan drogas, tecnología 
y ciencia, sino que elijo un complejo 

de hierbas cuya acción no entiendo y 
placebos inofensivos de inferior bene­
ficio, mientras que lucho por ignorar 
la realidad"?

Cuestiones de coherencia
Los pacientes adventistas también 

se han preguntado acerca de lo que 
estos consejos significan para su pro­
pio cuidado.

Si tienes apendicitis, ¿tendrás una 
cirugía sin químicos anestésicos o 
narcóticos para controlar el dolor pos­
terior a la operación?

Cuando tienes un cáncer de pul­
món o de próstata, ¿lo tratarás con fo­
mentos calientes y té de hierbas?

Si su hijo se está consumiendo por 
la diabetes, ¿abandonará la insulina 
sintética en favor de una menos pura 
pero más "natural" insulina de vaca o 
de puerco? ¿O sólo orará y esperará 
por la condición de su hijo? Si lo hace, 
quizá pueda encontrarme, bajo el car­
go de ser un padre incompetente, ¡en 
la celda de la prisión reservada para 
médicos curanderos!

Más y más adventistas están resol­
viendo este dilema de una manera 
desafortunada, al ignorar el espíritu 
de profecía. Confundidos por la dife­
rencia que ellos creen que existe entre 
los consejos de Elena de White y la 
ciencia moderna, se vuelcan hacia 
una desconfianza silenciosa en lo re­
ferente a los otros aspectos de su mi­
nisterio hacia el remanente. Otros pa­
cientes adventistas aceptan utilizar 
drogas medicinales, pero lo hacen 
muy pobremente, por un corto tiem­
po y en dosis insuficientes. Aun otros 
expresan gran ansiedad por los posi­
bles efectos colaterales, quizá sintién­
dose vagamente culpables por usar 
"drogas", y tratando de minimizar su 
exposición a ellas.

Hierbas y terapias alternativas
Un buen número de adventistas 

resuelve la tensión al incrementar 
exageradamente su exposición a las 
"terapias alternativas". Toman puña­
dos de hierbas o químicos u hormo­
nas (como los suplementos SAM-e, 
glucosamina, chodroitin y MSM) tan 
pronto como se ponen a la venta en 
tiendas de comida saludable (por 
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consiguiente, parecen "naturales") 
sin ninguna prescripción. Algunos, 
animadamente, se someten a terapias 
de quelación (chelating) o consultan 
neurópatas, reflexologistas, acupun- 
turistas y herbolarios. Otros consu­
men cantidades de vitaminas en dosis 
no fisiológicas, sin darse cuenta de 
que la definición de droga es "cual­
quier sustancia que afecta el funcio­
namiento físico o mental de un orga­
nismo viviente", definición que inclu­
ye todas las sustancias tanto de los 
negocios de comida saludable como 
de la farmacia.

El opio, la heroína, la marihuana, 
el tabaco, el café y la cerveza son sus­
tancias "naturales", "herbales", "a ba­
se de plantas", que ningún adventista 
debería consumir. Cientos de plantas 
son venenos naturales. Quienes creen 
que "estas sólo son hierbas, así que no 
pueden dañarme", no siempre viven 
para ver el error de sus elecciones.’

Pero respetar y ser fiel al espíritu 
de profecía no significa que debemos 
poner la razón a un lado o negar la 
validez de la ciencia, las estadísticas y 
la experimentación. Confiar en las te­
rapias misteriosas, no comprobadas y 
fundamentadas en testimonios no es 
lo que Elena de White promovió 
cuando recomendó "confiar en el po­
der divino".10

El mundo de Elena de White
Los adventistas contemporáneos 

necesitan conocer lo que Elena de 
White escribió acerca del cuidado de 
la salud en 1860, pero incluso más im­
portante, necesitan conocer por qué 
ella lo escribió, para entender los 
principios perdurables que contienen 
sus declaraciones.

Sólo 16 días después que se orga­
nizó la Asociación General en Battle 
Creek, Michigan, el 21 de mayo de 
1863, Elena de White recibió una vi­
sión fundamental acerca de la salud 
mientras estaba de visita en Otswego, 
Michigan. Dios claramente tenía un 
mensaje de salud y sanidad para la re­
cientemente organizada Iglesia Ad­
ventista, y esa instrucción divina mol­
deó dramáticamente el curso futuro 
de esta joven iglesia.

La primera expresión de esta vi­

sión, el inspirado "mensaje de salud", 
aparece en Spiritual Gifts, tomo 4.11 Un 
largo capítulo titulado simplemente 
"Salud" apareció en ese tomo, segui­
do por un capítulo más corto, "Expe­
riencia", en el que Elena de White de­
talla las adaptaciones de su propia fa­
milia a la reforma pro salud desde 
que había recibido la visión.

"Salud" enfatiza la importancia de 
una alimentación libre de carnes; im­
pulsa a obedecer la "ley natural" (fi­
siológica); aconseja el abandono de 
las bebidas intoxicantes, el tabaco, el 
té y el café; recomienda dos comidas 
al día para los trabajadores más se­
dentarios; aboga por el aire fresco y la 
luz dentro del hogar, y sugiere que las 
casas sean construidas en lugares al­
tos, lejos de los pantanos, para evitar 
"la fiebre y las convulsiones" (sínto­
mas principales de la malaria, una en­
fermedad común de causa desconoci­
da para ese entonces en los Estados 
Unidos).

También incluyó en "Salud" fuer­
tes advertencias contra las "prepara­
ciones ponzoñosas del reino vegetal y 
mineral",12 utilizadas por "médicos 
que administran drogas para enfer­
medades desconocidas".13 En un tono 
más fatal, ella agregó que "la inges­
tión de drogas ha producido más 
muertes que todas las demás causas 
combinadas. Si hubiera en el país un 
médico en lugar de miles de ellos, se 
evitaría una gran cantidad de muer­
tes prematuras. Una multitud de mé­
dicos y de drogas han maldecido a los 
habitantes del mundo, y han llevado 
a miles y a decenas de miles prematu­
ramente a la tumba".14

¿Por qué Elena de White escribió 
eso? ¿Era realmente así? Más precisa­
mente, ¿qué significa para el trata­
miento médico en la actualidad?

Diagnosis médica y tratamiento 
en la década de 1860

Durante la década de 1860, la exis­
tencia de la bacteria (la "teoría del 
germen") estaba justo siendo confir­
mada. En 1857, el científico francés 
Luis Pasteur. presentó su teoría del 
germen de la fermentación. En 1861, 
Ignaz Semmelweis publicó sus obser­
vaciones acerca de la "fiebre de sobre­

parto", llegando a la conclusión de 
que esa enfermedad que causaba la 
muerte de cientos de mujeres era pro­
vocada por los médicos que no se la­
vaban las manos entre una y otra exa- 
minación obstétrica. Pero no fue has­
ta 1865 que estas ideas fueron prime­
ro aplicadas a la cirugía por Joseph 
Lister en Escocia, al utilizar el ácido 
carbónico para matar "gérmenes" an­

tes de una operación.
Mientras que los médicos nortea­

mericanos en la primera parte de la 
década de 1860 sabían que la malaria, 
la tuberculosis, la neumonía, la diabe­
tes, los furúnculos, la fiebre reumáti­
ca, la amigdalitis y la insania se pare­
cían, tenían poco y nada de indicios 
para las causas de estas informidades, 
muchas de ellas infecciosas, y otras 
que se derivaban de la falla de los ór­
ganos del cuerpo. Por lo tanto, sus 
tratamientos eran puramente "empí­
ricos": por medio del ensayo y el 
error. No existía ningún estudio con­
fiable que probara la efectividad o la 
seguridad de los químicos y las hier­
bas que ellos utilizaban contra las en­
fermedades que encontraban. Al de­
pender de su propia experiencia con 
los pacientes, o del testimonio de fa­
bricantes de drogas o de otros médi­
cos, trabajaban en una niebla que la 
medicina moderna encontraría im­
pensable. Los pacientes a quienes se 
les prescribía una droga parecían me­
jorar, pero ¡ni el médico ni el paciente 
podían decir con certeza si era a cau­
sa o a pesar de ella!

¿Qué drogas se utilizaban en la 
década de 1860?

Muchas terapias a base de drogas 
de ese tiempo estaban fundamenta­
das sobre la idea de que era bueno 
"purgar el sistema": muchas de las 
drogas utilizadas eran vistas como 
buenas si causaban diarrea o vómitos. 
La semilla de la "nuez vómica" era 
ampliamente utilizada para muchos 
tratamientos, porque hacía vomitar al 
paciente. Se suponía que "purificaba 
el sistema". Conocemos esta droga 
hoy por el nombre de "estricnina", un 
potente y letal veneno.16

Poseo una copia de un manual 
médico estándar de Norteamérica, 

1 O Marzo 2003 Revista Adventista



llamado Science and Practice of Medici­
ne, publicado en 1868.17 El manual 
enumera la descripción de muchas 
enfermedades que se podrían recono­
cer hoy, pero con extraños y peligro­
sos tratamientos recomendados para 
esos males.

Mire el cuadro 1 para ver la des­
cripción que se hacía en 1868 de las 
enfermedades y su tratamiento reco­
mendado. ¡En casi todos los casos, las 
drogas aconsejadas eran o narcóticos 
o químicos tóxicos ahora prohibidos 
para la ingestión o exposición huma­
na por la Agencia de Protección Am­
biental!

El mensaje en contra de las drogas 
venenosas dado a través de Elena de 
White era una gran bendición para 
los adventistas del siglo XIX, ¡quienes 
muchos de ellos no esperarían vivir 
más que la media nacional de aproxi­
madamente cuarenta años si no acep­
taban su consejo! Los adventistas que 
dejaran de utilizar el tabaco, el alco­
hol, la cafeína, la estricnina, el opio, el 
mercurio, el arsénico y el uso irracio­
nal de los digitales o la quinina; y los 
reemplazaran por una dieta vegeta­
riana, una limitada ingestión de azú­
car, descanso, luz natural, tratamien­
tos a base de agua, y unas pocas, sim­
ples, inofensivas y seguras hierbas, 
indudablemente incrementarían la 
extensión y la calidad de su vida.

Pero el mensaje adventista de sa­
lud también formaba parte de un mo­
vimiento mundial de reforma no sec­
tario que pronto creció hasta proveer 
beneficios mundiales. Estas semillas 
de la reforma para el cuidado de la sa­
lud fueron esparcidas ampliamente 
en la
cultura norteamericana, y tanto la 
profesión médica como la regulación 
gubernamental de drogas lenta y cui­
dadosamente hicieron los cambios 
necesarios.

Dios utiliza las regulaciones 
gubernamentales

Tan tempranamente como 1880, se 
propuso una ley acerca de drogas y 
alimentos en el senado de los Estados 
Unidos, pero poderosos lobbies indus­
triales impidieron que sea votada 
hasta 1906.18 Esta ley requería la pure­

za de las drogas. Se prohibía la adulte­
ración o la falsificación de la marca de 
drogas para ser utilizada en la comer­
cialización interestatal, pero no hacía 
mención de la seguridad o la eficacia 
de las drogas.

No fue sino hasta 1938 que el Acta 
de Alimentos, Drogas y Cosméticos 
requirió que una droga sea probada 
por seguridad antes que pueda ser 
vendida. El Acta requería evidencias 
de que la droga no mataba a las per­
sonas o no acortaba sus vidas antes 
de ser introducida en el mercado, pe­
ro aún no se requería una prueba de 
que realmente funcionara tal como se 
la promocionaba.

Finalmente, en 1962, la enmienda 
de Kefauver-Harris requirió una 
prueba de la eficacia de una droga an­
tes de que sea vendida. Este estándar 
(que una droga sea pura, segura y 
funcionara tal como se la promocio­
naba) no fue aplicado a las drogas sin 
receta, tales como la aspirina y el tile- 
nol, hasta 1972, y no fue completa­
mente implementada hasta 1981, 117 
años después de que Elena de White 
pregonara que las drogas de su época 
eran venenos que debían evitarse.

Desde 1962, cualquier droga que 
se introduce en el mercado de los Es­
tados Unidos debe ser probada ex­
haustivamente para demostrar que es 
pura, segura y efectiva antes de que 
pueda ser vendida.
Este es un proceso 
caro y es hecho bajo 
un cuidadoso escruti­
nio científico. Aun 
así, se les han encon­
trado a las dro­
gas algunos efec­

tos colaterales no conocidos antes de 
que sean vendidas. Cada droga recibe 
supervisión luego de que es introdu­
cida en el mercado, donde los efectos 
colaterales y las complicaciones son 
registrados y estudiados. Las drogas, 
incluso las que funcionan, son saca­
das del mercado cuando se les en­
cuentra serios efectos colaterales.

¿Y los efectos colaterales?
Existen, por supuesto, legítimas 

preocupaciones acerca de las drogas 
prescritas, al igual que con las drogas 
no prescritas, drogas a base de hier­
bas, las especies y saborizantes, e in­
cluso algunos alimentos. Algunas 
personas experimentan una múltiple 
sensibilidad a los químicos y pueden 
enfermarse por causa de algunas me­
dicinas con las que el resto de noso­
tros no tiene problemas.19

Los efectos colaterales comunes 
de las drogas prescritas son general­
mente bien conocidos (la información 
casi siempre está en el envase de la 
medicación o en el prospecto adjun­
to), y se puede leer el porcentaje de 
personas que, al tomar una droga, 
tendrán efectos colaterales como 
"náuseas", "dolor de cabeza", "vérti­
go" o "sarpullido". El porcentaje de 
efectos colaterales varía de menos del 
1% a tan alto como 15% o más para al­
gunos efectos colaterales como som­
nolencia. Esto significa que de cada 
cien personas que toman esta medici­
na, entre una y quince tendrán sínto­
mas. Esto también significa que entre 
85 y 99 no los tendrán, sino que se 
sentirán bien. La mayor parte del 
tiempo, muchos de los que toman 
una medicación tendrán una excelen­
te oportunidad de no sufrir algún 
efecto secundario.

Algunas drogas poderosas necesa­
rias para enfermedades graves tales 
como el lupino, la artitris reumatoi- 

dea o el cáncer, requieren 
análisis de sangre frecuen­
tes para prevenir serios 
efectos colaterales. Pero 
incluso estas drogas, uti­

lizadas bajo la dirección 
de un médico competente, poseen 

enormes beneficios para quienes, de 
otra manera, podrían perder su vida o
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ENFERMEDAD TRATAMIENTO ACONSEJADO EN 1868
Gota (p. 81) “Sulfato de magnesio...
(elevado ácido úrico que causa dolor inflamación en las tintura de Hyosciamus.
articulaciones) jarabe de amapola...

azafrán rumí o meadow saffron...

mercurio en forma de ‘píldora azul'
o en forma de 'compuesto de píldora calomel’

Fiebre reumática (p. 53) “Flebotomía,
(inflamación del corazón luego de una infección por calomel combinado con purgantes
estreptococo) y opio son los remedios

que han sido generalmente más usados”.
Beriberi (pp. 123,124) “Flebotomía...
(deficiencia de rivoflavina, la carencia de una vitamina) escila 

y digitales

solución de nitrato 
vino de antimonio 
y una dieta nutritiva”.

Diabetes (p. 175)
(alta concentración de azúcar en la sangre, tratada con 

, inyecciones de insulina o dieta y medicamentos orales)

“Flebotomía... 
mercurio, 
con plomo, 
antimonio, 
zinc, 
plata, 
y cobre... 
opio- 
hierro...

Melancolía (p. 408)
(depresión, síndrome)

Resfrío (p.

dieta”.
“Colocar sanguijuelas en la vulva y en los muslos... es 
beneficioso para los casos de melancolía concurrente 
con los períodos menstruales”.

“Los síntomas de un resfrío... pueden ser reducidos en 
una persona saludable por... un grano de opio o un 
cuarto de un grano de morfina al acostarse”.

NOTAS DE EXPLICACIÓN
MgSOq, sulfato de magnesio, un laxante 
atropina, alcaloide 
solución opiácea
raíz que contiene colchicina, aun utilizado hoy (purifica­
da)
metal pesado tóxico

sangría, purga
cloruro de mercurio
narcótico ¡legal extraído de la amapola

sangría, purga
arsénico blanco, un veneno
estimulante cardíaco utilizado para otras enfermedades 
en la actualidad
nitrato en alcohol
metal pesado ponzoñoso
Al fin, ¡algo que puede ayudarlo, si la vitamina B estu­
viera en la dieta”.
sangría
metal pesado tóxico
metal pesado tóxico
metal pesado tóxico
son necesarias sólo pequeñas cantidades; en mayores 
cantidades es tóxico
metal no tóxico
son necesarias sólo pequeñas cantidades, en mayores 
cantidades es tóxico
narcótico ilegal extraído de la amapola
son necesarias sólo pequeñas cantidades, en mayores 
cantidades es tóxico

Las sanguijuelas son parásitos que succionan la sangre 
del cuerpo, son utilizadas para sangrías (¡Este 
tratamiento para el síndrome posmenstrual ya no se uti­
liza!)
¡Opio y morfina para un resfrío! No es extraño que Dios 
haya alertado a Elena de White.

vivir en una miseria incapacitante.
Actualmente, el uso frecuente de 

antibióticos es un tema candente en 
las noticias, y es válido no utilizar an­
tibióticos para curar enfermedades 
puramente virósicas.20 Si una infec­
ción se cura por sí sola dentro de los 
cinco o siete días, el paciente posible­
mente no necesite antibióticos. Pero 
los "antibióticos" a base de hierbas y 
los "estimuladores del sistema inmu­
ne" son raramente útiles. Muchos de 

esos productos son sólo placebos, y 
unos pocos de ellos tienen tantos efec­
tos colaterales como las prescripcio­
nes médicas, contrariamente a la ase­
veración de sus promotores.

La lucha con el significado
Tan incómoda como puede ser la 

idea para muchos sinceros adventis­
tas que han abandonado intencional­
mente las prescripciones médicas al 
creer que así honran el consejo del es­

píritu de profecía, tenemos que con­
cluir que Elena de White simplemen­
te no estaba hablando de las drogas 
prescritas ahora disponibles para el 
tratamiento médico cuando describió 
las "drogas ponzoñosas" de su época. 
Las "drogas" que ella regularmente 
(y apropiadamente) condenó son, en 
casi todos los casos, venenos que ya 
no se utilizan médicamente o narcóti­
cos ahora utilizados sólo para el con­
trol de enfermedades graves.
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Sin embargo, al conocer la infor­
mación histórica, no siempre se elimi­
nan nuestros prejuicios. La medicina 
moderna ha demostrado contunden­
temente que la enfermedad común­
mente llamada "depresión" es a me­
nudo una condición genética con una 
base química. Pero muchos leales 
miembros aún tienen recelos de se­
guir un tratamiento farmacéutico cali­
ficado (Prozac, Zoloft, Effexor, Paxil, 
Celexa). Si ellos o sus seres queridos 
sufren de depresión, prefieren un an­
tidepresivo a base de hierbas, espe­
cialmente si tiene un nombre que sue­
ne religioso, como "St.-John's-wort".

Muchos que sufren de alergia cró­
nica que puede agravarse hacia una 
infección tal como sinusitis, amigdali­
tis o bronquitis prefieren tratarse con 
alguna clase de drogas "naturales" o 
"a base de hierbas", tal como la Echi- 
nacea o el aceite del árbol de té (tea- 
tree oil), en lugar de un antibiótico 
prescrito. Cuando estos remedios re­
sultan ser inútiles, y se vuelve necesa­
rio recetar amoxicilina, tetraciclina, 
cefalexina o levofloxina, ya que la si­
nusitis se ha convertido en una neu­
monía, muchos lo toman con un sen­
tido de culpa. Se culpan a sí mismos 
("Tomé demasiado frío", "comí de­
masiado azúcar"), en lugar de culpar 
a los gérmenes que Satanás ha puesto 
en la biosfera.

Otros, trágicamente, que batallan 
contra el cáncer, algunas veces creen 
que esa enfermedad es el resultado de 
un "descuido" en la reforma de salud 
y deciden luchar contra el cáncer con 
una estricta dieta vegetariana, o con 
drogas a base de hierbas tales como el 
té Essiac o con suplementos megavi- 
tamínicos. Algunos profesionales de 
la "medicina alternativa" sugieren be­
ber cantidades no fisiológicas de agua 
(más de ocho vasos al día) en un in­
tento por ahogar el cáncer. Otros 
"profesionales" incitan a sus seguido­
res a rechazar tratamientos estudia­
dos y basados en la evidencia, como 
la quimioterapia, la radiación o los 
tratamientos quirúrgicos, con la espe­
ranza de que Dios bendecirá este re­
chazo de la ciencia, y recompensará 
su sinceridad y su sencillez con un sa- 
namiento.

Las pretensiones de las medici­
nas alternativas

Los prejuicios contra las drogas 
prescritas se refuerzan cuando vemos 
"infomerciales" realizados por fabri­
cantes de sustancias "a base de hier­
bas" o "nutricionales". Estos progra­
mas promocionales repiten historias 
horroríficas sobre los efectos médicos 
colaterales de las drogas prescritas, al 
mismo tiempo que presentan lo que 
ellos ofrecen como un tratamiento 
"más saludable, natural y seguro". 
Utilizan testimonios para apoyar sus 
pretensiones no documentadas, o in­
forman que ellos también tienen "es­
tudios clínicos" (aunque esos "estu­
dios" raramente tienen validez cientí­
fica). El común denominador en to­
dos estos esfuerzos es un intento de 
vender algún producto, a menudo a 
un costo considerable, que parece jus­
tificarse con pretensiones extravagan­
tes.

Algunos practicantes, cuya carre­
ra no ha seguido las profesiones mé­
dicas u osteopáticas que someten sus 
prácticas al escrutinio científico, a me­
nudo sugieren que sus métodos, aun­
que no son tan científicos, son más 
naturales, más espirituales o más ho- 
lísticos. Aunque el espíritu de profe­
cía le recomendó a la iglesia que en­
trene médicos calificados,21 algunos 
miembros sienten que incluso naturó- 
patas o herbolarios no adventistas es­
tán más en armonía con los consejos 
de Elena de White que los médicos 
formados en nuestras instituciones 
médicas.

Una aproximación más realista (y 
balanceada) podría ser considerar 
cualquier uso de las drogas medicina­
les con un claro énfasis tanto en la 
buena medicina como en la buena fe. 
Cuando las prescripciones médicas 
han sido probadas en su pureza, su 
seguridad y su eficacia, pueden hacer 
muchísimo bien, curar enfermedades 
e incrementar de manera significativa 
la extensión y la calidad de la vida. 
Para los adventistas que creen que te­
nemos la misión de compartir el amor 
de Jesús con "toda nación y tribu, len­
gua y pueblo",22 son considerables los 
beneficios de una salud enriquecida y 
de una vida más larga en favor de la

misión.
Igualmente importante, la com­

prensión del contexto y el verdadero 
significado del consejo inspirado que 
ayudó a plasmar este movimiento 
pueden desvanecer viejos prejuicios 
en contra de los medicamentos útiles, 
y redundar en cristianos más felices y 
saludables que pueden hacer uso de 
todos los dones de curación que Dios 
les ha dado a sus hijos. jL

Referencias
1 Creencia fundamental N° 1 de la Iglesia Ad­

ventista, en Creencias de los adventistas del séptimo día 
(Buenos Aires: ACES, 1988), p. 319.

2 Mateo 5:17,18.
3 Mensajes selectos, t. 2, p. 515.
4 Ibíd., p. 516.
5 Ibíd., p. 325.
6 Medical Ministry, p. 229.
7 Consejos sobre el régimen alimenticio, p. 488.
8 Mensajes selectos, t. 2, p. 324.
9 Varro E. Tyler, doctor en Medicina, ex rector 

de la Purdue University School of Pharmacy (autor 
de The Honest Herbal and Herbs fo Choice), escribió: 
“El mito de que existe algo casi mágico en las dro­
gas a base de hierbas, que previene, en su estado 
natural, de perjudicar a las personas, es particular­
mente insidioso".

10 El ministerio de curación, p. 89.
11 Spiritual Gifts, t. 4, pp. 120-154.
12 Ibíd., p. 140.
13 Ibíd., p. 135.
14 Mensajes selectos, t. 2, p. 515.
15 ¡El conocido enjuague bucal Listerine fue 

nombrado así en su honor!
16 Nux vómica: Crece en la India y el norte de 

Australia, entre otros lugares. Tiene forma de ar­
busto, y la tintura se prepara a partir de las semillas 
de su fruto. Sus principios activos son, entre otros, 
estricnina y brucina, alcaloides sumamente tóxicos.

17 William Atiken, The Science and Practice of Me­
dicine (Philadelphia: Lindsay and Blakiston, 1868).

18 Vea la historia de la Unitad States Food and 
Drug Administration en 

.
www.fda.gov/oc/his- 

tory/
19 Algunas de estas desafortunadas personas 

"sensibles a los químicos" desembocan en una en­
fermedad genética llamada porfirismo. Los quími­
cos comunes, benignos para con el resto de noso­
tros, los enferman severamente.

20 Muchas enfermedades son simbióticas con 
las enfermedades virales, y allanan el camino para 
que también las bacterias causen problemas. Lo 
que comienza con un simple resfrío viral termina 
como una sinusitis bacterial. En estos casos, los an­
tibióticos pueden ser necesarios por lo que comen­
zó como un "simple resfrío".

21 Arturo White, Ellen G. White: The Lather Elms- 
haven Years, vol. 6, pp. 297-299.

22 Apocalipsis 14:6.

JOHN B. HOEHN es médico familiar en Walla Walla, 
Washington. Como adventista desde su nacimiento, reci­
bió su educación formal en instituciones adventistas y 
sirvió con su esposa, Deanne, por doce años como médi­
co misionero en Lesotho y Zambia.

Revista Adventista Marzo 2003 1 3

http://www.fda.gov/oc/his-tory/


¿Cuándo un evento es profético?
No todos los sucesos espectaculares son un cumplimiento de la profecía, poímarvinmoore

H
ace un poco más de tres años, 
el mundo contenía su aliento 
colectivo, preguntándose qué 
sucedería el Io de enero de 2000.

¿Recuerdan el colapso "profetiza­
do" para los sistemas computarizados? 
Algunas personas anticiparon que to­
das las computadoras del mundo falla­
rían, incapaces de diferenciar entre el 
Io de enero de 1900 y el Io de enero de 
2000. Se nos advirtió que el suministro 
eléctrico podría interrumpirse. Los 
aviones caerían del cielo. Los super­
mercados quedarían desabastecidos de 
comida. El gobierno pondría toda la 
policía para detener los saqueos.

Un buen número de personas 
arriesgó su reputación al asegurar que 
el colapso de las computadoras podría 
señalar el fin del mundo. Recuerdo ha­
ber leído un artículo en una respetada 
revista cristiana titulado: "El colapso 
de las computadoras, ¿es el 666?"

Una situación similar ocurrió trece 
años atrás durante la Tormenta del De­
sierto (el nombre dado a la guerra de 
los aliados que liberaron a Kuwait de 
la invasión iraquí). Antes, un libro ase­
veraba que los ejércitos rusos marcha­
rían hacia el Medio Oriente; Armage- 
dón estaba a la vuelta de la esquina, y 
el fin estaba cercano. Obviamente, na­
da de ello sucedió.

Es fácil ver señales proféticas en to­
das las clases de situaciones que nos 
ponen nerviosos emocionalmente, pe­
ro que en realidad no tienen ningún 
significado profético. Por ejemplo, al 
escribir estas palabras, el Medio Orien­
te está enredado en un conflicto entre 
judíos y palestinos. Mi cálculo es que la 
tensión en esa parte del mundo aún se­
rá muy real para cuando leas estas lí­
neas, y algunas personas estarán tenta­
das a ver algún matiz profético bien 
afinado en esos eventos.

Pero un evento no es profético sólo por­
que sea sensacional.

Por lo tanto, ¿por qué algunas bue­

nas personas a menudo se ven confun­
didas con respecto a lo que es un ver­
dadero o un falso cumplimiento de la 
profecía bíblica? ¿Cómo se puede de­
terminar cuándo un evento tiene signi­
ficado profético y cuándo no? Me gus­
taría sugerir tres procedimientos que 
nos ayudarán a responder estas pre­
guntas.

1. Debemos vigilar nuestras emocio­
nes. Los cristianos miran hacia el futu­
ro con gozo y grandes expectativas con 
respecto al regreso de Jesús y al reino 
que él establecerá. Desdichadamente, 
es fácil estar tan saturados por los 
eventos mundiales que nuestras emo­
ciones pueden superar a nuestro razo­
namiento, y podemos estar seguros de 
que existen implicancias proféticas en 
sucesos que no tienen absolutamente 
nada que ver con la profecía. Sospecho 
que algo de esto fue lo que sucedió con 
el supuesto colapso de las computado­
ras y la Tormenta del Desierto.

De esta manera, si te preguntas si el 
conflicto entre judíos y palestinos tiene 
algún significado profético, y si a su 
vez percibes que este conflicto te hace 
sentir tensionado, quizá sería una bue­
na idea darte un poco más de tiempo 
para calmar tus emociones y tratar de 
decidir.

2. Debemos investigar si está en la Bi­
blia. Una buena forma de separar nues­
tras emociones de nuestra interpreta­
ción profética es verificar si la Biblia 
realmente dice lo que pensamos que 
dice. Deberíamos corroborar cuidado­
samente cada palabra. Es útil leer el 
pasaje en cuestión en varias versiones 
bíblicas y consultar una concordancia, 
un diccionario interlineal y otros dic­
cionarios para tener un buen panora­
ma acerca del significado original de 
un vocablo. Es una buena idea com­
partir nuestros pensamientos con al­
guien que haya recibido una buena 
educación en interpretación bíblica.

Al aplicar este principio al colapso 

informático del año 2000, nos damos 
cuenta de que no existe un solo versí­
culo en la Biblia que sugiera que la úl­
tima tribulación del mundo será pro­
vocada por un error tecnológico huma­
no. De esta manera, aun si el colapso 
informático hubiera terminado en un 
desastre, no hubiera sido el cumpli­
miento de la profecía bíblica.

3. Debemos buscar tendencias más que 
eventos. Muy pocos eventos aislados 
son un cumplimiento de la profecía bí­
blica. Sin embargo, un grupo de even­
tos que conforman una tendencia pue­
de tener gran significado profético. Por 
ejemplo, la Biblia es muy clara con res­
pecto a que el esplritualismo estará 
ampliamente difundido en el mundo 
justo antes de la segunda venida de Je­
sús, y existen suficientes pruebas de 
que la hechicería, la Nueva Era y otras 
creencias relacionadas con el ocultismo 
son populares en nuestra cultura. No 
conozco un solo evento que tenga rela­
ción con el ocultismo que cumpla espe­
cíficamente una profecía bíblica. Pero 
creo que el prominente crecimiento del 
ocultismo en nuestra cultura se ajusta 
bien a lo que la Biblia predijo y, por lo 
tanto, tiene un gran significado proféti­
co.

En conclusión, la próxima vez que 
estés tentado a ver cumplimientos pro- 
féticos en algo que has leído en el dia­
rio, hazte estas tres preguntas: ¿Mis 
emociones me dominan acerca de este 
tema? ¿He estudiado la Biblia cuidado­
samente y he corroborado mi interpre­
tación con alguien en quien confío? Y, 
este evento ¿forma parte de una ten­
dencia mayor?

Una respuesta juiciosa a cada una 
de estas preguntas puede ayudamos a 
pensar de manera realista acerca de las 
profecías del tiempo del fin y su cum­
plimiento. -s»

MARVIN MOORE es editor de la revista Signs of the 
limes.
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Hechos y realizaciones

ÁFRICA
Crisis en el sur de África: 
ADRA realiza un estudio 
diagnóstico
Dos grupos de la Agencia Adventista de De­

sarrollo y Recursos Asistenciales han com­
pletado evaluaciones in situ en relación con 

dos problemas que están devastando el sur de 
África: la escasez de alimentos y la tasa cre­
ciente de infección con el virus del HIV/SIDA. 
La información recogida en Malawi, Zimbabwe, 
Zambia y Botswana se utilizará para coordinar 
de una mejor manera la respuesta de la agen­
cia a esta situación.

“Las dos crisis están interrelacionadas de 
manera compleja”, dice Debbie Herold, consul­
tor técnico de Salud Reproductiva en ADRA In­
ternational. “Como la escasez de alimentos 
continúa, la gente se desespera más y se invo­
lucra en conductas riesgosas que incrementan 
la tasa de infección de HIV/SIDA; y el incre­
mento de la infección debilita a los individuos, 
las familias y las comunidades, ya frágiles por 
la falta de alimento. El objetivo de esta evalua­
ción diagnóstica es diseñar una respuesta 
coordinada por parte de la red de ADRA y de 
sus instituciones asociadas”.

De acuerdo con informes de la Organiza­
ción de las Naciones Unidas (ONU), la falta dé 
alimento amenaza en la actualidad a más de ca­
torce millones de personas en el sur de África, 
lo que representa un incremento de casi dos 
millones desde mayo pasado. Se estima que en 
muchas áreas del sur de África hasta un tercio 
de la población adulta está infectada con el HIV, 
el virus que causa el SIDA. Además, existen 
más de cuatro millones de huérfanos en la re­
gión, de los que la mitad aproximadamente es 
resultado del SIDA. Diversos factores han con­
tribuido a la falta de alimentos; entre ellos, pe­
ríodos de sequía prolongada, inundaciones, 
trastornos agrícolas, asuntos relacionados con 
el transporte de alimentos, los precios fluc- 
tuantes del maíz y la disminución de las reser­
vas de granos.

Se dividió a doce personas de ADRA en 
dos grupos de evaluación. En cada grupo se in­
cluyeron miembros del personal técnico y ad­
ministrativo de la sede central de ADRA, de las 

subsedes nacionales y de la sede regional de 
África.

ARGENTINA
Asombrosa multiplicación de 
resultados de la radio y la te­
levisión adventista

La Asociación Bonaerense ha detectado un 
incremento considerable en la cantidad de 
llamadas de oyentes y televidentes de sus tres 

programas oficiales. Hasta septiembre de este 
año, “Agenda Abierta”, un programa emitido 
por AM 840 Radio Gral. Belgrano, ha recibido 
950 llamados (744 pedidos). “Palpitando Espe­
ranza", por AM 990 Radio Splendid, junto con 
“Está Escrito”, por Cable ÑAS, recibió otros 
2.843 llamados (1.960 pedidos), un total de 
3.793 llamados, lo que equivale al 50% de lo 
logrado en los cuatro años anteriores. La can­
tidad de bautismos que se están logrando es 
aproximadamente de nueve personas por mes, 
lo que ha llevado a dar constantes gracias a 
Dios por estos frutos que esperamos que el 
enemigo no puede afectar.

Ordenaciones al ministe­
rio en la Asociación Argen­
tina del Sur
Víctor Klosko

Víctor nació en Río de Janeiro, el 3 de abril 
de 1956. Como hijo de misioneros, desde 
muy pequeño tuvo la experiencia de una vida 

de servicio, que encendió en Víctor el deseo de 
ser un obrero en la viña del Señor.

En Libertador San Martín, siendo adoles­
cente, entregó su vida a Jesús por medio del 
bautismo el 21 de septiembre de 1970. En esa 
misma localidad cursó sus estudios primarios, 
secundarios y universitarios.

Se graduó en 1982 y continuó sus estudios 
de posgrado en Rosario, donde en 1996 recibió 
el título de licenciado en Enfermería. En 1983 
se desempeñó en el Sanatorio Adventista del 
Plata (SAP) como enfermero. Luego sirvió en 
el Sanatorio de Hohenau y desde 1986 a 1998 
como enfermero de terapia intensiva en el SAP. 
Durante esos años cursó sus estudios de Teo­
logía en la UAP, y se graduó como licenciado en 

Teología en julio de 1999.
El 25 de marzo de 1983 se unió en matri­

monio con Willa Ruth García. La ceremonia fue 
oficiada por el Pr. Sand. Su hogar fue bendeci­
do con la llegada de dos hijas: Heidi Cristela y 
Krinsthel Tifanny.

El 1o de mayo de 1998 aceptó el llamado 
para servir en la MAS como obrero evangélico 
del distrito de Bariloche, hasta enero de 2002. 
Actualmente se desempeña como pastor del 
distrito de Trelew.

Ramón Antonio Valenzuela

Ramón nació en la ciudad de Zapala, Neu- 
quén, el 30 de junio de 1971. En 1989 co­
noció el mensaje adventista por medio del col- 

portor Arturo Leiva, y en septiembre del mismo 
año entregó su vida a Jesús en el bautismo.

Al estudiar las Sagradas Escrituras y com­
prender el mensaje profético del pronto regre­
so de Jesús, sintió que el Señor lo llamaba pa­
ra predicar esta hermosa esperanza, por lo que 
se preparó para ser pastor en la UAP, donde 
terminó su carrera como licenciado en Teología 
en 1996.

El 16 de marzo de 1994, en Libertador San 
Martín, unió su vida en matrimonio con Norma 
Inés Moreno. La ceremonia fue oficiada por el 
Pr. José Ravinovich. De esta unión nacieron 
sus dos hijos, Gerardo Hernán y Germán Ed­
gardo.

En 1997, la MAS lo invitó para servir como 
capellán en el Instituto Adventista de Villa Re­
gina. En 1998 aceptó la invitación como obrero 
evangélico para atender el distrito de Viedma. 
Desde enero de 2002 está sirviendo en el dis­
trito de Río Gallegos en la provincia de Santa 
Cruz.

ASOCIACIÓN
GENERAL
Un llamado a 
despertar
Los resultados de una encuesta mundial a las 

iglesias adventistas locales han proporcio­
nado una visión sin precedentes de la forma en 

que los adventistas testifican, adoran y se rela­
cionan con sus comunidades. Denominado 
“Un llamado a despertar”, los resultados de es­
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te estudio han motivado al comité ejecutivo de 
la iglesia a recomendar que se establezca un 
grupo de trabajo que se ocupe de las “áreas 
preocupantes”.

Los resultados de la Encuesta Mundial Ad­
ventista se dieron a conocer a los asistentes al 
Concilio Anual, que se llevó a cabo en la sede 
central de la iglesia. La encuesta fue diseñada 
con el fin de proporcionar datos para el proce­
so de planeamiento estratégico de la iglesia, y 
cubrió una amplia gama de temas que incluye­
ron la vida devocional de los miembros de igle­
sia, su comprensión de la salvación, la creencia 
en las doctrinas de la iglesia, la comprensión 
de la unidad de la iglesia, la participación en la 
comunidad y el testimonio cristianos.

Los encuestados obtuvieron puntajes más 
altos en el área de comprensión doctrinal, don­
de más del 90% de los participantes indicaron 
estar firmemente comprometidos con las ense­
ñanzas adventistas. La mayoría de los encues­
tados también dijo vivir vidas alegres, tener la 
seguridad de la salvación y estar de acuerdo 
con la estructura organizacional de la iglesia.

“[Sin embargo] hay lugar para mejoras en 
casi todos los aspectos”, afirmó Roger Dudley, 
el coordinador de la encuesta, quien llevó a ca­
bo la tarea desde el Seminario Teológico Ad­
ventista de Berrien Springs, Michigan. Entre las 
“áreas preocupantes” se encuentran una baja 
participación en la oración diaria y el estudio de 
la Biblia (por debajo del 50%), la testificación 
cristiana activa en la comunidad (menos del 
40%) y la participación en el servicio comuni­
tario (menos del 30%).

El grupo de trabajo que fue recomendado 
por el comité ejecutivo tendrá la tarea de desa­
rrollar un plan para incrementar el número de 
feligreses que participan del estudio de la Biblia 
y la oración, la testificación y los proyectos de 
servicio comunitario. También se requerirá que 
este grupo de trabajo prepare un plan de acción 
para ser presentado en la Reunión de Primave­
ra 2003.

Michael Ryan, asistente especial del presi­
dente de la iglesia mundial en asuntos de pla­
neamiento estratégico, dice que los resultados 
son útiles, pero que “no reflejan completamen­
te todo lo que la iglesia debería tener en cuen­
ta”. Al hablar ante los miembros del Concilio 
Anual, identificó otras tres áreas que requieren 
nuestra atención: la eficacia de nuestro sistema 
de comunicación para alcanzar los movimien­

tos populares, la habilidad de los miembros y 
los líderes de iglesia de trabajar hacia objetivos 
comunes, y la capacidad de la organización de 
instituir cambios.

Los resultados de la Encuesta Mundial Ad­
ventista se basaron en 3.646 respuestas de 
pastores y líderes laicos seleccionados al azar 
de congregaciones de todas las regiones de la 
iglesia mundial.

CHILE
Campaña de 
evangelización femenina 

■ pampaña de evangelización femenina? 
¿ VTal vez algunos años atrás esto hubiese 
sonado absurdo, pero desde la organización de 
los Ministerios de la Mujer esto es una cons­
tante en crecimiento.
La señora de White nos dice: “Las mujeres no 
debieran sentir que están excusadas debido a 
sus deberes domésticos. Con inteligencia de­
bieran descubrir cómo trabajar metódicamente 
y lograr el éxito en traer personas a Cristo” (Hi­
jas de Dios, p. 11).

Las campañas de evangelización femenina 
hoy son una realidad en la República de Chile. 
La primera etapa de este proyecto comenzó el 
año pasado, al organizarse la Escuela de Disci­
pulado Femenino. Durante el año 2001 se rea­
lizaron un total de 44 Escuelas de Evangeliza­
ción Femenina, de las que se graduaron un to­
tal de 1.465 discípulas, hermanas que estaban 
decididas a darse por completo a la predica­
ción. En esas escuelas aprendieron a dar estu­
dios bíblicos, tomar decisiones, cómo ganar al 
cónyuge y cómo crecer en la vida cristiana.

Durante el año 2002 se realizó una campa­
ña de evangelización femenina por Misión y/o 
Asociación, y para este año se ha destinado el 
mes de noviembre como el “Mes de la Evange­
lización Femenina" en toda la Unión Chilena. Es 
un proyecto sin precedentes en esta Unión.

La sierva del Señor nos insta a participar 
en el evangelismo y en la proclamación del 
evangelio, de la siguiente manera: “Se necesita 
mujeres de principios firmes y carácter decidi­
do; mujeres que en verdad crean que estamos 
viviendo en los últimos días y que tenemos un 
mensaje solemne de amonestación para dar al 
mundo; mujeres dispuestas a comprometerse 
en la importante tarea de esparcir los rayos de 

luz que el Cielo ha derramado sobre ellas.
“Si hubiera veinte mujeres donde ahora 

hay sólo una, que hicieran de la salvación de 
las personas su más deseada tarea, veríamos 
muchos convertidos a la verdad. Un trabajo ce­
loso y diligente en la causa de Dios será plena­
mente exitoso y asombrará por sus resultados” 
(Ibíd., pp. 13-15).

COLOMBIA
Se inaugura centro de entrena­
miento para madres solteras

En Bogotá, República de Colombia, se inau­
guró el primer centro de entrenamiento pa­
ra madres solteras. Este centro ofrecerá entre­

namiento para más de trescientas cincuenta 
madres solteras que son víctimas de la guerra 
civil en el país. Las instalaciones poseen salas 
administrativas y aulas que van a ser utilizadas 
para clases de alfabetización, costura, salud, 
corte de cabello, manicura y pedicura, demo­
cracia y derechos de la mujer. Se dará énfasis a 
los cursos de desarrollo humano y gerencia de 
microemprendimientos. Este proyecto fue pro­
movido por ADRA.

“La guerra civil en Colombia significa que 
el índice de personas muertas casi ha igualado 
al número de muertos en Afganistán”, reveló el 
director de ADRA para Centroamérica, Wally 
Amundson. Según el líder, muchas mujeres 
perdieron a sus esposos y los miembros de su 
familia que apoyaban de alguna manera a los 
guerrilleros. “Esas madres solteras perdieron 
toda su seguridad y los medios para sostener­
se”, dijo Amundson. “La iglesia les permitirá 
así poder reconstruir su futuro”.

ECUADOR
Encuentro de 
universitarios adventistas
Los jóvenes universitarios adventistas de todo 

el Ecuador se reunieron en el Colegio Adven­
tista del Ecuador (CADE), a ciento cincuenta ki­

lómetros de Quito, con el fin de confraternizar 
con otros jóvenes del país y aprender diversas 
formas de compartir las buenas nuevas de sal­
vación con otros amigos de la universidad. Este 
encuentro, titulado “Sólo faltas tú”, que reunió a 
más de cuatrocientos jóvenes, fue favorecido
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CONVOCATORIA
IXV ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA DE LA ASOCIACIÓN ARGENTINA 

DE LOS ADVENTISTAS DEL SÉPTIMO DÍA

Según lo establecen los estatutos en su Artículo 13° del Título VI, se cita 
a los asociados de la Asociación Argentina de los Adventistas del Sépti­
mo Día, a la Sexagésimoquinta Asamblea General Ordinaria Anual, que se 

celebrará en el salón subsuelo de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, sita 
-en Amenábar 3446, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, el jueves 24 de 
abril de 2003, a la 15:30, para considerar el siguiente Orden del Día:

1. Consideración de la Memoria, los Estados Contables y el informe del 
Revisor de Cuentas correspondientes al ejercicio concluido el 31 de diciem­
bre de 2002.

2. Aplicación del Superávit/Déficit.
3. Baja de asociados.
4. Admisión de asociados.
5. Elección de una Comisión de Nombramientos.
6. Elección de una nueva Comisión Directiva por un (1) año.
7. Elección de Revisores de Cuentas, titular y suplente.
8. Designación de dos (2) asociados para firmar el acta.

Alfredo René Hengen Bruno Alberto Raso
Secretario-Tesorero Presidente

CONVOCATORIA
XXXV ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA DE LA AGENCIA ADVENTISTA 

DE DESARROLLO Y RECURSOS ASISTENCIALES-ADRA

De conformidad con lo establecido por el Artículo 17° del Título Vil de los 
Estatutos Sociales, se cita a los asociados de la Agencia Adventista de 
Desarrollo y Recursos Asistenciales-ADRA a la Trigésimoquinta Asamblea 

General Ordinaria Anual, que se celebrará en el salón subsuelo de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día, sita en Amenábar 3446, Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires, el jueves 24 de abril de 2003, a la 14:00, para considerar el 
siguiente Orden del Día:

1. Consideración de la Memoria, los Estados Contables y el informe del 
Revisor de Cuentas correspondientes al ejercicio concluido el 31 de diciem­
bre de 2002.

2. Aplicación del Superávit/Déficit.
3. Baja de asociados.
4. Admisión de asociados.
5. Elección de una Comisión de Nombramientos.
6. Elección de una nueva Comisión Directiva por un (1) año.
7. Elección de Revisores de Cuentas, titular y suplente.
8. Cuota anual.
9. Designación de dos (2) asociados para firmar el acta.

Alfredo René Hengen Bruno Alberto Raso
Secretario-Tesorero Presidente

CONVOCATORIA
IV CONGRESO DE LA MISIÓN ARGENTINA DEL NOROESTE

Conforme con el Artículo Vil, inciso 1° de sus Estatutos, la Misión Argen­
tina del Noroeste de la Iglesia Adventista del Séptimo Día cita a todos

los delegados a su IV Congreso, a realizarse en el Campamento Cultural Ad­
ventista de Rosario de la Frontera, Salta, desde el 15 de Mayo de 2003, a 
las 19:30, hasta el 17 del mismo mes.

Durante la convocatoria se considerará el siguiente Orden del Día:
1. Informe del presidente, del secretario-tesorero y de los directores de 

departamentos.
2. Elección de directores de departamentos y miembros de la Junta Di­

rectiva de la Misión Argentina del Noroeste.
3. Admisión de nuevas iglesias.
4. Consideración de otros asuntos relacionados con el Congreso y los 

objetivos de la Misión.

Hernán O. Buchammer Carlos A. Heln
Secretario-Tesorero Presidente

CONVOCATORIA
XIX CONGRESO DE LA ASOCIACIÓN PARAGUAYA DE 

LOS ADVENTISTAS DEL SÉPTIMO DÍA

En armonía con el artículo VI, inciso 1°, de los Estatutos de esta Asocia­
ción, citamos a los delegados que fueron designados por las respectivas 
iglesias al XIX Congreso General Ordinario de la Asociación Paraguaya de 

los Adventistas del Séptimo Día, a realizarse en las instalaciones del com­
plejo Rancho Alegre, en la localidad de San Bernardino, República del Para­
guay.

La primera sesión se efectuará el jueves 1° de mayo de 2003, a las 15, 
y el congreso se clausurará el sábado 3 a las 17.

Se considerará el siguiente Orden del Día:
1. Recepción de nuevas iglesias organizadas durante el último período.
2. Informe de la presidencia.
3. Designación de las comisiones, de acuerdo con el artículo III, inciso 

6 del Reglamento Interno.
4. Informe de la secretaría, la tesorería y los departamentos.
5. Estudio de los Estatutos y del Reglamento Interno.
6. Elección de los directores de departamentos y los miembros de la 

Junta Directiva para el próximo período.
7. Consideración y estudio de los programas de expansión y divulga­

ción para el siguiente período.

Miguel Ángel Torales
Secretario

Tomás G. Recalde 
Presidente

con la presencia de Miguel Ángel Núñez, profe­
sor de la Universidad Adventista del Plata (Rep. 
Argentina). Este evento cubrió todas las expec­
tativas de Fidel Guevara, líder nacional de los jó­
venes adventistas.

Seminarios como: “Por qué soy creacionis- 
ta”, “El joven universitario ante un mundo cam­
biante”, “Defensa segura y ataque efectivo con 
Jesús”, “Noviazgo ideal y matrimonios felices”, 

fueron expuestos en este primer encuentro de 
jóvenes adventistas universitarios.

“Es fabuloso saber que los líderes de nues­
tra iglesia tienen una gran preocupación por no­
sotros los jóvenes, que día a día nos enfrenta­
mos a un mundo cambiante; gracias a Dios por 
este evento”, dijo Michelle Jácome, una univer­
sitaria de la ciudad de Quito, participante del en­
cuentro.

“Tenemos un valioso contingente humano, 
que son nuestros jóvenes universitarios. Ellos, 
por lo general, pasan años en una universidad, 
atraviesan varios problemas, y hoy hemos capi­
talizado este potencial humano para seguir a 
Jesús y testificar de él”, dijo Segundo Peñafiel, 
presidente de la Iglesia Adventista del norte del 
Ecuador.
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Cómo mandar a mudar a su pastor
Diez consejos eficaces para los impacientes, por loren seibold

U
sted ha cambiado de cubier­
tas, de zapatos, de pañales, de 
empapelado y de peinados. Y 
quizás ha decidido que llegó el tiempo 

de cambiar de pastor.
Tal vez recuerde cuando existía 

una variedad habitual en el púlpito de 
su iglesia. Cada dos años el pastor vie­
jo se iba y llegaba uno nuevo. Noso­
tros, a modo de broma, lo llamábamos 
"El gran movimiento adventista". Pe­
ro el costo elevado de reubicación hi­
zo que esto cambiara. Ahora muchos 
pastores en realidad llegan a desem­
pacar casi todas sus cajas antes de su 
próxima mudanza.

Algunos incluso se quedan el 
tiempo suficiente como para ver los 
resultados de su ministerio. Esto les 
gusta a los expertos en crecimiento de 
iglesia. Muchos dicen que los pastores 
ministran mejor si están más tiempo 
en un lugar. Algunos sugieren que el 
ministerio más productivo de un pas­
tor se da después que ha trabajado en 
un distrito durante siete años.

Pero si usted es de esa clase de per­
sonas que prefiere comprar una tosta­
dora nueva antes que arreglar la vieja, 
se pondría impaciente mucho tiempo 
antes. Cuando llegaba un pastor, la 
novedad de una cara nueva en el púl­
pito le impedía ver lo negativo. Des­
pués de un tiempo, se acababa la no­
vedad. No lleva mucho tiempo descu­
brir que los pastores no son perfectos. 
Una vez que cometen su primer gran 
error, usted está seguro de que pronto 
mostrarán más fallas que una zona 
sísmica. ¿Qué hacer?

Mandarlos de vuelta.
No es difícil: se ha sabido de 

miembros de iglesia que lo hicieron 
sin necesidad de ayuda. Lo que sigue 
son diez maneras comprobadas de ha­
cer que el camión de mudanzas esta­
cione en la puerta del pastor inmedia­
tamente.

1. Compárelo constantemente con

los pastores anteriores. No necesita 
ser rudo en este sentido. Unos pocos 
comentarios inocentes serán suficien­
tes. Por ejemplo:

A la salida de la iglesia: "El pastor 
anterior predicó un sermón maravillo­
so sobre este mismo texto".

En una junta de iglesia: "El pastor 
que tuvimos hace doce años estaba 
contento de tener ese mimeógrafo".

Al planificar las reuniones sociales 
de la iglesia: "No sé si incluso debiéra­
mos tener sociales este año. No será lo 
mismo sin el pastor Smith".

Cuando lo visite en el hospital: 
"Cuando me operé la última vez, el 
pastor Smith me donó uno de sus ri­
ñones".

2. Cuestione su rendimiento labo­
ral. Una buena forma es preguntar: 
"Eh, usted ¿qué hace realmente du­
rante toda la semana?"
Veamos, casi todos los pastores se 
ocupan de hacer visitaciones, escribir 
y organizar reuniones, sin mencionar 
las horas dedicadas a la lectura, a la 
oración y al estudio con el fin de pre­
parar sermones con contenido y medi­
taciones para las reuniones de ora­
ción. Pero hay muchas posibilidades 
de que durante la semana malgasten 
una o dos horas. Además, los resulta­
dos que esperan ver de su trabajo 
(cambios positivos en la vida de las 
personas) generalmente son escasos y 
siempre muy difíciles de medir. Por 
consiguiente, a veces el pastor se pone 
a pensar en una semana dura y se pre­
gunta: ¿Qué he logrado realmente?

Su pregunta golpeará directamen­
te en el corazón de él, a veces parali­
zándolo, otras veces llevándolo a estar 
en la calle o en la oficina por más tiem­
po de lo que debiera.

3. Cuando hay algo que no anda 
bien y que él puede solucionar, no le 
diga nada al respecto. En lugar de 
eso, llame a la Asociación. Es una idea 

acertada. Generalmente la Asociación 
se verá compelida a hacer un segui­
miento de la queja, aun sin tener toda 
la información. Esta es una situación 
nada feliz para su pastor: los miem­
bros de su iglesia no están contentos 
con él, y la Asociación también sabrá 
algo negativo de él. No es importante 
el hecho de que él habría resuelto el 
problema gustosamente si algún 
miembro de iglesia se lo hubiera co­
municado de forma clara.

4. Sólo transmita las quejas, no 
los elogios. La alabanza es contrapro­
ducente para sus esfuerzos, porque 
casi siempre logra que la autoestima 
de su pastor se desarrolle, y este co­
menzará a hacer las cosas mejor que 
antes. Bajo la influencia del aprecio 
genuino, pueden comenzar a visitar a 
los miembros con más frecuencia, pre­
dicar mejores sermones, evangelizar 
con más efectividad y orar con mayor 
determinación.

Si quiere que se vaya, ¡no permita 
que eso ocurra! Dondequiera que se lo 
encuentre, transmítale una queja o 
una sugerencia. Siempre hay algo re­
lacionado con la iglesia que no está 
del todo bien. Incluso después de un 
gran sermón, usted siempre puede 
preguntar: "¿No podría hablar un po­
quito más alto?" Y las quejas sobre la 
temperatura dentro de la iglesia siem­
pre están a la orden del día.

5. Haga circular basura eclesiásti­
ca. En el mundo flagelado en el que 
vivimos, todo pastor ora para que su 
iglesia pueda vivir pacíficamente y 
juntos puedan pelear algunas de las 
grandes batallas mundiales por la 
causa de Cristo. Pero usted puede ha­
cer trizas esta esperanza. Llámelos 
aparte para tener una charla de cora­
zón a corazón, y explíqueles que sería 
negligente de su parte si no les dijera 
la verdad, toda la verdad y nada más 
que la verdad sobre la iglesia. Reme-
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UNION AUSTRAL
Centro de Investigación White y Servicio de Espíritu de Profecía

Una mirada al 2002

Alo largo de 2002, el Cen­
tro de Investigación Whi­
te con sede en la Universidad ; 

Adventista del Plata, Argenti­
na y el Servicio de Espíritu de 
Profecía de la Unión Austral, 
han realizado múltiples acti­
vidades bajo el cuidado y la 
bendición de Dios. Fue una 
alegría acercarnos a una gran 
cantidad de miembros y sim­
patizantes de la iglesia por 
medio de 24 seminarios y 
conferencias, es decir un pro­
medio de dos por cada mes. 
Silvia S. de Roscher, secretaria 
y bibliotecaria, condujo semi­
narios sobre los Escritos de 
Elena G. de White y su Inter­
pretación en diversas iglesias | 
de Argentina: Villa Ángela y 
Roque Saenz Peña - Chaco, 
del 3 al 5 de mayo; Apóstoles 
- Misiones, del 21 al 23 de ju­
nio; Rosario - Santa Fe, del 9 
al 11 de agosto; y Villaguay - 
Entre Ríos, del 13 al 15 de 
septiembre.
El Pr. Daniel Oscar Plenc 
(Director del Centro White y 
Coordinador del Servicio de 
Espíritu de Profecía) nos 
cuenta sus actividades duran­
te el 2002, y dice: “Personal­
mente tuve la oportunidad de 
presentar seminarios, ponen­
cias y semanas especiales para 
obreros evangélicos, líderes 

eclesiásticos, estudiantes de I 
colegios adventistas, jóvenes I 
universitarios, y también en | 
concentraciones de iglesias.
El 11 de febrero hablé sobre [ 
Espiritualidad Posmoderna a i 
los pastores de la Asociación I 
Bonaerense en Los Quebra­
chos - Córdoba; del 8 al 10 
de marzo ofrecí un seminario 
sobre los Escritos de Elena G. ■ 
de White y los Ministerios In­
dependientes a los líderes 
eclesiásticos del Gran Asun­
ción, Paraguay. Visité varias 
provincias argentinas dando 
seminarios sobre Don de Pro- | 
fecía, como ser: Mendoza, I 
Córdoba, Neuquén, Salta, : 
Puerto Madryn, Trelew, Chu- : 
but y Misiones.
También conduje seminarios I 
sobre Iglesia, Adoración y 
Música junto con el profesor 
Jorge Riffel.
En agosto pude visitar Ecua­
dor y presentar allí seminarios 
sobre el Ministerio Profético 
de Elena G. de White en las 
ciudades de Guayaquil, Santo 
Domingo y Quito, y en el 
Colegio Adventista del Ecua­
dor. Estos eventos dieron la 
oportunidad además, de reali­
zar exposiciones y ventas de 
materiales traducidos y pro­
ducidos por el CIW. También 
se exhibieron fotografías y 

manuscritos de Elena G. de 
White.
Fue un motivo de satisfacción 
e inspiración participar de 
eventos adventistas interna­
cionales: el “First Internatio­
nal Conference on Ellen G. 
White and Adventist History” 
en Battle Creek - Michigan, 
en mayo; el Concilio “Minis­
terio y Misión” de profesores 
de teología y redactores de las 
casas editoras, organizado por 
la División Sudamericana, y 
el V Simposio Bíblico Teoló­
gico Sudamericano sobre Es- 
catología, en San Pablo - Bra­
sil, en julio”.
A lo largo del año, el Centro 
White ha recibido a una gran 
cantidad de visitantes e inves­
tigadores. Unos 950 lectores 
utilizaron 1.100 libros, 590 
documentos de bóveda, e hi­
cieron unas 150 consultas en 
CD ROM. Se han contesta­
do unas 870 cartas, y 550 
personas se acercaron a las 
oficinas para realizar consul­
tas. El número de quienes vi­
sitaron el CIW personalmen­
te, asciende a 300; y 9.300 
personas avistaron la página 
en Internet.
El trabajo regular en la Biblio­
teca del CIW ha continuado. 
El archivo de documentos, y 
de preguntas y respuestas es- 

: tá siendo actualizado, y se si- 
gue buscando material histó- 

| rico para los archivos y mu- 
| seo. La página Web del CIW 
\ se ha visto enriquecida con 
: nuevos materiales en nuestra 
¡ lengua. Además salieron a la 
: venta dos nuevos documen- 
I tos: “Declaraciones de Elena 

de White sobre Ciencias de la 
Tierra” traducido por Silvia 
de Roscher del original en In­
glés “Ellen G. White State- 
ment relating to Geology and 
Earth Sciences”; y “Música y 
adoración”, temas preparados 
y compilados por Daniel

| Plenc y Jorge Riffel.
I El contacto con los Coordina- 
I dores de Espíritu de Profecía 
i de las Asociaciones y Misio- 
I nes de la Unión Austral, ha 

promovido en particular el 
estudio del Libro del año, la 
organización de Mini Centros 
White, el Día del Espíritu de

| Profecía, y la formación de la 
i Biblioteca Básica del Espíritu 
i de profecía en los hogares de 

los miembros de iglesia.
Quedan muchos desafíos 
pendientes para el futuro, pe­
ro también la satisfacción de 
haber participado en activida- 

| des de edificación e inspira­
ción para nuestras vidas y pa­
ra la iglesia.

MARZO 2003 — 1



.   M              11     — ———   —    ——    —__—       

ASOCIACION ARGENTINA DEL NORTE

"Yo tam­
bién creo 
en los
Grupos 
Pequeños"

El pastor Carlos Fernán­
dez compartió lo si­

guiente: “Aún cuando escu­
chaba acerca de los Grupos 
Pequeños (ya desde Córdo­
ba con el pastor J. Espósito) 
creía en la formación de los 
tales. Varias veces lo intenté 
pero a mi manera. Pero al 
leer la Sagrada Escritura, lo 
que dice Elena de White, los 
manuales y libros de los 
Grupos Pequeños me di 
cuenta que no hay nada que 
inventar. Ya otros lo hicie­
ron y les dio excelentes re­
sultados. Así que pusimos 
manos a la obra siguiendo 
las instrucciones. En el dis­
trito de Corrientes funcio­
nan actualmente más de 50 
G. P. con nombres y apelli­
dos. Cada 15 días vibramos 
con las reuniones de los di­
rectores. Las experiencias 
son frescas, prácticamente 
extraídas de las últimas reu­
niones. Si aún no has expe­
rimentado el poder de los 
G.P te invito a hacerlo. Tan 
sólo haz lo que los otros han 
hecho y luego podrás reali­
zar muchas cosas positivas 
en tu iglesia”.
2— MARZO 2003

Ordenación al Sagrado Ministerio
El sábado 19 de octubre de 2002, en ocasión de la finalización del Revive reali­

zado por el pastor Alejandro Bullón, en Posadas se llevó a cabo la ordenación 
de dos pastores distritales de la AAN, Alvaro Cáceres y Nicolás Presser.

Alvaro sergio cáceres: Nació 
el 10 de diciembre de 1967 en Monte­
video (R.O.U.), ciudad en la cual cur­
só sus estudios primarios. Durante el 
nivel secundario fue alumno del Insti­
tuto Adventista del Uruguay. Por la 
influencia de la fe adventista de sus 
padres y de la educación adventista 
acepta al Señor y es bautizado en la 
Iglesia del Prado (Mdeo.) el Io de abril 
de 1978 por el pastor Hugo Krum.
En el Instituto Adventista del Uruguay 
conoce a Silvia Beatriz Telis quien ha 
de acompañarlo en su ministerio, unen 
sus vidas en el sagrado matrimonio y 
en servicio a Dios el 10 de diciembre 
de 1989. Dos años más tarde se enca­
minan hacia la Universidad Adventista 
del Plata donde el pastor Cáceres ini­
cia sus estudios teológicos concluyén­
dolos en 1995. Se gradúa como Ba­
chiller Superior en Teología Pastoral. 
A partir de 1996 y hasta 1999 se de­
sempeña como obrero evangélico en el 
distrito de L. N. Alem, atendiendo el 
sector de Apóstoles y Gdor. Virasoro. 
Durante el año 2000 atendió el distri­
to Norte de Santa Fe. Desde el año 
2001 hasta el presente sirve en el dis­
trito de Reconquista, Santa Fe. El 20 
de enero de 1997 la familia Cáceres se 
alegra con la llegada de Marcelo Fa­
bián. La gracia de Dios, la total entre­
ga al Señor y la labor desempeñada en 
las iglesias, habilitan al pastor Cáceres 
a fin de ser apartado en este día para 
recibir la ordenación al sagrado minis­
terio.

NICOLÁS JUAN PRESSER: Nació el 
7 de septiembre de 1962 en Esperan­
za, Santa Fe. En su ciudad natal cursó 
sus estudios primarios e inició los se­
cundarios, tras continuarlos en La Fal­
da, Córdoba, los concluye en Esperan­
za. Desde pequeño y por la influencia 
paterna conoce el mensaje adventista 
pero será recién después de varios años 
que llegará el momento de su bautis­
mo. En ese lapso y de regreso a La 
Falda conoce a Myriam Edid Peiretti, 
quien desde entonces lo acompaña en 
un ministerio en equipo, a partir del 
19 de abril de 1986, fecha en que se 
casan. Al año siguiente el Señor les 
concede a Paola Belén.
Dios guía los pasos de esta familia pa­
ra que se acerquen a la Iglesia Adven­
tista y sean bautizados por el pastor 
Héctor Manuel el 12 de octubre de 
1991 en Cosquín, Córdoba. Al año si­
guiente inicia sus estudios teológicos 
en la Universidad Adventista del Plata, 
graduándose en 1995 como Bachiller 
Superior en Teología. Es invitado a 
hacerse cargo en 1996 de la Capella­
nía del Sanatorio Adventista de Loma 
Linda, Roque S. Peña, Chaco, durante 
1999 se desempeña como pastor asis­
tente en el distrito de Corrientes, bajo 
el liderazgo del pastor Rafael Orué. A 
partir del año 2000 y hasta el presente 
el Señor le ha encargado el distrito de 
Alto Paraná. Hoy llega el momento de 
su ordenación, mientras su ministerio 
sigue dando frutos para el reino de 
Dios.



ASOCIACION ARGENTINA CENTRAL
Actividades 
del colportaje
Maravilloso es el desafío

que tiene la AAC, en 
cuanto al crecimiento en el 
área de colportaje. Analizan­
do el potencial de este territo­
rio, y considerando el nivel de 
compromiso de los hermanos, 
estamos trabajando para un 
desarrollo firme de este área 
tan necesario para nuestra 
iglesia.
Plan Pionero de Misión Glo­
bal: Gracias a este plan que 
cuenta con el apoyo de nues­
tra Unión, ACES, SAMA, 
Gránix y la AAC, hemos invi­
tado al hermano Rafael Zafra, 
quien finalizó los estudios de 
teología, en la Universidad 
Adventista del Plata, para de­
sarrollar durante dos años, la 
obra de colportaje en forma 
personal, trabajando en luga­
res estratégicos en cuanto a 
los desafíos de Misión Global. 
Su trabajo comenzó en Rufi­
no junto a otros colportores, 
participó en esta ciudad, que 
se encuentra al sur de la pro­
vincia de Santa Fe, de un tra­
bajo de siembra 
previo al ciclo de 
evangelismo de la 
Asociación. Gra­
cias a Dios hubo 
una excelente dis­
tribución de publi­
caciones; un grupo 
importante de es­
tudios bíblicos, que 
ya se transfirió al 
equipo de evange­
lismo, que llegó pa­
ra la campaña; y un grupo ma­
yor de más de 237 personas 
interesados en los cursos para 
dejar de fumar y estrés.
Finalizado el trabajo en Rufi­
no, el grupo se trasladó a Mar­
cos Juárez, provincia de Cór­
doba, donde se hará un traba­
jo de siembra importante, con 
miras al establecimiento de la 

obra en ese lugar. Estamos 
contentos y agradecidos a 
Dios por el desarrollo de este 
plan de Pionero de Misión 
Global- Colportaje, que está 
fortaleciendo el desarrollo de 
la evangelización en lugares 
donde no tenemos presencia 
adventista. Y por supuesto a 
los hermanos que están traba­
jando con todo fervor y tesón. 
Asambleas y escuelas de col-
portaje: Buscando mejorar la 
capacidad técnica de nuestros 
ministros de la página impresa, 
desarrollamos una asamblea, 
donde participaron colportores 
de otros campos. Contó con la 
presencia de los líderes de pu­
blicaciones de División, Unión 
y de los campos que participa­
ron. Como Iglesia tenemos el 
desafío de entrenar a los her­
manos para que puedan desa­
rrollar la tarea de evangelizar 
con las publicaciones profusa­
mente. No es una tarea fácil, 
pero es hermosa. A continua­
ción algunas fotos de las escue­
las de colportaje que se han 
desarrollado durante este año. 
El deber es crecer, y como fa­
milia de la AAC, debemos tra­
bajar para ello.

Grupo de 
colportores 
que asistió 
a la asam­
blea.

Escuelas en 
San Juan y 
Córdoba" 

que se han 
desarrolla­

do durante 
el año.

CADEC en
Nueva Espe­
ranza - Men­

que son 
atendidos 
en el co­
medor y 
las cocine­

ras que con 
tanta dedi­

Algunos de 
los niños

doza
Desde el 23

de sep 
tiembre abrió 
sus puertas el 
CADEC 
“Nueva Es­
peranza” con 
un comedor 
que en este mo­
mento está dando 
alimentos a 40 niños y 
3 ancianos. Este proyecto 
ha sido posible gracias a do­
naciones que han enviado 
hermanos de Alemania y 
EEUU.
En el caso de la donación de 
Alemania ha sido gracias a 
una hermana de nuestra 
iglesia en Alemania que vino 
a visitar a su hermano que 
estando en Mendoza fue 
atacado salvajemente por 
unos ladrones y quedó inter­
nado en el hospital. Cuando 
ella llegó a visitarlo, luego de 
un tiempo de convalescen- 
cia, falleció. Impresionada 
al ver la situación social en 
la que viven algunas perso­
nas y conociendo que su 
hermano, como pastor tenía 
un sueño de poder habilitar 
un comedor, finalmente hizo 
las gestiones para enviar re­
cursos desde Alemania y

cación ayudan 
en esta labor

permitir hacer realidad el 
sueño del comedor.
La iglesia de Nueva Esperan­
za está insertada en un ba­
rrio con habitantes de pocos 
recursos y estamos usando 
las aulas de las divisiones in­
fantiles de la Escuela Sabáti­
ca como cocina y comedor 
de lunes a viernes. Los veci­
nos del lugar han expresado 
su aprecio a la obra organi­
zada por la iglesia, ya que 
contribuye a proveer a las 
necesidades físicas y espiri­
tuales de la comunidad.



Día de la madre 
en Maternidad 
de Rafaela, 
Santa Fe
La Comisión de

ADRA y un grupo 
de habilidosas y volun­
tarias hermanas de 
iglesia, cosieron y tejie­
ron primorosas pren­
das para bebé. En el 
día de la madre, llega­
ron hasta la Sala de
Maternidad del Hospi­
tal de la ciudad, saludaron a las mamás allí internadas y les 
obsequiaron ajuares para los recién nacidos.
El personal del hospital agradeció esta donación y el servicio 
prestado por la iglesia adventista.

Grupo Pequeño 
de alumnos del IASFE

En las aulas del Instituto Adventista de Santa Fe funciona 
cada mañana, a partir de las 7.30 hs. el Grupo Pequeño 
“Cerca de Dios”. Los alumnos de 6° año de EGB lo confor­

man, y tienen la motivación de asistir antes del horario regu­
lar de cla­
ses. Este 
Grupo con­
centra los 
motivos de 
oración y 
los proyec­
tos misio­
neros de la 
Institución.

ASOCIACION BONAERENSE
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1.780 
bautismos 
en casi 12 
meses, 
un milagro
Nunca antes, se habían 

bautizado tantas perso­
nas en un año, en la Iglesia 

Adventista de la Provincia de 
Buenos Aires. Tampoco nun­

El pastor Walter Lehoux bautiza una de las 1780 personas

ca se habían hecho tantas se­
manas de cosecha, ni había 
habido una crisis mayor que 
la ocurrida en 1930. Dios es­
tá derramando su paz y espe­
ranza sobre mas personas 
sensibilizadas por la crisis. Un 
milagro se acerca, ya que los 
laicos y pastores más anti­
guos en Buenos Aires, creen 
que en el 2003 se podría lle­
gar a 2000 personas bautiza­
das por la gracia del Espíritu

Santo. El sábado 28 de di­
ciembre, se realizarán alrede­
dor de 40 ceremonias bautis­
males en los barrios de Bue­
nos Aires, según calcularon 
las autoridades provinciales 
de la Iglesia. Un nuevo mila­
gro para dar gracias.

Ministra de la
Nación concu­
rrió al 
IALP

Fue una sor­
presa para 
las autoridades 

del Instituto 
Adventista de 
Los Polvorines, 
ver ingresar a la 
Ministra de Tra- 
bajo de la Na­
ción, Sra. Gra­
ciela Camaño, 
el domingo 15

de diciembre, quien concu­
rrió en su carácter de tía, pa­
ra acompañar la graduación 
de su sobrino en el nivel Po- 
limodal. El sobrino de la Mi­
nistra, Jorge Martín, ha deci­
dido ir a estudiar Contador 
Público Nacional en la Uni­
versidad Adventista del Pla­
ta. Junto con otros 50 alum­
nos, 28 de “Economías y

En el centro de la Foto, la Ministra 
observa la graduación de su sobrino
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VIII Congreso de la Unión Chilena

I
nspirados en el lema "Yo estoy con 
vosotros" (Mat. 28:20), la Unión 
Chilena de la Iglesia Adventista del 
Séptimo

Día (UCh) realizó su VIH Congreso, 
celebrado en el campus de la Univer­
sidad Adventista de Chillán.

Además de los delegados que acu­
dieron en representación de la feligre­
sía, los docentes, los misioneros y los 
colportores, por reglamento también 
asistieron los administradores de la 
DSA, Prs. Ruy Nagel, Raúl Gómez y 
Marino de Oliveira. El Dr. Ricardo 
Norton fue invitado para dirigir los 
momentos devocionales. Además, es­
tuvieron como invitados la Sra. Evelyn 
de Nagel, en representación de los 
Ministerios de la Mujer de la DSA, y 
el gerente general de la ACES, Pr. Ar- 
bin Lust.

Los mensajes espirituales
Las meditaciones de cada día estu­

vieron dirigidas por el Dr. Ricardo 
Norton, profesor de Crecimiento de 
Iglesia en la Facultad de Teología de 

la Universidad Andrews. Los temas gi­
raron alrededor del texto del Evange­
lio según San Juan, capítulo 13, versí­
culos 34 y 35: "Un mandamiento 
nuevo os doy: Que os améis unos a 
otros; como yo os he amado, que 
también os améis unos a otros. En es­
to conocerán todos que sois mis discí­
pulos, si tuviereis amor los unos con 
los otros".

Basado en este versículo, el Dr. 
Norton enfatizó que la identidad del 
cristiano adventista está marcada pri­
meramente por la manifestación del 
amor que proviene de Dios en todas 
sus relaciones, en cada palabra y ac­
ción. Sólo mediante la manifestación 
del amor de Dios en nuestras vidas 
podemos atraer a otras personas a la 
iglesia. La persuasión cristiana depen­
de del amor, que es la esencia de 
Dios y de su reino: "La gran ley de 
amor... es el fundamento del gobierno 
divino" (El conflicto de los siglos, p. 
547). Finalmente, presentó el desafío 
de ser verdaderos cristianos, manifes­
tando amor en cada una de nuestras

relaciones.

Mensaje del Presidente
"Comenzamos este Congreso con 

una profunda gratitud a Dios por ha­
bernos permitido ver su mano pode­
rosa durante este último quinquenio". 
Con estas palabras, el presidente de la 
UCh, Pr. Guido Quinteros, dio inicio 
a las sesiones del Congreso. En esa 
oportunidad, hizo una mención espe­
cial a quien fuera el presidente de esa 
Unión hasta el año 2000, el Pr. Eliel 
Almonte (falleció por un problema de 
salud ese mismo año), y destacó que 
muchos de los logros alcanzados en 
los últimos cinco años se gestaron en 
su período.

El Pr. Quinteros, al dirigirse a los 
asistentes, enfatizó la necesidad de 
contar con líderes que sean tan fieles 
a los principios como el acero, "que 
hagan de Dios lo primero y lo mejor 
en sus vidas, líderes que no teman 
darle al pecado el nombre que le co­
rresponda". Pero a pesar del desafío 
que esto representa, se mostró confia­
do en la promesa de Jesús: "He aquí 
yo estoy con vosotros todos los días 
hasta el fin del mundo" (Mat. 28:20).

Una iglesia en movimiento
El avance del Reino. En cuanto al 

crecimiento de la iglesia en la región 
chilena, se ha podido ver un aumento 
significativo (ver el siguiente cuadro). 
Sin embargo, el Pr. Quinteros declaró 
que está "convencido de que la vo­
luntad de Dios es que su iglesia logre 
mucho más de lo que ha alcanzado. 
Y esto se conseguirá en la medida en 
que esta se movilice y haga de la 
evangelización su razón de ser".

Además, el secretario de la UCh, 
Pr. Bolívar Alaña, señaló que "las ci­
fras de miembros desfraternizados ba­
jaron significativamente al finalizar el 
quinquenio". Esto muestra la preocu­
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pación no sólo por bautizar, sino tam­
bién por mantener en el redil a quie­
nes ya han sido bautizados.

Bautismos por quinquenio

Quinquenio Quinquenio
anterior: actual:
24.342 33.490

Bautismos por año
1998: 5.903
1999: 7.413
2000: 6.807
2001: 6.558
2002: 6.809

Nuevos territorios. Además de ha­
ber crecido numéricamente, la Iglesia 
Adventista en Chile creció territorial­
mente. Al comenzar el quinquenio 
contaba con cuatro administraciones 
eclesiásticas: Misión del Norte, Mi­
sión del Pacífico, Asociación Central y 
Asociación Sur. Al finalizar el quin­
quenio se abrieron dos nuevas admi­
nistraciones eclesiásticas: la Misión 
Central y la Misión Austral.

"Damos gracias a Dios porque he­
mos logrado consolidar la presencia 
de nuestra iglesia en las zonas en que 
hasta hace poco era muy difícil lograr 
su desarrollo", expresó el Pr. Quinte­
ros. Cabe mencionar, además, que en 
este período se ha logrado construir 
tres sedes, que ayudan a presentar 
una mejor imagen corporativa: la Mi­
sión del Norte, la Misión Central y la 
Misión Austral.

Evangelismo integrado: Este con­
cepto, al igual que en todos los terri­

torios de la DSA, fue la tónica de las 
actividades eclesiásticas. "Creemos 
que la unión de todos los sectores de 
nuestra iglesia es la clave para el éxito 
en el cumplimiento de la misión que 
Cristo nos ha encomendado", expresó 
el Presidente al presentar su informe. 
Y luego citó a Elena de White: "El se­
creto de nuestro éxito en la obra de 
Dios se hallará en el trabajo armonio­
so de nuestro pueblo" (Servicio cris­
tiano, p. 95).

Participación laica. El énfasis de la 
tarea de evangelización durante los 
últimos años estuvo puesto en la ca­
pacitación laica para la evangeliza­
ción. Como fruto de este trabajo, casi 
tres mil Grupos pequeños estuvieron 
funcionando durante los últimos años. 
En este sentido, el Pr. Quinteros acla­
ró que "el repunte de bautismos que 
se percibe, y que se seguirá notando 
en forma más acentuada, se debe a la 
organización, movilización, entrena­
miento y equipamiento de los Grupos 
pequeños". El director del departa-

Desafíos para el 
próximo quinquenio 

El objetivo para el próximo quinquenio en 
la UCh es movilizar a la mayor cantidad de 
personas en el cumplimiento de la misión. En 
ese sentido, se seguirá el plan estratégico des­
tinado a toda la DSA: Un millón en acción. La 
agenda es la siguiente:

2003 10.000 laicos movilizados
2004 12.000 laicos movilizados
2005 15.000 laicos movilizados
2006 17.000 laicos movilizados
2007 20.000 laicos movilizados

¿Cómo? Por medio de...
3.000 Grupos pequeños
5.000 Parejas misioneras
800 Predicadores
360 Carteros misioneros
840 Grupos de oración

intercesora
Evidentemente, esto se traducirá ine­

vitablemente en crecimiento de bautis­
mos, lo que permitirá, por la gracia de 
Dios, que cada vez más personas co­
nozcan y se entreguen a Cristo.

mentó de Ministerio Personal, Pr. Sa­
muel Concha Quezada, agregó en su 
presentación que "la participación es­
tá creciendo cada vez más, lo que 
nos permite concluir que más herma­
nos están y estarán involucrados en la 
misión".

Al trabajo de los Grupos pequeños 
se le agregó el de las más de tres mil 
parejas misioneras, que forman parte 
de 3.915 instructores bíblicos. Eviden­
temente, toda esta participación de 
los laicos en las tareas de evangeliza­
ción han hecho que la Iglesia en Chi­
le tenga un firme crecimiento en 
cuanto a su feligresía.

La juventud. Todos los líderes de 
la UCh están conscientes del desafío 
que implica mantener a los jóvenes 
dentro de las filas de la iglesia y capa­
citarlos para que desempeñen tareas 
de liderazgo. De hecho, de acuerdo 
con el Pr. Quinteros, "hablar de la ju­
ventud de la iglesia es hablar del pre­
sente y del futuro: el 59% de la feli­
gresía en Chile tiene menos de treinta 

años, lo que significa una 
preocupación y un desafío 
para lograr atender a la ju­
ventud de nuestra iglesia".

En este sentido, fue 
destacable la participación 
que tuvieron los jóvenes en 
la organización del IV Con­
greso Sudamericano de Jó­
venes, que estuvo marcado 
por los profundos y amenos 
mensajes espirituales pre­
sentados por el Pr. Baraka 

Muganda, líder 
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mundial de los JA. Además, es nota­
ble que más del 55% de las personas 
que se bautizaron durante el quinque­
nio fueron jóvenes menores de treinta 
años.

El evangelio en la radio y la televi­
sión. Hasta el momento, la UCh 
cuenta con cinco emisoras de radio, 
gracias a la colaboración del hermano 
Milton Afonso. Además, se está en 
conversaciones para la adquisición de 
cinco canales de televisión abierta en 
Antofagasta, Santiago, Viña del Mar, 
Concepción yTemuco.

El ministerio de la página impresa. 
Este fue otro departamento que se 
destacó por las actividades realizadas. 
Entre las más sobresalientes, se en­
cuentra el proyecto "Sueña en gran­
de". En este programa, los estudiantes 
son invitados a colportar ininterrum­
pidamente de cinco a seis meses, con 
el objetivo de lograr los recursos ne­
cesarios para pagar sus estudios. 
Cuando el estudiante alcanza su blan­
co de ventas y cumple con todos los 
requisitos, recibe una beca especial 
del 35%, además de su ganancia con 
la venta de los libros. Como fruto de 
este programa, "hubo un crecimiento 
en relación con la cantidad de jóve­
nes que participaron en la evangeliza- 
ción por medio de las publicaciones", 
explicó el Pr. Adilson R. DE Moráis.

Nombramientos
La Asamblea en pleno aprobó por 

votación unánime las recomendacio­
nes de la Comisión de nombramien-

Secretario de la
Asociación Ministerial
Secretario de MIPES
Secretario de Publicaciones
Secretaria Ministerios de la Mujer 
Secretario de Jóvenes, 
y Hogar y Familia
Secretario de Mayordomía 
Secretario de Educación 
Secretario de Comunicación

Además, luego del Congreso, se
Rector UnACh
Vicerrector Académico UnACh
Vicerrector Financiero UnACh
Director CLINALA
Gerente CLINALA
Director ADRA

Finalmente, por un mandato de 
siguientes nombramientos:
Misión del Norte

Presidente
Secretario
Tesorero

Misión del Pacífico
Presidente
Secretario
Tesorero

Misión Central
Presidente
Secretario-Tesorero

Misión Austral
Presidente
Secretario-Tesorero

dos

tos, y eligió por un período de cinco 
años a los siguientes ministros para las 
diferentes responsabilidades en la 
UCh:

José Sánchez 
Samuel Concha 
Adilson Moráis 
Soledad de Sánchez

Leonardo Gajardo 
Bolívar Alaña
Magdiel Pérez 
Patricio Olivares 

hicieron las siguientes designaciones: 
Juan Millanao Orrego 
Marcelo Carvajal Álvarez 
Reinaldo Cabezas Rivera 
Dr. Luis Garrido 
Uziel Alvarado 
Raúl Medina

años, el Congreso también hizo los

Juan Vásquez
Luis Araya
Samuel Rojo

Daniel Brieva
Patricio Barahona
Carlos Astete

Josué Chandía
Jorge Rodríguez

Raúl Larrondo
Raúl Pérez

La promesa para el futuro
Dios ha acompañado y bendecido 

las actividades de la iglesia en la UCh 
durante toda su historia. Y aunque los 
desafíos son muchos y no es fácil ha­
cer brillar la luz de Cristo en este 
mundo en tinieblas, los líderes de la 
UCh se encuentran confiados en que 
Dios cumplirá con su promesa: "He 
aquí yo estoy con vosotros todos los 
días hasta el fin del mundo". —í»
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La Asociación Argentina del Norte 
realiza congreso

E
n el marco natural que brinda el Instituto Adventista 
Juan Bautista Alberdi, la Asociación Argentina del 
Norte realizó su XXV Congreso, bajo el lema: "La es­
peranza es Jesús". En esa ocasión, se presentaron los infor­

mes de los administradores y de los directores de departa­
mentos, se nombraron a los nuevos líderes para el próximo 
cuadrienio y se trazaron los planes para ese período.

Estuvieron presentes dos administradores de la Unión 
Austral: los Prs. Bruno Raso y Víctor Peto, y los pastores 
Roberto Pinto, Carlos Mesa y Edwin Mayer. Por parte de la 
ACES estuvo presente Daniel Costa, gerente de Comerciali­
zación. Además, el orador invitado fue el Dr. Mario Velo- 
so, cuyas meditaciones inspiradoras motivaron a todos los 
presentes.

La marcha de la iglesia
El Pr. Ariel Meda fue el primero en presentar su infor­

me. Sus primeras palabras fueron de agradecimiento: "Al 
considerar los logros obtenidos, debemos agradecer prime­
ramente a Dios por su conducción y capacitación". Luego, 
presentó algunas informaciones:

La expansión del Reino de Dios. Al comenzar el cua­
drienio en 1999, la Iglesia Adventista en la AAN tenía 
15.653 miembros. Al iniciar el año 2002, ya contaba con 
2.366 nuevos miembros, lo que equivale a un crecimiento 
del 13,13%. Durante ese período se organizaron seis igle­
sias y catorce congregaciones. Dios realmente bendijo los 
esfuerzos de toda la feligresía.

Participación laica. AI comparar los ciclos de conferen­
cias y los seminarios dictados, y con las semanas de deci­
sión y revives de este período con los del anterior, salta a 
la vista que los últimos se han incrementado. El Pr. Carlos 
Gilí, director del departamento de MIPES, explicó: "Se 
puede percibir un marcado aumento en el número de Se­
manas de Decisión y Revives. Esto implica un mayor com­
promiso de las iglesias en la evangelización pública, que 
tiene como base la iglesia local".

Los nombramientos
Los asistentes al Congreso votaron los siguientes nom­

bramientos. Algunos ministros fueron confirmados en sus 
responsabilidades y hubo, además, algunos cambios. Fi­
nalmente, las responsabilidades fueron distribuidas de la 
siguiente manera:

Presidente Ariel Meda
Secretario Carlos Sapia
Tesorero Raúl Kahl

Educación y 
Libertad Religiosa 
Ministerios Personales y 
Escuela Sabática, 
Asociación Ministerial, 
Ministerios de los Niños 
Ministerio Joven, 
Ministerios de la Familia 
Mayordomía, 
Testamentos y Legados 
Ministerios de la Mujer 
Comunicación, Publicaciones, 
Espíritu de Profecía, 
Ministerios de la Salud

Carlos Sapia

Carlos Gilí

Roberto Gigliotti

Raúl Kahl 
Gladys de Meda

Arturo Tenorio

La proyección hacia el futuro
El tiempo es corto y la tarea es mucha. Así como lo ha 

hecho en el pasado, Dios seguirá capacitando y brindando 
poder a cada laico y a cada obrero para terminar con la 
predicación del evangelio. El Pr. Meda declaró así su grati­
tud a Dios y su confianza en él: "Agradecemos a Dios por 
la forma en que ha guiado a su Iglesia en estos últimos 
cuatro años. Mucho se avanzó y mucho queda por hacer. 
Felizmente, el que nos confirió la misión ha prometido 
acompañarnos cada día, hasta el mismo fin de la historia 
del mundo". M

El Pr. Bruno Raso, presidente de la Unión Austral, dirige 
palabras de aliento a los asistentes al Congreso.
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Gestión” y 22 de “Ciencias 
Naturales”, la ceremonia se 
desarrolló ante la presencia 
de casi 700 personas que 
colmaron el gimnasio del 
Instituto. Finalizada la Gra­
duación y habiendo sido sa­
ludada por la autoridades del 
IALP, la Ministra brindó re­
portajes a medios televisivos 
y radiales presentes, pero to­
do en un clima de sencillez y 
privacidad.

30 colportores 
invaden Zarate 
y vienen 70 
más
Es motivo de gratitud a

Dios, ver que 30 colpor­
tores, hayan vendido en Zá- 
rate, 200 libros en tan sólo 4 
días. Trabajando en la zona 
mas difícil del colportaje ar­
gentino, estos jóvenes lidera­
dos por Caleb Rodríguez y 
Edgar Puma, han iniciado un 
verano que promete ser de 
grandes bendiciones en el 
evangelismo literario, debido 
al entusiasmo, consagración 
y dedicación de todo el gru­
po. El Pr. Eduardo Teixeira 
informó que desde el 5 de 
enero, un grupo de estudian­

tes del la Universidad Ad­
ventista invadieron con pu­
blicaciones la Ciudad de 
Chacabuco, otro grupo lide­
rado por Fabio Ferradanes 
invadió Alejandro Khom y el 
tercer grupo liderado por 
Marina Jara lo hizo en la 
Ciudad de Trenque Lau­
quen. El Departamento de 
Publicaciones espera muchas 
oraciones por cada uno de 
estos fieles colportores, que 
en un número aproximado 
de 100, buscaron el éxito en 
las ciudades bonaerenses. 
Conviene destacar que el Pr. 
Teixeira pasó la Nochebuena 
de Navidad junto a estos va­
lientes jóvenes cristianos.

$ 124.000 
en 60 cam­
pañas de 
cosecha y 
evangelismo
2002 fue un buen año para 
el evangelio y la iglesia toda 
se goza en haber podido 
ayudar económicamente a 
64 Semanas de Cosechas 
realizadas en varios distritos 
eclesiásticos de Buenos Ai­
res. Como parte de este 
plan, se financió la Campaña 
de Parque Patricios, en plena

Se jubiló un destacado 
educador: Néstor Sand

Sendas placas recordativas de sus 37 años de trabajo pa­
ra la Iglesia Adventista, recibió el 7 de diciembre, el 

Profesor y Pastor Néstor Sand. Durante 23 años ejerció su 
ministerio como docente, siendo director de varios cole­
gios con internado y externado en la Unión Austral. El 
Profesor Sand, se desempeña actualmente como Director 
del Instituto Adventista Balcarce, del cual se retirará en fe­
brero para ir a radicarse el la hermosa ciudad de Bella Vis­
ta, en Corrientes. Junto con su esposa Alicia Otto, fueron 
homenajeados durante los actos de graduación del IAB 
por parte de la Unión y de la Asociación Bonaerense. 
Conviene recordar que el Profesor y Pastor Enrique Al- 
brech fue designado como nuevo Director del IAB. El 
Profesor Albrech se desempeñaba como Director del CA- 
DEP (Colegio Adv. del Paraguay - Ciudad del Este)

Capital Federal, donde se 
han bautizado 40 personas. 
Para el año 2003, el Depar­
tamento de Evangelismo de 
la Asociación, liderado por el

Pr. René Sand, está progra­
mando unas 100 semanas de 
cosecha. Dios seguramente 
habrá de bendecir este plan.

Grupo de estudiantes colportores. A 
la derecha el Pr. Eduardo Teixeira Frente del local en plena Avenida Caseros, Parque Patricios".
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MISION ARGENTINA DEL SUR

Noticias de 
Tres Arroyos

La primera semana de 
marzo se realiza en la 
ciudad de Tres Arroyos la 

Fiesta Nacional del Trigo. El 
Grupo Pequeño denomina­
do Jóvenes Adventistas en 
Acción participó con un 
stand donde se expusieron 
temas acerca de la segunda 
venida de Cristo. Se ilustra­
ba a través de fotos recorta­
das de revistas actuales el 
cumplimiento de las profe­
cías para este tiempo. Deba­
jo de cada foto estaba la re­
ferencia con textos bíblicos. 
Los jóvenes lucían remeras 
con la escritura de Jóvenes 
Adventistas y con la frase 
Prepárate, Cristo viene. Se 
entregaron folletos misione­
ros y se repartieron 250 pro­
pagandas de un programa ra­
dial que conduce un matri­
monio adventista.
*Desde el mes de febrero 
hasta los primeros días de ju- | 
nio se llevó a cabo el primer i 
ciclo radial de un programa i 
integral dirigido por un ma- 
trimonio de nuestra iglesia. 
“Pasaporte para la Vida” es el 
nombre del programa, com- i 
partiendo temas sobre salud 
abarcando las áreas física, 
mental y espiritual. Hubo 
muy buena aceptación por 
parte de la audiencia, se hi­
cieron muchos contactos a 
través de llamadas telefóni­
cas, entregando a los intere­
sados la revista Nuevo Tiem­
po.
*En un salón de una biblio­
teca popular se llevó a cabo 
una disertación a cargo del 
profesor José Palacios, do­
cente del Instituto Bahiense. 
La conferencia trataba el te­
ma de la influencia de la fa­
6— MARZO 2003

milia. La actividad fue orga­
nizada a total beneficio de 
un hogar de niños llamado 
“Amanecer”. Hubo muy 
buena respuesta, el salón es­
taba prácticamente comple­
to. Los asistentes quedaron 
muy satisfechos. Las autori­
dades del hogar de niños 
comprometieron al hermano 
Palacios para volver a reali­
zar otra actividad. Los me­
dios difundieron el programa 
y un periodista de la princi­
pal radio de la ciudad de Tres 
Arroyos pidió realizar una 
entrevista al profesor Pala­
cios que luego se difundió en 
el programa de radio del día 
domingo.

Ayudando 
a los inundados 
de la ciudad de 
El Bolsón

Debido al fuerte tempo­
ral ocurrido en el mes 

de octubre del año pasado 
en la localidad de El Bolsón, 
provincia de Río Negro, unas 
30 familias perdieron sus 
pertenencias en su totalidad, 
incluyendo sus viviendas, 
mientras que unas 270 vi­
viendas quedaron seriamen­
te afectadas.
ADRA Internacional se hizo 
presente para paliar las nece­
sidades ocasionadas por esta 
emergencia. El director del 
Departamento de Desastres 
a nivel Argentina, el herma­
no Oscar Domato, estuvo en 
la entrega de elementos de 
primera necesidad. Los her­
manos de la localidad junta­
mente con su pastor se su­
maron a las autoridades mu­
nicipales en el trabajo de

ADRA trabajando por El Bolsón

ayudar a los damnificados, 
en primera instancia con ali­
mento y ropa y luego con 
pañales, frazadas, zapatillas, 
jabón y una buena cantidad 
de chapas de zinc para las 30 
familias que perdieron sus 
casas, todo donado por 
ADRA Internacional. La en­
trega de chapas se fue reali­
zando en forma personal con 
la ayuda de nuestros herma­
nos, quienes se encargaron 
de clavar las mismas a medi­
da que las viviendas se iban 
construyendo. Cabe desta­
car el impacto que esta con­
tribución por parte de 
ADRA tuvo en la comuni­
dad de El Bolsón. La iglesia 
ganó renombre, quedando 
así las puertas abiertas para 
la predicación del evangelio 

y transmitir el mensaje de 
esperanza de la Palabra de 
Dios. Muchas gracias a 
ADRA y a la hermandad 
que trabajó y trabaja incan­
sablemente en bien de sus 
conciudadanos y de sus pro­
pios hermanos en situación 
de emergencia.

Figuras que 
hablan

Gran repercusión causó la 
muestra de réplicas de 
dibujos de los niños de Koso- 

vo, realizada en el museo 
“Paraje Confluencia” de la 
ciudad de Neuquén. Una de 
las guerras que llamaron re­
cientemente la atención de 



los medios mundiales fue el 
conflicto en Kosovo, el cual 
es la última víctima de la an­
tigua Yugoeslavia. Uniéndo­
se a la gran cruzada de ayuda 
en medio de tanta devasta­
ción, ADRA Internacional 
está ayudando intensamente 
a favor de tantos niños.
El comité organizador de es­
ta muestra en la ciudad de 
Neuquén está compuesto 
por la Escuela Adventista 
Juan Bautista Alberdi de la 
ciudad de Neuquén, la direc­

ción de cultura de la Munici­
palidad y el Centro Hebraico 
de Neuquén y la colabora­
ción de la Universidad Na­
cional del Comahue. ADRA 
Internacional atendió con su 
equipo de profesionales a 
más de 100.000 niños huér­
fanos refugiados. Muchos de 
ellos habían perdido el ha­
bla, no podían encontrar pa­
labras para expresar su dolor 
ante tanto horror después de 
una guerra y, como una ma­
nera de que puedan expre­

sarse, se los hizo dibujar. 
Veinticinco réplicas de esos 
dibujos son las que se expo­
nen en el museo de la ciudad 
de Neuquén. El pastor Car­
los Morales, promotor de 
ADRA Internacional para 
habla hispana, nos acompa­
ñó en la inauguración de es­
ta muestra, dictando una 
conferencia en el salón de la 
Municipalidad de Neuquén 
sobre esa actividad realizada 
por ADRA a favor de los ni­
ños huérfanos de Kosovo y la 

obra de ADRA en otras par­
tes del mundo. Se estima 
que unas cinco mil personas 
tendrán la oportunidad de 
observar la muestra. Las vi­
sitas son guiadas por alum­
nos especialmente capacita­
dos de la Universidad Nacio­
nal del Comahue, asistiendo 
con turnos solicitados con 
anterioridad a alumnos y do­
centes de instituciones edu­
cativas de la ciudad mencio­
nada.

MISION PARAGUAYA

“Dos Mil en Acción”
Fue en la localidad de Su­

maré, Brasil, donde 46 
delegados de nuestro país 

pastores y laicos recibieron 
orientación e instrucciones 
respecto del amplio, ambi­
cioso y completo plan misio­
nero que, a nivel mundial, la 
Iglesia Adventista del Sépti­
mo Día ha denominado “Go 
One Millón” ("Un Millón en 
Acción”). El título, de por sí, 
es elocuente: Se espera que 
en todo el planeta, 
1.000.000 de valerosos lai­
cos se alisten para aunar sus 
esfuerzos en pro de una ágil, 
atrayente y masiva predica­
ción del Evangelio. De entre 
ellos, 250.000 pertenecerán 
a nuestra División Sudame­
ricana. De ese conjunto, 
10.000 surgirán de la Unión 
Austral. Y, dentro de esta 
Unión, 2.000 (dos mil) serán 
hermanos nuestros, de aquí, 
de nuestra querida Misión 
Paraguaya.
Así, en el marco de esta ex­
traordinaria programación, 
en la localidad de Rancho 

Alegre (San Bemafdino), del 
6 al 8 de septiembre de 
2002 tuvo lugar el Primer 
Encuentro de Coordinadores 
del Proyecto "2000 en Ac­
ción”, con la presencia de to­
dos los pastores del país y de 
los 160 Coordinadores (sur­
gidos de cada Iglesia, Con­
gregación y Grupo Aislado). 
En esa oportunidad se pro­
dujo el lanzamiento nacional 
de este peculiar esquema y, 
juntamente con la capacita­
ción espiritual y técnicas 
apropiadas, se entregó un es­
tandarte a cada pastor distri­
tal y a cada coordinador lo­
cal, incluyendo la cifra indi­
cadora del número de laicos 
que, por la gracia de Dios, se 
enrolarán en cada territorio 
para trabajar en esta tarea.

N°
Distrito de
Liderado Laicos

por el parti-
Pastor: cip antes:

Vidal Flores 150
César Rivero 200

Francisco Villalba 120
Juan Saldaña 180
David Ramírez 80
Walter Melero 85
Antonio Funes 180
Pablo Flor 110
César Camacho 200
David Benítez 85
Leandro Benítez 150
Hugo Croce 150
Ysax Ruíz Díaz 230
Javier Gallardo 30
César Vera 30
Francisco Girard 20 

[Cuán precioso es este rami­
llete de predicadores, que ya 
han comenzado a desempe­
ñarse en reuniones de REVI­
VES, en clases bíblicas, o 
avanzando en lugares nuevos 
como Pioneros de Misión 
Globall [Qué satisfacción 
produce la labor de los líde­
res de Grupos Pequeños, la 
de los instructores bíblicos 
(actuando como “parejas mi­
sioneras” o en calidad de 
“Gedeones”), y la de quienes 
forman parte de diversos mi­
nisterios, como el de la Ora­

ción Intercesora, la Recep­
ción, y la Conservación de 
los ya bautizados!
Nos emociona comprobar la 
forma en que la hermandad 
del Paraguay se está consa­
grando al Señor, poniendo al 
servicio de la Iglesia su tiem­
po, destrezas y tesoros, tra­
suntados en Diezmos, Pactos 
y Ofrendas. Quiera Dios 
que este entusiasmo inicial 
no se desvanezca, sino que, a 
medida que los resultados se 
palpen en nuevas joyas gana­
das para Cristo, la llama del 
amor en acción, caliente 
nuestras almas y nos anime 
en la lucha, hasta el día an­
helado en que se nos diga: 
“Bien, buen siervo y fiel: So­
bre poco has sido fiel, sobre 
mucho te pondré; entra en el 
gozo de tu Señor” (Mateo 
25:21).
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los medios mundiales fue el 
conflicto en Kosovo, el cual 
es la última víctima de la an­
tigua Yugoeslavia. Uniéndo­
se a la gran cruzada de ayuda 
en medio de tanta devasta­
ción, ADRA Internacional 
está ayudando intensamente 
a favor de tantos niños.
El comité organizador de es­
ta muestra en la ciudad de 
Neuquén está compuesto 
por la Escuela Adventista 
Juan Bautista Alberdi de la 
ciudad de Neuquén, la direc­

ción de cultura de la Munici­
palidad y el Centro Hebraico 
de Neuquén y la colabora­
ción de la Universidad Na­
cional del Comahue. ADRA 
Internacional atendió con su 
equipo de profesionales a 
más de 100.000 niños huér­
fanos refugiados. Muchos de 
ellos habían perdido el ha­
bla, no podían encontrar pa­
labras para expresar su dolor 
ante tanto horror después de 
una guerra y, como una ma­
nera de que puedan expre­

sarse, se los hizo dibujar. 
Veinticinco réplicas de esos 
dibujos son las que se expo­
nen en el museo de la ciudad 
de Neuquén. El pastor Car­
los Morales, promotor de 
ADRA Internacional para 
habla hispana, nos acompa­
ñó en la inauguración de es­
ta muestra, dictando una 
conferencia en el salón de la 
Municipalidad de Neuquén 
sobre esa actividad realizada 
por ADRA a favor de los ni­
ños huérfanos de Kosovo y la 

obra de ADRA en otras par­
tes del mundo. Se estima 
que unas cinco mil personas 
tendrán la oportunidad de 
observar la muestra. Las vi­
sitas son guiadas por alum­
nos especialmente capacita­
dos de la Universidad Nacio­
nal del Comahue, asistiendo 
con turnos solicitados con 
anterioridad a alumnos y do­
centes de instituciones edu­
cativas de la ciudad mencio­
nada.

MISION PARAGUAYA

“Dos Mil en Acción”
Fue en la localidad de Su­

maré, Brasil, donde 46 
delegados de nuestro país 

pastores y laicos recibieron 
orientación e instrucciones 
respecto del amplio, ambi­
cioso y completo plan misio­
nero que, a nivel mundial, la 
Iglesia Adventista del Sépti­
mo Día ha denominado “Go 
One Millón” (“Un Millón en 
Acción”). El título, de por sí, 
es elocuente: Se espera que 
en todo el planeta, 
1.000.000 de valerosos lai­
cos se alisten para aunar sus 
esfuerzos en pro de una ágil, 
atrayente y masiva predica­
ción del Evangelio. De entre 
ellos, 250.000 pertenecerán 
a nuestra División Sudame­
ricana. De ese conjunto, 
10.000 surgirán de la Unión 
Austral. Y, dentro de esta 
Unión, 2.000 (dos mil) serán 
hermanos nuestros, de aquí, 
de nuestra querida Misión 
Paraguaya.
Así, en el marco de esta ex­
traordinaria programación, 
en la localidad de Rancho 

Alegre (San Bemardino), del 
6 al 8 de septiembre de 
2002 tuvo lugar el Primer 
Encuentro de Coordinadores 
del Proyecto “2000 en Ac­
ción”, con la presencia de to­
dos los pastores del país y de 
los 160 Coordinadores (sur­
gidos de cada Iglesia, Con­
gregación y Grupo Aislado). 
En esa oportunidad se pro­
dujo el lanzamiento nacional 
de este peculiar esquema y, 
juntamente con la capacita­
ción espiritual y técnicas 
apropiadas, se entregó un es­
tandarte a cada pastor distri­
tal y a cada coordinador lo­
cal, incluyendo la cifra indi­
cadora del número de laicos 
que, por la gracia de Dios, se 
enrolarán en cada territorio 
para trabajar en esta tarea.

N°
Distrito de
Liderado Laicos

por el parti-
Pastor: cipantes:

Vidal Flores 150
César Rivero 200

Francisco Villalba 120
Juan Saldaña 180
David Ramírez 80
Walter Melero 85
Antonio Funes 180
Pablo Flor 110
César Camacho 200
David Benítez 85
Leandro Benítez 150
Hugo Croce 150
Ysax Ruíz Díaz 230
Javier Gallardo 30
César Vera 30
Francisco Girard 20 

[Cuán precioso es este rami­
llete de predicadores, que ya 
han comenzado a desempe­
ñarse en reuniones de REVI­
VES, en clases bíblicas, o 
avanzando en lugares nuevos 
como Pioneros de Misión 
Global! iQué satisfacción 
produce la labor de los líde­
res de Grupos Pequeños, la 
de los instructores bíblicos 
(actuando como “parejas mi­
sioneras” o en calidad de 
“Gedeones”), y la de quienes 
forman parte de diversos mi­
nisterios, como el de la Ora­

ción Intercesora, la Recep­
ción, y la Conservación de 
los ya bautizados!
Nos emociona comprobar la 
forma en que la hermandad 
del Paraguay se está consa­
grando al Señor, poniendo al 
servicio de la Iglesia su tiem­
po, destrezas y tesoros, tra­
suntados en Diezmos, Pactos 
y Ofrendas. Quiera Dios 
que este entusiasmo inicial 
no se desvanezca, sino que, a 
medida que los resultados se 
palpen en nuevas joyas gana­
das para Cristo, la llama del 
amor en acción, caliente 
nuestras almas y nos anime 
en la lucha, hasta el día an­
helado en que se nos diga: 
“Bien, buen siervo y fiel: So­
bre poco has sido fiel, sobre 
mucho te pondré; entra en el 
gozo de tu Señor” (Mateo 
25:21).
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Inauguración y dedicación del templo de Solymar, Montevideo
Solymar es uno de los ba­

rrios de la llamada “Ciudad 
de la Costa”, una población 

que se extiende a lo largo de 
unos 15 km. sobre la costa del 
Río de la Plata, al este de 
Montevideo. Es una comuni­
dad en desarrollo, donde ade­
más de las residencias perma­
nentes, muchas de ellas muy 
hermosas, hay algunas de fin 
de semana, cuyos poseedores 
aprovechan las facilidades de 
la playa.
Hace 20 años, bajo el lideraz­
go del pastor Heriberto Peter, 
Gloria Silva, una de las secre­
tarias de la Misión Uruguaya, 
comenzó dando estudios bí­
blicos en la casa de Dominga 
Mansilla. Aquí se organizó en 
1988 una filial dependiente 
de la iglesia Central. Ese mis­
mo año se compró un terreno 
sobre la carretera principal, 

Antes de cortar 
la cinta, Pr. Os­
car Wasiuk Presi­
dente de la MU, 
Pr. Carlos Rando, 
pastor distrital, 
Pr. Jorge Mayer, 
Presidente de la 
Union Southern 
de USA.

Frente de la
Iglesia de 

Solymar

plantado con grandes árboles, 
los que hubo que desmontar, 
para dar paso a que, bajo la 
conducción del pastor José 
María Hage, en 1990, se inau­
gurara en los fondos un salón 
donde se reunían los creyen­
tes. En 1995 se construyó un 
salón al frente, el que habría 
de ser luego el atrio o hall de 
entrada. Estas dos edificacio­
nes, con un espacio abierto 
entre ambas, esperaban el 
tiempo para ser conectadas. 
Bajo la dirección técnica del 
arquitecto Gustavo Cal, y co­
mo jefe de construcción, el 
anciano Umberto Balsa, con 
sacrificio se fue edificando la 
nave del templo. Fueron di­
rectores de la congregación los 
hermanos Aparicio Mansilla, 
Teresita Díaz, Pedro Bazzini y 
Daniel Costa. Pastorearon el 
distrito Becher Cabrera, Raúl 

Romero, Héctor Manuel y 
Dalton Mato, bajo cuya direc­
ción se organizó la congrega­
ción como iglesia en diciem­
bre de 2000.
Cuando a comienzos de 2001 
asumimos el distrito central, 
nos propusimos terminar e 
inaugurar el templo, trabajan­
do con nuestros escasos recur­
sos. Felizmente, conseguimos 
una donación generosa de los 
jóvenes uruguayos delegados 
al congreso sudamericano rea­
lizado en Chile, otra propor­
cionada por algunos hermanos 
de Estados Unidos y un prés­
tamo. Los hermanos acepta­
ron el compromiso de tener el 
templo listo para una campa­
ña de evangelización y con la 
decidida participación de los 
miembros de la iglesia local, 
más la ayuda de otros herma­
nos de la iglesia Central, se 
aceleró el trabajo que culminó 
con la inauguración y dedica­
ción del templo el 5 de octu­
bre de 2002.
En la ceremonia oficiaron los 
pastores Oscar Wasiuk y Víc­
tor Osorio, respectivamente 
presidente y director de de­
partamentos de la Misión 
Uruguaya y el pastor Jorge 
Mayer, coordinador hispano 
de la Unión del Sur de EEUU. 
A continuación, el Pr Carlos 
Rando comenzó una campaña 
de evangelización, la que cul­
minará en breve con otra 
inauguración, la del bautiste­
rio, donde ingresarán a sus 
aguas algunos de los que tra­
bajaron para hacer posible la 
inauguración mencionada pa­
ra honra y gloria del Señor.

REVIVE en 
Mercedes
Desde el 20 al 26 de octu­

bre se realizó el primero 
de los dos REVIVEs que se 

llevarán a cabo en Mercedes. 
El orador fue Osvaldo Funes, 
capellán del SAMA. Tuvieron 
un excelente respuesta por 
parte de la hermandad al par­
ticipar y al traer sus amigos e 
interesados. Entre las visitas 
hubo entre 25 a 30 personas 
que visitaron la iglesia por pri­
mera vez.
Por la mañana se planificó ba­
jo el lema “Amanecer con 
Cristo” un devocional. Los 
hermanos antes de ir a sus tra­
bajos asistían a la iglesia para 
orar y alabar a Dios, las reu­
niones comenzaban a las 5:45. 
El Pr. Jorge Sinatra, pastor del 
distrito, comenta que fueron 
momentos extraordinarios.
El sábado por la tarde termi­
namos con un hermoso bau­
tismo. La participación del 
coro de SAMA fue de gran 
inspiración, tuvieron momen­
tos de alabanza durante el sá­
bado por la mañana y a la tar­
de en el bautismo.

Camporí de 
Conquistadores 
Del 31 de octubre al 3 de 

noviembre de 2002 en
Playa La Agraciada, a 6 Km. 
de Nueva Palmira, se realizo 
el XIII Camporí de Conquis­
tadores de la Misión Urugua­
ya, bajo la dirección del Di­
rector JA de la MU, el Pr. Da­
niel D'Acosta y con ayuda im­
portante de los Regionales.
Participaron 200 Conquista­
dores de 9 clubes bajo el lema 
“Como lo hacía Jesús”. Fue 
una linda oportunidad para 
testificar en la Ciudad de 
Nueva Palmira, conocer nue­
vos amigos y aprender sobre 
Vida Primitiva, Plantas Silves­
tres Comestibles y Horno y 
Panificación.
Agradecemos a Dios por 
acompañamos en todas las ac­
tividades realizadas con los 
clubes durante el año.
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more para beneficio de ellos las peleas 
más grandes de la iglesia y las faltas 
morales más notables de los miem­
bros. Señáleles las líneas que dividen a 
una familia de otra, al esposo de la es­
posa, a un miembro de otro miembro. 
Exponga los problemas que no tengan 
absolutamente nada que ver con us­
ted, ni con ellos. En pocas palabras, 
haga que nunca más vuelvan a mirar 
a los miembros a los ojos sin que las 
peleas y las faltas pasen por sus men­
tes.

6. No acepte tomar responsabili­
dades eclesiásticas. O, si vamos al ca­
so, tampoco acepte contribuir con los 
proyectos que no tenía pensado. Por­
que si usted no lo hace, nadie lo hará. 
Ahora bien, ¡está entendiendo cuál es 
la idea!

7. Promueva la controversia teoló­
gica. Los informes escritos de la Confe­
rencia Bíblica de 1888 en Minneapolis 
mencionan que las tensiones con res­
pecto a la identificación tribal del déci­
mo cuerno de Daniel 7 eran tan extre­
mas que las personas, al presentarse y 
antes de estrecharle la mano a otra, 
preguntaban: "¿Eres Huno o Alemán?" 
¡Reviva este espíritu en su iglesia! Sea 
un celoso defensor de la "verdad", es­
pecialmente en esas áreas en las que no 
hay revelación de parte de Dios o ¡in­
cluso en las áreas sin importancia pri­
mordial!

Por supuesto, las Escrituras nos 
animan a vivir sin controversias: 
"[Sean] solícitos en guardar la unidad 
del Espíritu, en el vínculo de la paz" 
(Efe. 4:3). Pero si está tratando de 
mandar a mudar a su pastor, esta es 
una sección de las Escrituras que no 
debe abordar. En lugar de eso, traiga a 
colación textos en los que está seguro 
de que causarán división. No deje pa­
sar ni una sola palabra sin someterla a 
su escrutinio teológico. Con suerte, 
unas pocas palabras controversiales 
en una clase de Escuela Sabática cul­
minarán rápidamente en un altercado 
mayor y hará de su iglesia una en la 
que su pastor no quiera permanecer.

Para provocar un efecto aún más 
espectacular, sugiera que el pastor es 
hereje si dice algo con lo que usted no 

concuerda, o incluso algo que usted 
no entiende. Nunca permita que la fal­
ta de conocimiento lo detenga. Si se 
las ingenia para etiquetar la teología 
de su pastor como herejía —aun si no 
lo fuera—, la duda lo seguirá lealmen­
te por años, persiguiéndolo como una 
nube oscura cada vez que alguien per­
ciba sus talentos y sus logros.

8. Impídale llevar una vida perso­
nal. Si tiene amigos en la iglesia, acú­
selo de favoritismo. Si percibe que de­
dica un par de horas en su hogar para 
estar con su familia durante la tarde, 
llámelo y menciónele las cosas que ne­
cesita hacer. Si se toma un sábado libre 
del púlpito para renovarse, hágale sa­
ber a la Asociación cuál es su opinión 
con respecto a esto.

Irrumpa sin anunciarse en su ho­
gar al mediodía. Además de causarle 
bochorno al ver cómo están la casa y 
los niños cuando no se espera que al­
guien los vea, podría encontrar mu­
chísima información interesante y po­
tencialmente dañina, como por ejem­
plo si llegara a ver algún artículo cues­
tionable en su heladera.

Llámelo a las 6:30 de la mañana, 
sólo para confirmar su sospecha de 
que duerme hasta tarde; o a las 11:30 
de la noche, sólo para insinuar que us­
ted sabe que se acuesta demasiado 
tarde por las noches.

9. Llámelo a menudo por proble­
mas menores que usted podría resol­
ver fácilmente. Pregúntele —incluso 
si puede averiguarlo por usted mis­
mo—: "¿A qué hora se pone el sol es­
te viernes?" O —incluso si puede bus­
carlo en la guía telefónica—: "¿Cuál es 
el número telefónico del hermano Fer­
nández?" O "¿Usted sabe que la her­
mana Pérez se encuentra sola?" Por 
supuesto, probablemente él sepa acer­
ca de la hermana Pérez y quizá ya la 
haya visitado, pero es más importan­
te, sin embargo, llamarlo antes que ir 
a ver a la hermana Pérez.

Para obtener un impacto mayor, 
llámelo mientras se encuentra de va­
caciones por una emergencia de im­
portancia cuestionable, exigiéndole 
que vuelva a casa inmediatamente. 
Sea que decida o no regresar, el des­

canso de sus vacaciones no será muy 
divertido.

10. Créese expectativas irreales. 
Para que esto funcione, debe promo­
ver la idea de que los pastores no son 
realmente personas. Son una especie 
diferente, una especie intermedia en­
tre los hombres y los ángeles (aunque 
más cercanos a los últimos), que no 
deberían necesitar seguridad financie­
ra, comodidades o incluso privacidad, 
que deberían ser capaces de realizar 
milagros menores y que nunca come­
ten errores.

¡No deje que sea menos que rigu­
rosamente angélico! Recuérdele su 
elevada vocación si alguna vez se le 
desliza una palabra de desánimo.

Para lograr un efecto óptimo, déje­
lo con una leve duda acerca de lo que 
la iglesia espera de él, pero cúlpelo 
por no acertar. Si él tiene una idea 
nueva, diga: "Nunca funcionará". Si 
se aferra a métodos probados y tradi­
cionales, mencione que usted está har­
to y cansado de lo mismo. Si él le pide 
ayuda o consejo, recuérdele que a él le 
pagan para trabajar en la iglesia.

Consideremos el plan
Estas sugerencias no son difíciles 

de seguir. De hecho, los pastores con 
los años han descubierto que hay per­
sonas que adquieren naturalmente es­
tas "habilidades". Por supuesto, si in­
siste en buscar los beneficios de un 
pastorado largo y feliz (con crecimien­
to espiritual, crecimiento de iglesia, y 
ver que un grupo de personas está 
vinculada a la familia amante de la 
iglesia), entonces no debiera seguir es­
tas sugerencias.

Póngase a pensar en esto, el após­
tol Pablo probablemente tampoco las 
habría seguido. Él escribió: "De modo 
que se toleren unos a otros y se perdo­
nen si alguno tiene queja contra el 
otro. Así como el Señor los perdonó, 
perdonen también ustedes. Por enci­
ma de todo, vístanse de amor, que es 
el vínculo perfecto" (Col. 3:13, 14, 
NVI). A

LOREN SEIBOLD es pastor de la iglesia de Worthing- 
ton Adventist Church, en Ohio, Estados Unidos.

Revista Adventista Marzo 2003 1 9



■■BBTífflJI COMUNIÓN

¿Y Cristo?
El contenido de nuestras conversaciones reve­

la mucho más de lo que creemos, por leroy ramos 

Recuerdo a un amigo que tenía en mi época
de estudiante en la universidad. Algunos de­
cían que era extremista y fanático; otros has­

ta lo tildaban de desequilibrado. ¿Por qué? Simple­
mente porque era un joven muy cristiano, consagra­
do, de profundas y arraigadas convicciones religio­
sas, y porque le gustaba hablar de temas espiritua­
les: El gran amor de Dios, su cuidado y protección, 
y sobre todo, de Jesús. Sí, simplemente de Jesús. Sin 
embargo, lo tristemente paradójico era que jóvenes 
cristianos, en una universidad cristiana, lo critica­
ban, esquivaban su presencia y rehusaban su com­
pañía en las mesas del comedor sólo porque a él le 
gustaba hablar de Cristo.

En los recreos o en cualquier lugar donde hubie­
ra un grupo conversando, él trataba de insertarse 
en la charla con su consabido tema. A veces parecía 
reflejarse en el rostro de las "víctimas" de su con­
versación el pensamiento que tenían en mente, con 
muchos deseos de exteriorizar: "¡Qué desubicado y 
pesado es este tipo! Estamos hablando de cualquier 
cosa, y viene a interrumpir con su charla. ¿Por qué 
no dejará ese tema para los sábados?" Y por mo­
mentos me parecía que tenían razón. Creía que no 
era normal, que había algo raro y extraño en él, co­
mo si no perteneciera a esta Tierra; andaba siempre 
en la estratosfera. Otras veces decía para mis aden­
tros: "¡Qué personalidad más enigmática y mística! 
¿No habrá algo raro detrás de todo ese comporta­
miento?"

Hoy me doy cuenta de que él no era un extrate­
rrestre. Era un cristiano normal; en realidad, el ideal 
de la forma en que deberíamos conducimos diaria­
mente. Es cierto que tenía defectos y luchas; no era 
perfecto ni mucho menos. Y yo, que lo conocía, por­
que éramos amigos desde niños, lo sabía muy bien. 
Con todo, en ese sentido, resultaba para mí una ins­
piración y un ejemplo digno de imitar.

Cierto pastor contó la siguiente experiencia:’ El 
teléfono sonó a las dos de la madrugada. Llegué a 
los tropezones y, cuando levanté el tubo, escuché la 
voz angustiada de una mujer que decía:

—Señor, ¿puede ayudarme?
—¿Qué clase de ayuda necesita a esta hora? —le 

pregunté.
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—Necesito encontrar a Jesús. ¿Lo 
conoce usted?

¿Pueden imaginarse por un mo­
mento todas las respuestas que po­
dría haberle dado?;

—Soy predicador.
—No, le estoy preguntando si co­

noce a Jesús.
—Sé griego y hebreo.
—No, le estoy preguntando si co­

noce a Jesús.
—No como carne de cerdo, guar­

do el sábado y devuelvo el diezmo.
—Señor, ¿conoce usted a Jesús?
Y ahora quiero hacerte la misma 

pregunta: ¿Conoces a Jesús?¿Lo co­
noces realmente? Esta es hoy nuestra 
mayor necesidad.

Nuestra razón de ser como cris­
tianos, y especialmente como adven­
tistas del séptimo día, es ser testimo­
nios vivientes, la sal que dé sabor al 
mundo (Mat. 5:13), las luces que lo 
alumbren(Mat. 5:14), limpios canales 
por medio de los cuales fluya la luz 
celestial, reflectores de Cristo, revela­
dores del carácter de Dios.

Pero bien sabemos que no pode­
mos dar lo que no tenemos. No po­
demos reflejar a Cristo si no brilla en 
nuestras vidas. No podemos darlo a 
conocer si nosotros mismos no lo co­
nocemos. Definidamente, a menos 
que sepamos quién es Jesús y cómo 
es él, no seremos capaces de revelar­
lo al mundo. Y, en ese caso, nuestra 
verdadera condición sería, como dijo 
alguien, la de "cristianos sin Cristo". 
Aunque la frase suene trillada, no 
deja de ser una triste realidad. Pode­
mos comprender a Gandhi, que ex­
presó con razón: "Admiro a Cristo, 
pero no a los cristianos". ¿Por qué 
dijo eso? Gandhi fue desde la India, 
su país natal, a estudiar Derecho a 
Inglaterra. Al conocer Occidente, vio 
cómo tantos que se decían cristianos 
no tenían en sus vidas al Cristo que 
profesaban seguir. Tenían apariencia 
de piedad, pero negaban la eficacia 
de ella (2 Tim. 3:5).

• Muchas veces, profesando ser 
cristianos, negamos con nuestro testi­
monio al que nos dio el nombre de 
cristianos. Tenemos un conocimiento 
meramente intelectual de Cristo, y 
eso le sucede tal vez a millones de 

cristianos que viven en este mundo. 
Necesitamos imperiosamente tener a 
Cristo y conocerlo de forma perso­
nal, profunda, experimental. Necesi­
tamos caminar cada día a su lado, 
aprendiendo de él.

Pero eso es lo que justamente re­
sulta tan difícil, podría decir alguno. 
La solución es sencilla, y nos la da 
Elena de White: "Si pensáramos y 
habláramos más de Jesús, y menos 
de nosotros mismos, tendríamos mu­
cho más de su presencia".2 El proble­
ma es tan sencillo como la solución: 
No tenemos más de la presencia de 
Cristo porque no pensamos en él ni 
hablamos de él. Tememos incluso 
que si lo hacemos nos ridiculicen en 
algún círculo de amigos y hasta entre 
hermanos de iglesia. Elena de White 
agrega, más adelante: "Es preciso 
juntarnos en tomo de la cruz. Cristo, 
y Cristo crucificado, debe ser el tema 
de nuestra meditación, conversación 
y más gozosa emoción"? Cabe la 
pregunta: ¿Es Cristo el tema de mi 
meditación, conversación y más go­
zosa emoción? Me atrevo con la res­
puesta: Si así fuera, ya no estaríamos 
aquí en la Tierra. Todo hubiera sido 
tan diferente... El estar llenos de Je­
sús nos llevaría a darlo a conocer con 
amor y sentido de urgencia al mun­
do que perece por la falta de ese co­
nocimiento y, naturalmente, ya esta­
ríamos gozándonos con él en las 
mansiones celestiales.

"Si pensáramos y hablára­

mos más de Jesús, y menos 

de nosotros mismos, ten­

dríamos mucho más de su 

presencia".

Pero muchos, lamentablemente, 
se conforman con pensar del siguien­
te modo: "Es natural. Somos Laodi- 
cea (Apoc. 3:14-22). Todo cambiará 
cuando la iglesia (¡Tú eres la iglesia!) 
experimente un reavivamiento y una 
reforma tales que la lluvia tardía 

pueda ser derramada y nos revista 
de poder". Es cierto que eso debe su­
ceder. Lo necesitamos y pronto; pero 
mientras tanto, ¿qué?

Es dolorosa la experiencia de mi 
amigo de la universidad. Lo es tam­
bién el testimonio de Gandhi, y que 
tengamos que reconocer que muchas 
veces somos cristianos sin Cristo. Pe­
ro peor aún es la excusa conformista 
de que eso debe ser así porque so­
mos Laodicea ("Si soy así, ¿qué voy 
a hacer?"). No tiene por qué ser así. 
Debemos cambiar. Cristo debe co­
menzar a vivir realmente en noso­
tros. Él quiere hacerlo, y por eso nos 
invita a que oigamos su voz y le 
abramos la puerta de nuestro cora­
zón, para que sea el Rey y Señor de 
nuestras vidas (Apoc. 3:20).

Tal vez, pensando en el significa­
do de lo que dijo Cristo cuando ex­
presó: "Y yo, si fuere levantado de la 
tierra, a todos atraeré a mí mismo" 
(Juan 12:32), Elena de White escribió: 
"El primer paso hacia la salvación es 
responder a la atracción del amor de 
Cristo... Cristo atrae a los hombres 
mediante la manifestación de su 
amor, para que puedan comprender 
el gozo del perdón, la paz de Dios. Si 
responden a su atracción, entregando 
su corazón a la gracia divina, los 
guiará paso tras paso a un conoci­
miento pleno de Dios, y esto es vida 
eterna".4

Todos queremos salvamos. Pero 
¿estamos dando el primer paso hacia 
la salvación? Si tan sólo no resisti­
mos esa atracción, seremos objeto del 
amor de Jesús y acreedores de la vi­
da eterna que nos ofrece.

Quiero invitarte a ceder hoy a la 
atracción de su amor y a comenzar, 
a partir de hoy, la nueva experiencia 
de conocerlo mejor y permitir que él 
sea una realidad en tu vida cristia­
na.

Referencias
1 Adaptado de Morris L. Venden, Fe en acción, 

p. 38.
2 Elena G. de White, El camino a Cristo, p. 102.
3 Ibíd., p. 104.
4 White, Mensajes selectos, 1.1, p. 380.

LEROY RAMOS es pastor en Montevideo, Rep. 
Oriental del Uruguay.
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mtfHiliHDE ESPERANZA

Dios capacita a los llamados
Dios necesita hoy obreros consagrados: ¿Puedes oír su voz llamándote? por adilson moráis

L
a Biblia presenta en sus páginas 
muchos llamados a hombres y mu­
jeres de su época para una tarea es­
pecial y oportuna. Los que tuvieron estos 

llamados, jamás olvidaron el impacto que 
recibieron, y con el paso del tiempo pro­
dujeron transformaciones radicales y 
cambios visibles en sus vidas. Dios ha lla­
mado a sus hijos de forma extraordinaria, 
por medio de milagros, experiencias vivi­
das y de muchas otras maneras; todas es­
pecialmente diseñadas para el hombre y 
la mujer del momento. Moisés, el gran lí­
der de Israel, jamás olvidó la zarza ardien­
te y la voz que lo invitaba: "Moisés, Moi­
sés... quita tu calzado de tus pies..." (Éxo. 
3:3,5).

El joven Samuel, que en sus tiernos 
años escuchó a Dios en la quietud del re­
cinto sagrado, respondió: "Habla, porque 
tu siervo oye" (1 Sam. 3:10).

Con el corazón asustado y nervioso, 
Josué guardó la espada ante la misma pre­
sencia de Jesús, y adoró. Isaías, el hombre 
de las cortes reales, bajo mil presiones po­
líticas vio la majestad del Rey de reyes y, 
con emoción indescriptible, recibió en sus 
labios el toque del fuego divino que lo ca­
pacitó para su ardua labor. Este hombre 
de Dios nunca olvidó la experiencia de 
santidad que vivió. De él son las palabras: 
"Santo, Santo, Santo, Jehová de los ejérci­
tos" (Isa. 6:3).

Jesús mismo inició su ministerio sólo 
después de oír la aprobación de su padre: 
"Este es mi hijo amado, en quien tengo 
complacencia" (Mat. 3:17).

Cuando reflexionamos en el Dios de 
los llamados, vemos en acción a un Ser in­
teresado en la humildad, a un Dios que 
habla y espera las respuestas, que capaci­
ta a todo el que invita a realizar su obra. 
Es sorprendente saber que el Señor no 
siempre llama a los más capaces, pero ca­
pacita con amor y paciencia a los que él 
personalmente ha llamado.

Hoy esta voz que llama no se ha silen­
ciado; aún hay un gran trabajo que reali­
zar en este siglo que comienza. Se la escu­
cha en muchos corazones. Por eso, hablar 
del ministerio de colportaje es hablar de 
hombres y mujeres que responden al lla­

mado divino, que desean ser dirigidos y 
capacitados por Dios. En nuestro ministe­
rio, conocí a muchos que aceptaron prepa­
rarse para un servicio al calor de la zarza 
ardiente, del fuego divino, de la misma 
presencia celestial y bajo la aprobación del 
Padre celestial.

Quiero citar un ejemplo de un gran 
colportor que conocí, Ubirajara Duarte. Él 
hospedaba en su casa a un colportor que 
ocasionalmente trabajaba en su región. 
Por las noches, al finalizar la cena, conver­
saban sobre las experiencias que el colpor­
tor había vivido en aquel día. Ubirajara se 
quedaba encantado al ver cómo Dios con­
ducía el trabajo de aquel hermano, que 
siempre le preguntaba: ¿Por qué usted no 
dedica su vida al colportaje, así como yo, 
y juntos apresuramos el regreso de Jesús? 
Antes de dormir, el hermano Ubirajara se 
quedaba pensando en las palabras del col­
portor y en los textos inspirados, que re­
velaban la necesidad de más personas que 
dediquen sus vidas a este ministerio.

"El Señor llama a muchos a ocuparse 
en la obra del colportaje... Por causa de 
Cristo, hermanos y hermanas aprovechen 
al máximo las horas para hacer brillar an­
te la gente la preciosa luz de la verdad 
presente" (Mensajeros de esperanza, p. 25).

"El obrero humilde y eficiente, que 
responde humildemente al llamamiento 
de Dios, puede tener la seguridad de que 
recibirá la asistencia divina" (Ibíd., p. 114).

"Cómo podría yo", pensaba Ubiraja­
ra, "dedicarme a realizar este tan impor­
tante trabajo para Dios; me siento incapaz 
y con miedo. No puedo cambiar mi traba­
jo, en el que tengo cierta estabilidad, por 
este ministerio de fe".

Cierto día, al amanecer, Ubirajara fue 
a su oficina de venta de muebles, donde 
trabajaba, pero una voz continuaba ha­
blando a sus oídos, invitándolo a ser un 
misionero de las publicaciones. Entonces 
hizo una oración en su corazón: "Señor, sé 
que tú me quieres en tu obra, que abando­
ne mi actual trabajo". Pero eso le parecía 
imposible, porque él era el hombre de 
confianza de su patrón.

Algunos días después de su oración, 
al llegar a su lugar de trabajo, para su 

gran sorpresa, vio que la oficina de mue­
bles en la que trabajaba estaba siendo con­
sumida por un gran incendio. Ya no tenía 
más su lugar de trabajo, y fue despedido, 
junto con los otros trabajadores. Entonces, 
tomó la decisión de dar un nuevo rumbo 
a su vida y nunca más volver como em­
pleado.

Con miedo, y sintiéndose incapacita­
do, empezó a colportar, confiando en el 
llamado que Dios le hiciera. Aprendió a 
vivir por la fe y entendió que Dios no lla­
ma a los capacitados, sino que capacita a 
los llamados. Y por casi treinta años fue 
un fiel colportor, que mantuvo con digni­
dad a su familia y experimentó en su co­
razón la honra y la satisfacción de haber 
recibido y aceptado un llamado divino.

Tal vez la primera parte de la expe­
riencia de Ubirajara esté siendo también 
tu experiencia. Puede ser que en este mo­
mento todavía permanezca en tu corazón 
y en tus oídos el llamado de Dios: "Yo te 
necesito en mi obra como colportor". 
Ahora, con fe, anímate a pasar por la se­
gunda experiencia. Atrévete a orar y per­
manece listo para la respuesta de Dios, 
quien por supuesto responderá. Cuando 
eso suceda, no dudes, cree, dejando de la­
do todo miedo y falta de capacidad. Tie­
nes la oportunidad de prepararte para 
servir al Señor como colportor, pues él no 
llama a los capacitados, sino que capacita 
a los llamados.

"Cristo llama a muchos misioneros, 
tanto hombres como mujeres, para que se 
consagren a Dios, y estén dispuestos a 
gastar y ser gastados en su servicio. ¡Oh!, 
¿podemos dejar de recordar que existe un 
mundo por el cual trabajar? ¿No avanza­
remos paso a paso permitiendo que Dios 
nos use como su mano ayudadora? ¿No 
nos colocaremos sobre el altar del servi­
cio? Entonces el amor de Cristo nos toca­
rá y transformará, convirtiéndonos, por 
su causa, en personas dispuestas a traba­
jar con osadía" (Ibíd., p. 25). -k

ADILSON MORAIS es pastor, y se desempeña como di­
rector del departamento de Publicaciones de la Unión Chi­
lena.
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Al judío primeramente
Prepárese para conocer todo acerca del ministerio en favor de los judíos, por marcos blanco

L
a cita estaba concertada. Iba a 
encontrarme con el consejero 
de Misión global de la División 
Sudamericana (DSA) para el ministe­

rio hacia los judíos, el Pr. y Dr. Rei­
naldo Siqueira, y con el Pr. David 
Bárzola, que desempeña ese ministe­
rio en la Asociación Bonaerense 
(ABo). El lugar elegido fue la sinago­
ga adventista en Buenos Aires: Bet 
Benei Israel.

Desde la entrada, uno se da cuen­
ta de que no es una iglesia adventista 
tradicional. Cortinas, una menorá 
(candelabro bíblico de siete brazos) y 
un lugar especial para colocar la To­
ra, los rollos de la Ley. Apenas uno 
ingresa en el lugar, se le coloca una 
quipá, esa especie de sombrerito pe­
queño que utilizan los judíos. Tam­
bién puede verse a algunos hombres 
con el Talit, un manto que ya utiliza­
ban los judíos en los tiempos bíblicos 
(Núm. 15:37-41).

Era un viernes por la tarde; por lo 
tanto, se iba a celebrar el Kabalat Sha- 
bat (recepción de 
sábado). El culto 
comenzó con al­
gunos cantos en 
Español y otros 
en hebreo, perte­
necientes al Si- 
dur (himnario) 
judío (la mayor 
parte de ellos 
son Salmos). 
Luego se canta 
Leja dodí, donde 
se le da la bien­
venida al sába­
do, se tiene una 
plegaria y co­
mienza la Paras- 
há, la exposición 
de las Escrituras. 
Todo nos suena 
tan extraño,

¿verdad? Casi que no parece una 
iglesia adventista.

Seguramente tendrá muchas pre­
guntas e inquietudes con respecto a 
este tema. Para responderlas, leamos 
lo que los Prs. Siqueira y Bárzola tie­
nen para contarnos.

Revista Adventista: ¿En qué consiste 
el ministerio en favor de los judíos y 
cuándo comenzó?
Reinaldo Siqueira: El ministerio en 
favor de los judíos es un trabajo es­
pecializado que se realiza junto con 
el departamento de Misión global en 
los niveles de División, Unión y Aso­
ciación. Son personas que están en­
trenadas y capacitadas para desarro­
llar un trabajo junto a ellos, en coor­
dinación con los directores de depar­
tamentos de Misión global de la Aso­
ciación local. Son profesores de Teo­
logía y pastores que tienen inclina­
ción a este ministerio o son descen­
dientes directos de judíos y que, por 
lo tanto, les gusta trabajar en favor 

de su pueblo.
La obra en favor de los judíos de­

pende específicamente del departa­
mento de Misión global. Allí, una se­
rie de expertos en el tema analiza las 
estrategias para esta obra, que luego 
son sugeridas a la Asociación Gene­
ral, que a la vez las vota y las reco­
mienda a las divisiones.

A decir verdad, dentro de nuestra 
iglesia, el ministerio en favor de los 
judíos comenzó en los tiempos de la 
Hna. White. Fue Francis Huibert, un 
judío que se había convertido al ad­
ventismo, quien dedicó gran parte de 
su vida a trabajar por su pueblo. 
Después de él, hubo intentos esporá­
dicos aquí y allá. Pero desde 1995, la 
Asociación General tomó un voto pa­
ra que todas las divisiones, uniones y 
asociaciones que tienen presencia ju­
día en su territorio desarrollen un 
trabajo especializado en favor de 
ellos.

Revista Adventista: ¿Por qué se ne-
cesita un ministe­
rio especial para 
ellos?
Reinaldo Siquei­
ra: Desde 1980, 
cuando la iglesia 
comenzó a im- 
plementar la pla­
nificación de Mi­
sión global, se 
concientizó de 
que se debe tra­
bajar de manera 
especializada pa­
ra alcanzar a di­
ferentes grupos 
humanos. No se 
le puede predicar 
el mensaje de la 
misma manera a 
un católico que a 
un budista. No

Revista Adventista Marzo 2003 23



se le puede predicar el mensaje con 
el vocabulario de un evangélico a un 
musulmán. Por lo tanto, tampoco se 
pueden utilizar el vocabulario y las 
maneras de acercamiento hacia un 
cristiano con los judíos. Un judío no 
entendería nuestro lenguaje. Si que­
remos transmitirle las verdades eter­
nas del Nuevo Testamento, tenemos 
que hacerlo mediante un lenguaje 
que ellos puedan entender, apreciar 
y, quizás, aceptar.

Revista Adventista: ¿Cuán desarro­
llada está esta obra en el mundo? 
Reinaldo Siqueira: En Sudamérica, 
tenemos cuatro congregaciones en el 
Brasil.
David Bárzola: En la Argentina tam­
bién contamos con cuatro congrega­
ciones judeo-adventistas. Además, 
existe otra que está comenzando en 
el Uruguay.
Reinaldo Siqueira: No nos podemos 
olvidar del grupo que fue el precur­
sor aquí en Sudamérica: el de Santia­
go de Chile. Hay también otras nue­
ve en Norteamérica. Otra en Ucrania 
y otra en Australia.
David Bárzola: También existe otra 
en Sudáfrica.
Reinaldo Siqueira: En Israel existen 
25 congregaciones, donde la gran 
mayoría son judíos.

El trabajo empezó primero en 
Santiago de Chile, luego le siguió la 
congregación en Libertador San Mar­

tín, Entre Ríos, Rep. Argentina, y en­
tonces la de San Pablo. El trabajo en 
el Brasil lo iniciamos en el año 1999, 
con un congreso de judíos adventis­
tas de diferentes partes del mundo. 
Comenzó con una congregación en 
San Pablo, donde estuve participan­
do. Ahora se están planeando abrir 
otras tres en Manaos. Allí existe una 
gran colectividad de judíos prove­
nientes de Marruecos.
David Bárzola: En la Argentina co­
menzó primero en Libertador San 
Martín. Allí aprendí mucho acerca de 
la obra por los judíos. Luego, al ser 
llamado para pastorear en Buenos 
Aires, comencé a comunicarme con 
algunos hermanos judíos adventis­
tas. Tenían la inquietud de comenzar 
un trabajo allí. Además, el secretario 
ministerial de la ABo notó que la co­
lectividad judía de Buenos Aires es la 
más grande de Latinoamérica, y la 
de habla hispana más grande del 
mundo. Fueron entonces convocados 
los hermanos de origen judío, y se 
dictaron algunos cursos. Incluso el 
director mundial de la obra por los 
judíos, el Pr. Richard Elofer, y el Pr. 
Zawadski, que trabajó dos años en 
Israel, estuvieron dando charlas y 
orientaciones. Las reuniones se reali­
zaron en la Iglesia del Centro (en 
plena Capital Federal), y luego se al­
quiló un salón en Villa Crespo, que 
es una zona de mucha población ju­
día. Allí estamos desde hace un año 

y medio, y ya varias personas de ori­
gen judío se han bautizado y otras 
están estudiando con nosotros.

Revista Adventista: Quienes son ju­
díos y se convierten al adventismo, 
¿tienen las mismas creencias que los 
demás adventistas?
Reinaldo Siqueira: Un judío adven­
tista es un adventista normal, sólo 
que de origen judío. Así como tene­
mos brasileños adventistas, chinos 
adventistas, ucranianos adventistas, 
también tenemos judíos adventistas. 
Creen en las mismas 27 creencias 
fundamentales de los adventistas.

La persona, al convertirse al ad­
ventismo, no deja de ser judía. El 
problema que existe es que se con­
funde el ser judío con el ser católico, 
por ejemplo. Confunden ascendencia 
sanguínea con religión.

Revista Adventista: ¿Por qué los ju­
díos adventistas tienen un estilo de 
adoración y una liturgia tan distin­
tos?
Reinaldo Siqueira: Este es un cam­
bio de mentalidad reciente entre los 
adventistas hacia otros grupos hu­
manos, como judíos o musulmanes. 
Como adventistas, por ciento cin­
cuenta años hemos desarrollado es­
trategias de trabajo solamente para 
cristianos. Cuando un católico o un 
protestante se convertía a la Iglesia 
Adventista, migraba de una iglesia 
cristiana hacia otra iglesia cristiana. 
Siempre dentro del cristianismo. Pe­
ro la misión adventista es predicar el 
mensaje a todos los pueblos. Como 
ya dije, la iglesia a partir de 1980 se 
concientizó de su misión global. 
Ahora la iglesia tenía que predicarle 
no sólo a los cristianos, sino también 
a budistas, musulmanes, hinduistas, 
judíos, a personas de todas las cultu­
ras. En el pasado, también se intenta­
ba llegar a estos grupos humanos, 
pero lo hacíamos a partir de la cultu­
ra occidental cristiana. Por lo tanto, 
no se conseguía prácticamente nin­
gún resultado. La cultura se conver­
tía en una barrera para llegar a ellos.

El mensaje adventista es un men­
saje bíblico. Es verdad que existe 
también una cultura adventista, pero 
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está muy ligada a la cultura protes­
tante evangélica de Norteamérica. 
Pero esta cultura no es una verdad 
bíblica. Entonces la iglesia se enfren­
tó a una decisión: se debía predicar 
el mensaje, pero al transmitirlo, se lo 
hacía a través del canal de la cultura 
occidental cristiana. La iglesia se pre­
guntó: ¿Vamos a seguir insistiendo 
en transmitir el mensaje junto con la 
cultura occidental cristiana, aunque 
esta última sea un obstáculo?

Entonces la iglesia tomó una deci­
sión que yo considero muy impor­
tante para la predicación del evange­
lio a todos los pueblos: se debe trans­
mitir el mensaje bíblico, pero respe­
tando la cultura de la gente a la que 
se le predica. Se debe respetar todos 
los elementos culturales que estén de 
acuerdo con la Biblia. No se puede 
mantener principios culturales que 
sean contrarios a las Escrituras; por 
ejemplo, la poligamia. Pero si a un 
musulmán le resulta más fácil oír el 
mensaje adventista sentado sobre 
una alfombra y descalzo, ¿por qué 
voy a hacerlo sentarse en bancos y 
que se coloque los zapatos? Sentarse 
en el piso y estar descalzo no va con­
tra la Biblia; es más, esto facilita que 
ese musulmán escuche el mensaje 
adventista.

Cuando leemos las Escrituras, ve­
mos que Jesús asistía a las sinagogas, 
predicaba en las sinagogas, y Pablo 
también lo hacía. Y si esto pasaba 
con los cristianos del Nuevo Testa­
mento, ¿por qué no permitírselo a los 
judíos adventistas hoy, si eso les va a 
facilitar la aceptación del mensaje a 
los judíos que todavía no conocen al 
Mesías?

Revista Adventista: ¿Qué es lo que 
debería tener en cuenta algún laico 
que quiera compartir el mensaje ad­
ventista con un amigo o familiar que 
es de origen judío?
Reinaldo Siqueira: Es muy impor­
tante hacerle saber a ese amigo o fa­
miliar que uno es adventista, y lo 
que significa ser adventista. Porque 
si uno se acerca a un judío, y le dice 
que es cristiano, inmediatamente lo 
van a asociar con los católicos. El ju­
dío piensa: "Él es católico, adora a

Elena de White y la obra por los judíos
“Hay una grandiosa obra que ha de hacerse en nuestro mundo. El Señor ha declarado 

que los gentiles serán reunidos, y no solamente los gentiles, sino también ios judíos. Hay 
entre los judíos muchas personas que serán convertidas y por medio de las cuales vere­
mos cómo la salvación de Dios avanzará como una lámpara que arde. Hay judíos por todas 
partes, y a ellos ha de serles llevada la luz de la verdad presente. Hay entre ellos muchos 
que vendrán a la luz, y que proclamarán la inmutabilidad de la Ley de Dios con maravilloso 
poder. El Señor Dios obrará. Él hará cosas maravillosas en justicia.

“Habrá muchos conversos de entre los judíos, y estos conversos ayudarán a preparar 
el camino para el Señor, aparejando calzada en el desierto para nuestro Dios. Los conver­
sos judíos han de tener una parte importante en la gran preparación que ha de hacerse en 
lo futuro para recibir a Cristo, nuestro Príncipe” (El evangelismo, p. 421).

“En la proclamación final del evangelio, cuando una obra especial deberá hacerse en fa­
vor de las clases descuidadas hasta entonces, Dios espera que sus mensajeros manifies­
ten particular interés en el pueblo judío que se halla en todas partes de la Tierra. Cuando las 
escrituras del Antiguo Testamento se combinen con las del Nuevo para explicar el eterno 
propósito de Jehová, eso será para muchos judíos como la aurora de una nueva creación, 
la resurrección del espíritu. Cuando vean al Cristo de la dispensación evangélica pintado en 
las páginas de las escrituras del Antiguo Testamento, y perciban cuán claramente explica el 
Nuevo Testamento al Antiguo, sus facultades adormecidas se despertarán y reconocerán a 
Cristo como el Salvador del mundo. Muchos recibirán por la fe a Cristo como su Redentor. 
En ellos se cumplirán las palabras: ‘A todos los que le recibieron, dióles potestad de ser he­
chos hijos de Dios, a los que creen en su nombre’ (Juan 1:12).

“Entre los judíos hay algunos que, como Saulo de Tarso, son poderosos en las Escritu­
ras, y estos proclamarán con poder la inmutabilidad de la Ley de Dios. El Dios de Israel ha­
rá que esto suceda en nuestros días” (Los hechos de los apóstoles, p. 306).

los santos y considera al Papa como 
un dios".

Pero si le dice que es adventista 
del séptimo día, el judío va a querer 
saber más. Entonces llega la oportu­
nidad de mostrarle que un adventis­
ta guarda el sábado, que respeta los 
consejos de alimentación dados en el 
Antiguo Testamento, que tiene gran 
respeto por la Biblia hebrea, etc. En­
tonces el judío se queda perplejo: 
"¿Qué es esto? ¿Eres judío?", pre­
gunta. Realmente va a pensar que el 
adventista también es judío. Nunca 
ha oído de cristianos que tengan 
creencias tan cercanas a las suyas, co­
mo judío. Se va a sorprender, y va a 
querer saber más.

El siguiente paso es brindarle 
amor y cariño. Esto va ha crear un 
lazo de amistad y confianza. El judío 
comenzará a hacer más preguntas, y 
se le irá contestando poco a poco, pa­
so a paso. Y si uno no puede respon­
derle todas las preguntas, entonces 
lo invita a alguna de las sinagogas 
adventistas. Entonces, se le puede 
decir que en las sinagogas adventis­
tas hay gente que es adventista, pero 
que nunca dejó de ser judía en sus 

costumbres y forma de adorar.
Lo que nunca se le debe pregun­

tar a un judío al comienzo es por qué 
no acepta a Jesús. Lo primero es ha­
blarle acerca de todo lo que es co­
mún entre judíos y adventistas; se 
debe desarrollar una amistad. Recién 
cuando el judío pregunta acerca de 
nuestra creencia en Jesús como el 
Mesías es que se le debe mostrar las 
partes de las Escrituras que señalan 
al Mesías, y cómo se cumplieron en 
Jesús de Nazaret.

Tampoco hay que decirle: "¿Por 
qué ustedes mataron a Jesús?" Ese ti­
po de preguntas no construye una 
amistad; sólo levanta prejuicios. Los 
cristianos siempre han hecho esa pre­
gunta a los judíos, pero con el ánimo 
de herirlos, de acusarlos (para saber 
cómo relacionarse con una persona 
judía, vea el artículo "¡Shalom! ¿Có­
mo compartir la verdad con personas 
judías?", en el número de noviembre 
de 2001 de la Revista Adventista). 
David Bárzola: Cuando uno se rela­
ciona con personas judías, también 
hay que transmitirles que la Iglesia

Sigue en la página 31.
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¿Por gracia sola?
Una reacción al diálogo ecuménico entre la Iglesia Católica y la Iglesia Luterana. porcuFFORDGOLDSTEiN

uego de treinta años de diálogo, 
luteranos y católico-romanos 
firmaron en 1999 una declara­

ción común sobre la justificación por 
la fe. Lo hicieron el 31 de octubre, el 
"Día de la reforma", que recuerda el 
momento en que Martín Lutero clavó 
sus 95 tesis sobre la puerta de la igle­
sia de Wittenberg. Por otro lado, el 31 
de octubre de ese año también fue
Halloween, y ningún otro día en el 
calendario simboliza mejor la natura­
leza de este documento.

Firmada por dignatarios del Vati­
cano y la Federación Mundial Lutera­
na (que representa a 58 millones de 
los 61,5 millones de luteranos en el 
mundo), La Declaración Conjunta sobre 
la Doctrina de la Justificación (de aquí 
en adelante la DCDJ) establece que, a 
pesar de las "diferencias subsisten­
tes",1 católico-roma­
nos y luteranos tie­
nen la misma 
compren­
sión 

La posición de Wittenberg
Sin considerar lo 

divergente que es la

fundamental de la justificación por la 
fe, la doctrina que fue engendrada 
por la Reforma Protestante.

"La presente declaración tiene la 
intención", declara el documento 
DCDJ, "de mostrar que, sobre la base 
del diálogo, las iglesias que suscriben, 
Iglesia Luterana e Iglesia Católica Ro­
mana, son ahora capaces de articular 
una comprensión común de la justifi- 
cación por la gracia sola de Dios a tra­
vés de la fe en Cristo... y que las dife­
rencias en su explicación no son más
motivo de condenaciones doctrina­
les".2

Los luteranos y los católicos ¿real­
mente tienen una comprensión co­
mún acerca de la "justificación por la 
gracia de Dios"; o la DCDJ es la últi­
ma y más dramática manifestación de 
la verdad de estas palabras: "Y el 
mundo se maravilló ante la bestia" 
(Apoc. 13:3)? "No es injustificada la 
aseveración propuesta de que el cato­
licismo ahora sea casi como el protes­
tantismo. Ha habido un cambio; pero 
el cambio está en los protestantes, no 
en los romanistas".3

La respuesta, luego de la compa­
ración de sus puntos de vista, será 
dolorosamente obvia.

diferencia crucial se basa en una doc­
trina: La justificación por la fe. ¿Qué 
es justificación y qué significa para el 
justificado? De este punto dependen, 
si no la ley y los profetas, ciertamente 
el evangelio y la iglesia. (Para Martín 
Lutero, la justificación por la fe fue la 
doctrina sobre la que la iglesia bien 
puede permanecer en pie o caer.)4

Desde la Reforma, los luteranos, 
junto con casi todos los protestantes, 
han insistido en que la justificación 
por la fe es un acto por el que Dios
nos declara justos. Al usar versículos 
tales como "por tanto, concluimos 
que el hombre es justificado por la fe 
sin las obras de la ley" (Rom. 3:28) y
"Por cuanto por las obras de la ley 
ninguna carne podrá ser justificada 
delante de él" (vers. 20), los reforma­
dores enseñaron que la justificación 
era algo que Dios hace por nosotros, no 
en nosotros: una distinción crucial. Por
acción de la gracia divina, nosotros 
tenemos la justicia perfecta de Jesús, 
la justicia ganada por su vida sin pe­
cado y de absoluta obediencia a la 
Ley de Dios, acreditada (o imputada) 
a nosotros, como si esa impecabilidad 
y absoluta obediencia fueran ahora 
nuestras. La historia de Cristo, la obe­
diencia de Cristo, la justicia de Cristo, 
se toma legalmente nuestra historia, 
nuestra obediencia, nuestra justicia; y 
estas proveen el único medio por el 
que nosotros, como pecadores, pode­
mos ser aceptados por un santo y per­
fecto Dios.



Aun cuando estas son buenas 
nuevas, se toman todavía mejores: es­
ta declaración legal de justicia viene 
por la sola fe. No nos puede venir de 
otra manera, porque nacimos separa­
dos de Dios y todos hemos pecado 
ya. Y sin importar cuán obedientes y 
guardadores de la Ley seamos, nunca 
podremos poseer la justicia perfecta 
que un Dios perfecto demanda. Nada 
que suceda en nosotros nos da méri­
tos que puedan, de alguna forma, jus­
tificamos a la vista de Dios. Somos 
justificados solamente por lo que 
Cristo hizo por nosotros, aparte de 
nosotros, fuera de nosotros.

"Porque ¿qué dice la Escritura? 
Creyó Abraham a Dios, y le fue con­
tado por justicia. Pero al que obra, no 
se le cuenta el salario como gracia si­
no como deuda" (Rom. 4:3, 4). Dios 
contó a Abraham como justo, no por 
las obras de Abraham, sino por la jus­
ticia de Cristo, que Abraham (por me­
dio de la fe) tenía en su haber. De otro 
modo, la recompensa no se habría ob­
tenido por gracia, sino porque Abra­
ham la habría ganado. Si la salvación 
se ganara por medio de obras, sería 
poseída por esfuerzo propio, una po­
sesión merecida. Pero ¿cómo podría 
cualquiera de nosotros merecer la jus­
ticia perfecta de Cristo? No podemos 
merecer lo que solamente Cristo pue­
de darnos, y esta es la razón por la 
que nuestra salvación ha de ser por 
gracia sola, mediante la fe sola.

Elena de White escribió: "Toda al­
ma puede decir: 'Mediante su perfec­
ta obediencia, Cristo ha satisfecho las 
demandas de la Ley, y mi única espe­
ranza radica en acudir a él como mi 
sustituto y garantía, el que obedeció 
la Ley perfectamente por mí. Por fe 
en sus méritos, estoy libre de la con­
denación de la Ley. Me reviste con su 
justicia, que responde a todas las de­
mandas de la Ley. Estoy completo en 
Aquel que produce la justicia eterna. 
Él me presenta a Dios con la vesti­
menta inmaculada en la que no hay 
una hebra que fue entretejida por ins­
trumento humano alguno' ".5

La posición del Vaticano
En la enseñanza católico-romana, 

la justificación no es sólo un acto, una 

declaración extrínseca de justifica­
ción; también incluye un proceso cre­
ciente que continuamente hace justo al 
cristiano. La justificación no es sólo 
un cambio de status, sino un cambio 
en la propia naturaleza humana. Lo 
que los protestantes entienden como 
santificación —el fruto, la experiencia 
personal subjetiva de la justifica­
ción—, es incluido por los católico-ro­
manos bajo su concepto de justifica­
ción, que implica (para ellos) no sólo 
lo que Dios hace por nosotros, sino lo 
que hace en nosotros. La diferencia no 
es meramente semántica; por el con­
trario, esta diferencia llega al corazón 
de la enseñanza crucial de toda la Es­
critura: ¿Cómo somos salvos?

De acuerdo con el Catecismo de la 
Iglesia Católica, "la justificación entra­
ña la remisión de los pecados, la san­
tificación y la renovación del hombre in­
terior".6 La justificación, en la opinión 
de Roma, es lo que sucede tanto aden­
tro de la persona como afuera. Los 
méritos de Cristo, los méritos que él 
ganó en su vida perfecta por su obe­
diencia perfecta a la Ley, no son acre­
ditados a la persona solamente, sino 
que son infundidos dentro de la vida 
del creyente a través de los sacramen­
tos administrados por la misma Igle­
sia Católica Romana. Roma enseña 
que este mérito salvador no permane­
ce afuera de nosotros, sino que se tor­
na algo que pasa adentro de la perso­
na, un cambio que le da a esa persona 
méritos ante Dios.

"El mérito del hombre ante Dios 
en la vida cristiana —de acuerdo con 
el Catecismo de la Iglesia Católica— 
proviene de que Dios ha dispuesto li­
bremente asociar al hombre a la obra de 
su gracia... de suerte que los méritos 
de las obras buenas deben atribuirse a 
la gracia de Dios, en primer lugar, y 
al fiel, seguidamente".

La cursiva en la oración de arriba 
es de Roma, y no se debería pasar por 
alto el énfasis que transmiten. La en­
señanza romana de que Dios, de al­
guna forma, asocia al hombre "con el 
trabajo de su gracia", apunta a una 
comprensión de la justificación que el 
protestantismo ha rechazado. Aunque 
la Escritura usa el término "gracia" en 
formas que incluyen el trabajo de

Dios en nosotros, Roma mezcla la 
gracia que nos salva con la gracia que 
trabaja en nosotros hasta que "el mé­
rito de las buenas obras" pertenezca 
no sólo a Cristo, sino también "al cre­
yente", cuyas buenas obras le han ga­
nado el mérito ante Dios.

"Bajo la moción del Espíritu Santo 
y de la caridad —dice el Catecismo—, 
podemos después merecer en favor 
nuestro y de los demás gracias útiles 
para nuestra santificación, para el cre­
cimiento de la gracia y de la caridad, 
y para la obtención de la vida eter­
na".7 Pero, si nosotros podemos "me­
recer en favor nuestro... gracias útiles 
para la obtención de la vida eterna", 
la justificación ¿no se toma algo dife­
rente de cuando se basa solamente en 
los méritos de Cristo que nos son 
acreditados solamente por fe? ¡Por su­
puesto que sí! He aquí la razón por la 
que en el siglo XVI, en el Concilio de 
Trento (considerado aún autoritativo 
por la Iglesia Romana), Roma conde­
nó la justificación por la fe sola: "Si 
alguno dijere que el pecador se justifi­
ca con la sola fe, entendiendo que no 
se requiere otra cosa alguna que coo­
pere a conseguir la gracia de la justifi­
cación... sea excomulgado";8 una con­
dena que, luego de más de cuatro­
cientos cincuenta años, la Iglesia Ca­
tólica nunca ha repudiado.

Juego de palabras
Los protestantes entienden "la 

gracia de la justificación" como una 
declaración puramente legal; para Ro­
ma, la justificación es un proceso de 
renovación intema, algo que pasa 
dentro de nosotros. Al considerar es­
tas contradicciones fundamentales, 
¿cómo La Declaración Conjunta sobre la 
Doctrina de la Justificación puede mos­
trar un "común entendimiento de la 
justificación por la gracia de Dios a 
través de la fe en Cristo" entre católi­
cos y protestantes?

¡La respuesta, por supuesto, es 
que no puede!

La DCDJ es, en cambio, un sueño 
filosófico lingüístico del siglo XX, 44 
párrafos de cruda prueba de que el 
lenguaje puede ser tan ambiguo, tan 
inasible y tan evasivo que dos gru­
pos, leyendo las mismas palabras, 
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pueden tomar de esas palabras signi­
ficados tan diversos y opuestos como 
la diferencia entre Cristo y el anticris­
to.

Por ejemplo, La Declaración Con­
junta dice: "Sólo por gracia mediante 
la fe en Cristo y su obra salvífica, y no 
por algún mérito nuestro, somos 
aceptados por Dios".9 Suena bien, pe­
ro aun los clérigos de Trento, que per-, 
siguieron a los Reformadores, pudie­
ron haber firmado una sentencia co­
mo esta. Roma no tiene problemas en 
aceptar la salvación "sólo por gracia". 
Para Roma, siempre fue la gracia de 
Dios, y la gracia de Dios sola, la que 
nos salva. Sin embargo, es todavía la 
graciá sola de Dios la que da al cre­
yente "méritos a favor nuestro... para 
la obtención de la vida eterna". Por lo 
tanto, técnicamente, porque es la gra­
cia de Dios trabajando en nosotros, no 
es nunca, como el documento dice, 
"mérito de nuestra parte".

"Solo a través de él (Cristo) —de­
clara la DCDJ— somos justificados 
cuando recibimos esta salvación en 
fe".10 Otra vez, Roma no niega que so­
mos justificados a través de Cristo so­
lamente o que la salvación viene por 
fe (sólo que no "solamente por fe".) 
Por ejemplo, Roma enseña que la igle­
sia "anuncia la totalidad de la fe; lle­
va en sí y administra la plenitud de 
los medios de salvación"11, o que Ma­
ría, en los cielos, "no abandonó su 
misión salvadora, sino que continúa 
procurándonos con su múltiple inter­
cesión los dones de la salvación eter­
na".12 A causa de que todo lo que la 
iglesia o María hacen deriva sólo de 
Cristo, Roma puede aún insistir en 
que todo lo que la iglesia hace con el 
fin de salvar a las personas, y que to­
do lo que María hace en su "misión 
salvadora", viene al creyente "sola­
mente a través de Cristo".

De acuerdo con la DCDJ, la justifi­
cación "nos dice que, en cuanto peca­
dores, nuestra nueva vida obedece 
únicamente al perdón y la misericor­
dia renovadora que Dios imparte co­
mo un don y nosotros recibimos en la 
fe y nunca por mérito propio, cual­
quiera que este sea".13 Aquí también 
Roma puede firmar esta frase sin con­
ceder nada, aun cuando su vieja prác­

tica de emitir indulgencias le da al pe­
cador "la remisión ante Dios de la pe­
na temporal por los pecados, ya per­
donados, en cuanto a la culpa".14

¿Que significa esto? De acuerdo 
con el dogma católico-romano, cuan­
do los pecados son "perdonados al 
pecador", él enfrenta aún un "castigo 
temporal" por aquellos pecados que 
necesitan ser expiados antes de su 
muerte. A causa de que la deuda por 
el pecado permanece, "una indulgen­
cia," dice La Enciclopedia Católica, 
"ofrece al pecador penitente los me­
dios para descargar esta deuda du­
rante su vida en esta Tierra", en opo­
sición a "expiar esos pecados en el 
purgatorio".1^

¿Cómo obtienen los fieles estas in­
dulgencias? Aunque la práctica ha va­
riado a lo largo de los años, Juan Pa­
blo II, en la "Bula de convocación del 
gran Jubileo del año 2000", anunció 
indulgencias especiales para los peni­
tentes durante el Jubileo. De acuerdo 
con Roma, los fieles pueden obtener 
sus indulgencias "haciendo una pere­
grinación a una de las Basílicas pa­
triarcales... y participando allí con de­
voción en la Santa Misa... también vi­
sitando, en grupo o individualmente, 
una de las cuatro Basílicas patriarca­
les y permaneciendo allí un cierto 
tiempo en adoración eucarística o en 
meditación espiritual, concluyendo 
con el 'Padre nuestro'... o abstenién­
dose al menos durante un día de co­
sas superfinas (por ejemplo, el tabaco, 
las bebida alcohólicas, ayunando o 
practicando la abstinencia según las 
normas generales de la Iglesia y las 
de los Episcopados) y dando una su­
ma proporcionada de dinero a los po­
bres; sosteniendo con una significati­
va aportación obras de carácter reli- * 
gioso o social".16

La práctica de las indulgencias 
¿no contradice lo que dice la DCDJ 
acerca del perdón, que "nosotros reci­
bimos en la fe y nunca por mérito 
propio, cualquiera que este sea"? No, 
si uno entiende las condiciones en 
que Roma lo hace. Para Roma, no in­
teresan cuántas indulgencias, peregri­
najes o pagos de dinero obtenga o 
realice el penitente, nunca es el mérito 
propio de la persona el que paga la 

deuda. En cambio, Roma enseña que 
la iglesia posee el tesoro de "los méri­
tos de Cristo y de los santos", y es 
por medio de este tesoro que el peni­
tente obtiene "del Padre de la miseri­
cordia la remisión de las penas tem­
porales debidas por sus pecados".17 
En otras palabras, aun cuando la gen­
te hace peregrinajes, o da dinero para 
"obras de carácter religioso o social", 
el perdón viene solamente por los 
méritos de Cristo y los santos. El per­
dón, por lo tanto, es algo que el peca­
dor no puede "merecer de forma al­
guna", y porque no podemos mere­
cerlo jamás, es un "don... [que] noso­
tros recibimos en la fe".

La DCDJ dice también: "Juntos 
confesamos que el pecador es justifi­
cado por la fe en la acción salvífica de 
Dios en Cristo".18 No hay ningún pro­
blema, aun cuando para Roma la ac­
ción salvífica se manifiesta a través de 
los sacramentos, que "son signos efi­
caces de la gracia, instituidos por 
Cristo y confiados a la Iglesia, por los 
cuales nos es dispensada la vida divi­
na".19 Estos signos de gracia, que son 
otorgados "en virtud de la acción de 
Cristo y por el poder del Espíritu San­
to",20 deben ser administrados para 
salvación. "La Iglesia afirma que para 
los creyentes los sacramentos de la 
Nueva Alianza son necesarios para la 
salvación".2' Ellos son: "Bautismo, 
Confirmación o Crismación, Eucaris­
tía, Penitencia, Unción de los enfer­
mos, Orden sacerdotal y Matrimo­
nio".22

Otra vez, nada contradice aquí a 
La Declaración Conjunta. Todo lo que 
le sucede al creyente a través del sis­
tema sacramental le sucede solamente 
a través de "la acción salvífica de 
Dios en Cristo"; aun si todo esto es 
mediado al creyente a través de la 
iglesia misma, que es "el sacramento 
de la acción de Cristo que actúa en 
ella gracias a la misión del Espíritu 
Santo".23

En lugar de Cristo
Porque la salvación es siempre 

"solo por gracia" recibida "en la fe" 
(y "nunca por mérito propio"), y por­
que la salvación sucede solamente a 
través de "la acción salvífica de Dios 

2 8 Marzo 2003 Revista Adventista



en Cristo", Roma puede firmar el do­
cumento sin cambiar ninguna de las 
prácticas que, en su fundamento, nie­
gan la esencia de la justificación sola­
mente por la fe. No es de extrañar 
que muchos protestantes le hayan 
formulado una protesta a la DCDJ, 
entre ellos doscientos teólogos alema­
nes que expresaron sus "objeciones 
de peso" porque, dijeron, el docu­
mento pone en tela de juicio la "doc­
trina luterana de la justificación por la 
fe [y] propone una noción ecuménica 
del propósito, que es irreconciliable 
con los criterios de la Reforma".24

Quizá la declaración más intere­
sante y reveladora provenga del eru­
dito jesuita Avery Dulles. Al escribir 
en una publicación patrocinada por la 
DCDJ, Dulles percibió que, sobre la 
cuestión de la justificación por la fe 
sola, "es muy difícil vislumbrar un 
consenso, dado que la posición lute­
rana se basa en la conjetura de que la 
fe es el medio por el que somos reves­
tidos con los méritos de Cristo, en 
quien creemos. Los luteranos recha­
zan la justificación como una renova­
ción interior porque, en su opinión, 
tal renovación siempre es imperfecta 
y presupone la justificación. Una vez 
más, no se ha llegado a un acuerdo"

¡No se llegó a ningún acuerdo! 
Uno puede pensar que el punto cen­
tral de la DCDJ es llegar a un acuerdo 
sobre la doctrina de la justificación; 
aunque, de acuerdo con el jesuita, no 
hubo acuerdo. Y estuvo en lo correc­
to; de hecho, no puede haberlo. Roma 
nunca aceptará la justificación por la 
fe sola, porque al hacerlo destruiría el 
propósito principal de su existencia.

El sistema católico-romano está 
basado en el punto crucial de que to­
do lo que Cristo ha hecho o hace por 
una persona es mediado a través de la 
propia iglesia. En otras palabras, la sal­
vación, mediante la gracia de Dios, y 
siempre sólo por medio de Cristo, es 
dispensada al creyente únicamente a 
través de la iglesia, sus sacramentos y 
su sacerdocio. Roma se ve a sí misma 
como la única dispensadora de la gra­
cia. El sistema romano, por lo tanto, 
en su esencia, en su verdadera sustan­
cia, ha usurpado el ministerio, el sa­
crificio y el sumo sacerdocio de Cris­

to. "Anticristo" no significa solamente 
"contra Cristo", sino también "en lu­
gar de Cristo".

Estas afirmaciones, tomadas direc­
tamente del Catecismo de la Iglesia Ca­
tólica, revelan la usurpación romana 
de las prerrogativas que pertenecen 
solamente a Cristo: "En efecto, los 
obispos y los presbíteros, en virtud 
del sacramento del Orden, tienen el 
poder de perdonar todos los pecados 'en 
el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo' "...La Iglesia, en 
nombre de Jesucristo, concede el per­
dón de los pecados..."22 "El santo Sí­
nodo... basado en la Sagrada Escritura 
y en la Tradición, enseña que esta 
Iglesia peregrina es necesaria para la 
salvación".28 "Si en la Iglesia no hu­
biera remisión de los pecados, no ha­
bría ninguna esperanza, ninguna ex­
pectativa de una vida eterna y de una 
liberación eterna".29 "Por la liturgia, 
Cristo, nuestro Redentor y Sumo Sa­
cerdote, continúa en su Iglesia, con 
ella y por ella, la obra de nuestra re­
dención".30 "La Iglesia es católica: 
Anuncia la totalidad de la fe; lleva en 
sí y administra la plenitud de los medios 
de salvación".3'

No raro que Roma le tema a la 
justificación por la fe sola. Cualquier 
sistema que clame llevar en sí mismo 
"la totalidad de los medios de salva­
ción" debe, por necesidad, rechazar 
una doctrina que afirme que la totali­
dad de la salvación existe sólo en 
Cristo mismo, y que esta salvación 
viene al creyente solamente por fe; no 
mediante institución alguna, liturgia 
o sacerdocio. Si los católicos abraza­
ran la justificación bíblica, la estructu­
ra actual de Roma —que se ve a sí 
misma como el vehículo por el que la 
gracia y la salvación son dispensa­
das— se derrumbaría bajo el peso de 
su propia falsa redundancia. Por esta 
razón, por casi quinientos años, Roma 
ha sido un enemigo declarado de la 
justificación por la fe sola. Ella tiene 
que oponérsele, porque ninguna otra 
enseñanza bíblica la daña más.

El elemento profético
Entonces, si no existe ningún 

acuerdo en cuanto a la justificación, 
¿porqué este rimbombante documen­

to dice que lo hay? Aunque la res­
puesta es complicada, unos cuantos 
factores cruciales parecen haber pre­
parado el ambiente para la DCDJ.

Primero, por causa de la invasión 
del futurismo, Roma ya no es vista 
por muchos protestantes como el an­
ticristo (un útil desarrollo del diálogo 
ecuménico promocionado con ellos.) 
Segundo, el clima filosófico de los úl­
timos cuarenta años ha hecho que la 
noción de "verdad" sea menos abso­
luta y más subjetiva, lo que despeja el 
camino para el tipo de semántica que 
satura esta DCDJ y otros documentos, 
brindando la 'unidad doctrinal' que 
Roma necesita. Tercero, muchos pro­
testantes simplemente no entienden 
la justificación solamente por fe y la 
artera usurpación de ella por parte de 
Roma; de otro modo, documentos co­
mo la DCDJ no hubieran pasado de la 
primera línea.

Sean cuales fueren las causas in­
mediatas, este documento representa 
una de las más aplastantes y sorpren­
dentes señales proféticas de las que 
los adventistas hemos sido testigos en 
los últimos cincuenta años. Pareciera 
casi como si estos dos grupos religio­
sos, luego de haber leído El gran con­
flicto, hubieran decidido representarlo 
en el centro del escenario. Y aunque, 
en esta escena particular, los actores 
no utilizaban máscaras y disfraces, no 
los necesitaban, porque en lugar de 
eso eran las palabras y las frases ex­
presadas en esas líneas y el diálogo 
los que usaban máscaras y disfraces.

Esta es la razón por la que (otra 
vez) los signatarios de La Declaración 
Conjunta no pudieron haber escogido 
un mejor día que el 31 de Octubre, 
Halloween, para desempeñar sus pa­
peles. Jk

Si desea obtener las referencias bibliográficas, 
escríbanos a las direcciones que se encuentran en la 
página 3.

CLIFFORD GOLDSTEIN es autor de trece libros 
acerca de profecía bíblica, interpretación profética y te­
mas de actualidad. Es el editor mundial de la Guía de 
Estudio de la Biblia.
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La hospitalidad: una gran puerta
Mis padres me inculcaron una de las mayores virtudes cristianas, por jaime chandía

C
oncuerdo con la idea de entre­
gar las flores mientras las per­
sonas puedan recibirlas, dis­
frutar de su aroma, alegrarse con sus 

formas y colores. Por eso, quise com­
partir de forma pública un homenaje 
que les rindiera hace ya bastante 
tiempo uno de mis tíos, por parte de 
papá, a mis padres.1

Este tío vivió en casa de mis pa­
dres cuando nosotros éramos niños, y 
él logró retratar uno de los dones que 
vimos desarrollado de tantas maneras 
sencillas en el hogar en el que nos 
criamos: la hospitalidad. Mis padres 
no son perfectos; por lo tanto, noso­
tros sus hijos tampoco, pero esta es 
una virtud que nos ha marcado a sus 
cuatro hijos y a todos los que han reci­
bido en parte el beneficio de esta vir­
tud cristiana.

Mi tío Azor la tituló sencillamente 
así: La Puerta?

"Pedazo de madera rectangular 
que, con su vaivén de abrir y cerrar, 
conjuga sólo eso: mirada desde un 
punto de vista estrictamente material.

"Observada desde un prisma 
emocional, afectivo, de solidaridad, o 
desde una perspectiva de cariño, de 
abrirse y no cerrarse, de recibir y en­
tregar cariño y amor, puede conside­
rarse como una de las partes principa­
les que conforman una casa, un hogar 
o un lugar para vivir.

"Lo ideal y más hermoso sería 
pensar en una sociedad de verdaderos 
hermanos solidarios, íntegros, sin 
odios, con justicia social; que todas las 
puertas de todos los hogares del mun­
do no tuvieran cerrojos, cerraduras ni 
candados, que siempre se puedan 
abrir y nunca cerrar, para el amigo y 
para el enemigo.

"Que el cerrar de la puerta sea só­
lo el volver a su estado normal, que 
no se cierre jamás con intenciones 
mezquinas, de separación, de conflic­
tos familiares, de impedimento para 

el entrar de cualquier vecino, amigo o 
hermano. Al contrario, que sea el sím­
bolo inicial de cualquier hogar que se 
abre con cariño, sin compromisos, sin 
distingos sociales, para el viejo y para 
el joven, para el rico y para el pobre.

"Si reflexionamos, cada 
ser humano tiene una 

puerta, llamada corazón. 
Deja tu corazón abierto 
para que la luz de Dios 

entre en ti y puedas sentir 
que es el principio de la 

felicidad".

"Todo lo que ustedes han escucha­
do se refiere a esa puerta material que 
hoy todos han traspasado y que para 
mí, en lo personal, tiene un valor muy 
especial; fue esa puerta la que un día 
se abrió para recibirme, para integrar- 

3 
me en la familia de mi hermano Eliú. 
Hoy han pasado los años, y la abro 
con cariño para recibir a cada uno de 
ustedes.

"Quizá sin damos cuenta, esta 
puerta ha sido abierta con la mano ge­
nerosa de toda la familia. Hoy me co­
rresponde a mí dejarla siempre abier­
ta para que cada uno de los presentes 
entren y se sientan tan a gusto como 
en su propio hogar.

"Si reflexionamos, cada ser huma­
no tiene una puerta, llamada corazón. 
Deja tu corazón abierto para que la 
luz de Dios entre en ti y puedas sentir 
que es el principio de la felicidad".

Creo sinceramente que sólo la 
eternidad revelará los efectos de esta 
virtud cristiana por parte de este par 
de hijos suyos.

En esta ocasión es apropiado el 
texto: "No os olvidéis de la hospitali­
dad, porque por ella algunos, sin sa­

berlo, hospedaron ángeles" (Heb 
13:2). En nuestra experiencia fue así: 
en casa se hospedaron una cantidad 
incalculable de visitas, miembros de 
iglesia, misioneros; y nosotros, siendo 
niños, no los dejábamos ir a dormir 
sin que ellos nos relataran algunas de 
las tantas vivencias misioneras que 
nos han ayudado en nuestra propia 
experiencia personal.

"El privilegio concedido a Abra­
ham y a Lot no nos es negado. Mani­
festando hospitalidad a los hijos de 
Dios, nosotros también podemos reci­
bir a sus ángeles en nuestras moradas. 
Aun en nuestro tiempo los ángeles 
entran en forma humana en los hoga­
res de las gentes, y son agasajados por 
ellas. Y los cristianos que viven a la 
luz del rostro de Dios están siempre 
acompañados por ángeles invisibles, 
y estos seres santos dejan tras sí una 
bendición en nuestros hogares" (Joyas 
de los testimonios, t. 2, pp. 568,569).

En la actualidad, la puerta de la 
casa de mis padres, gracias a Dios, se 
sigue abriendo, aunque un poco más 
lenta, ya que la edad comienza a dejar 
ver sus efectos en la salud; pero no es 
por disminución del afecto cristiano.

Es mi deseo desafiar e invitar a 
que, a pesar de los de los tiempos di­
fíciles en que vivimos, esta virtud no 
desaparezca entre nosotros. ¡Animo! 
Tengan confianza, ya estamos más 
cerca de cruzar por los umbrales de 
esas puertas que Jesús mismo abrirá 
para cada uno de nosotros. Jak

Referencias
1 Fue leído originalmente en la casa del Tío Azor, 

Penco, Rep. de Chile, el 22 de Abril de 1990, en me­
dio de una reunión familiar, y dos días después del 
cumpleaños número 62 de papá, el 20 de abril.

2 Usada con la autorización verbal del tío Azor.
3 Nombre de mi padre. Mamá se llama Ruth Vio­

leta, siendo más conocida por su segundo nombre.

JAIME CHANDÍA GONZÁLEZ es pastor de la Iglesia 
Adventista y se desempeña actualmente como docente de la 
Universidad Adventista de Chile e IPA, Chillan, Rep. de 
Chile.
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Lo que falta—2
¿Qué eventos sobresalientes deben ocu­
rrir en el cercano futuro según El conflic­
to de los siglos, de Elena de White?

Responde Daniel Plenc, director del Cen­
tro de Investigaciones White en la Argen­
tina: Este conocido libro ofrece una des­
cripción general de los eventos que pre­
cederán al advenimiento de Cristo:

8. Muchos abandonarán la iglesia y 
se unirán a la oposición, convirtiéndose 
en los peores enemigos. “Conforme vaya 
acercándose la tempestad, muchos que 
profesaron creer en el mensaje del tercer 
ángel, pero que no fueron santificados 
por la obediencia a la verdad, abandona­
rán su fe e irán a engrosar las filas de la 
oposición. Uniéndose con el mundo y 
participando de su espíritu, llegarán a ver 
las cosas casi bajo el mismo aspecto; así 
que cuando llegue la hora de prueba es­
tarán preparados para situarse del lado 
más fácil y de mayor popularidad. Hom­
bres de talento y de elocuencia, que se 
gozaron un día en la verdad, emplearán 
sus facultades para seducir y descarriar a 
las personas. Se convertirán en los ene­
migos más encarnizados de sus herma­
nos de antaño. Cuando los observadores 
del sábado sean llevados ante los tribu­
nales para responder de su fe, estos 
apóstatas serán los agentes más activos 
de Satanás para calumniarlos y acusar­
los, y para incitar a los magistrados con­
tra ellos por medio de falsos informes e 
insinuaciones” (Ibíd., p. 666).

9. Habrá pena de muerte para los ob­
servadores del sábado. “Una vez que el 
sábado llegue a ser el punto especial de 

controversia en toda la cristiandad, y las 
autoridades religiosas y civiles se unan 
para imponer la observancia del domin­
go, la negativa persistente, por parte de 
una pequeña minoría, de ceder a la exi­
gencia popular, la convertirá en objeto de 
execración universal. Se demandará con 
insistencia que no se tolere a los pocos 
que se oponen a una institución de la 
iglesia y a una ley del Estado; pues vale 
más que esos pocos sufran y no que na­
ciones enteras sean precipitadas a la 
confusión y la anarquía... Este argumento 
parecerá concluyente, y finalmente se ex­
pedirá contra todos los que santifiquen el 
sábado un decreto que los declare mere­
cedores de las penas más severas y au­
torice al pueblo para que, pasado cierto 
tiempo, los mate” (Ibíd., p. 673).

10. Los hijos de Dios se verán priva­
dos de toda protección legal, por lo que 
muchos huirán y otros sufrirán grandes 
penurias. “Cuando el decreto promulgado 
por los diversos príncipes y dignatarios 
de la cristiandad contra los que observan 
los Mandamientos suspenda la protec­
ción y las garantías del gobierno, y los 
abandone a los que tratan de aniquilar­
los, el pueblo de Dios huirá de las ciuda­
des y de los pueblos, y se unirá en gru­
pos para vivir en los lugares más desier­
tos y solitarios. Muchos encontrarán re­
fugio en puntos de difícil acceso en las 
montañas... Pero muchos seres humanos 
de todas las naciones y de todas clases, 
grandes y pequeños, ricos y pobres, ne­
gros y blancos, serán arrojados en la 
más injusta y cruel servidumbre. Los 
amados de Dios pasarán días penosos,

encadenados, en­
cerrados en cárce­
les, sentenciados a 
muerte, algunos
abandonados adrede para morir de ham­
bre y sed en sombríos y repugnantes ca­
labozos. Ningún oído humano escuchará 
sus lamentos; ninguna mano humana se 
aprontará a socorrerlos” (Ibíd, pp. 683, 
684).

11. Habrá una decisión internacional 
de aniquilar a los disidentes. “Cuando los 
que honran la Ley de Dios hayan sido 
privados de la protección de las leyes hu­
manas, empezará en varios países un 
movimiento simultáneo para destruirlos. 
Conforme vaya acercándose el tiempo 
señalado en el decreto, el pueblo conspi­
rará para extirpar a la secta aborrecida. 
Se convendrá en dar una noche el golpe 
decisivo, que reducirá completamente al 
silencio la voz disidente y reprensora 
(Ibíd., p. 693).

12. Entonces Dios intervendrá para li­
berar a su pueblo, y Cristo vendrá para 
llevarlos a su hogar. “Es a medianoche 
cuando Dios manifiesta su poder para li­
brar a su pueblo. Sale el sol en todo su 
esplendor. Sucédense señales y prodigios 
con rapidez. Los malos miran la escena 
con terror y asombro, mientras que los 
justos contemplan con gozo las señales 
de su liberación” (Ibíd., p. 694).

(Si desea realizar alguna consulta o co­
mentarios, puede escribir al e-mail: cwhi- 
te@uapar.edu. Página web: http://cen- 
trowhite.uapar.edu)

Viene de la página 25.

Adventista tiene un respeto especial 
por el pueblo judío, y que pueden se­
guir siendo judíos luego de aceptar 
las creencias adventistas, que son 
fundamentalmente hebreas también. 
Es decir, pueden seguir manteniendo 
su identidad judía. Es más, al aceptar 
al Mesías, su identidad se reafirma, 
en lugar de perderla.

Revista Adventista: ¿Qué perspecti­
vas tienen ustedes con respecto a la 
obra en favor de los judíos?
Reinaldo Siqueira: La perspectiva 
que tenemos es la perspectiva divina: 
Elena de White dice que, en el tiem­
po del fin, esta obra producirá frutos 
por miles, que será como el Pentecos­
tés en los días de los discípulos. Mu­
chos judíos se unirán a nuestra igle­
sia, y nos ayudarán en la proclama­

ción del evangelio (ver el recuadro 
"Elena de White y la obra por los ju­
díos"). Ahora trabajamos por fe. La 
obra ahora parece pequeña, pero la 
promesa de Dios es grande. Por eso 
es que trabajamos con todos nuestros 
esfuerzos, dependiendo en todo mo­
mento del poder de Dios.

MARCOS BLANCO es licenciado en Teología y se de­
sempeña como redactor en la ACES.
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Los peligros de las 
"medicinas alternativas"

Para muchos, estar involucrados con prácticas “naturales” es una actividad diaria. 
Pero no es una actividad inocente, por otoniel ribeiro meira <h).

E
l ser humano vive en medio de 
un campo de batalla entre el 
bien y el mal, el Dios triuno y 
Satanás. Nuestra mente finita, sin la 

ayuda divina, tiene dificultades para 
percibir los movimientos de este 
gran conflicto. Tenemos dificultades 
para sentir cómo nos inmiscuimos en 
él; no logramos entender qué armas 
Satanás está usando para atraemos a 
él. Además de eso, muchas veces he­
mos sido necios, al alejamos de los 
caminos donde podemos tener la 
ayuda de Dios, donde él nos puede 
proteger. Así, sin que nos demos 
cuenta y sin mala intención, pode­
mos ser usados como armas en las 
manos del enemigo, desviando a 
otros con nuestra conducta o manera 
de hablar, de los caminos del bien.

Vamos a analizar estas dos fuer­
zas: el esplritualismo y el cristianis­
mo, como representantes de este 
"Gran Conflicto".

Esplritualismo y 
cristianismo

El esplritualismo y el camino cris­
tiano son tan diferentes como los ca­

minos de Siddharta y Abram.
Siddharta Gautama, que vino a 

ser conocido como Buda, el ilumina­
do, vivió en el norte de la India entre 
los años 560 y 480 a.C. Él buscaba la 
comprensión espiritual por medio de 
la vida interior. Finalmente, después 
de soportar años de privaciones, se 
sentó debajo de una arboleda y juró 
no moverse de ahí hasta haber alcan­
zado la iluminación. Siete semanas 
después, entró en un estado de nirva­
na. Así, llegó a concluir que no hay 
Dios, que la vida consiste principal­
mente en el sufrimiento sin propósi­
to y que el mejor fin que el espíritu 
humano puede alcanzar es ser un di­
funto y nunca mas tener que recor­
dar su dolor. Actualmente, el Bu­
dismo es practicado por aproxi­
madamente 315 millones de per­
sonas repartidas por el mundo. 
Esta religión enseña que todos 
los seres, sean humanos, ani­
males, espíritus o seres ce­
lestiales, todos están en­
vueltos por el intermi­
nable ciclo del karrna, 
una eterna secuen­
cia de vida, sufri­

miento, muerte y reencarnaciones. 
Considera el yoga, y disciplinas y ri­
tuales para los muertos como medios 
de conseguir méritos para que el de­
safortunado ser humano consiga el 
renacimiento y la iluminación.

Abram, que llegó a ser llamado 
Abraham, Padre de multitudes, bus­
có la comprensión espiritual de una 
manera exactamente opuesta. Aun­
que estaba inclinado a mirar hacia 
adentro de sí y confiar en sus pro­
pios recursos, aprendió, durante su 
larga existencia, a mirar fuera de sí 
en busca de bendiciones. Aprendió a 
mirar a Dios como su protector. Su 
gran iluminación se expresa en la se­
guridad que él procuró transmitir a 

su hijo Isaac junto al monte
Moria, cuando dijo: "El Se­

ñor proveerá". Abraham 
no se anticipaba a la des­
trucción de su espíritu, 
sino que por la fe en 
Dios esperaba una mo­

rada en la ciudad 
eterna, "cuyo

*



artífice y constructor es Dios" (Heb. 
11:10).

El esplritualismo mira hacia el in­
terior, en busca del dios que está 
adentro de la persona. El cristianis­
mo mira hacia el exterior, en busca 
de un Dios trascendente que habló 
con Abraham y Moisés, llevándolos a 
alejarse de su propio yo.

El cristianismo habla de un hom­
bre, Jesucristo, que una vez vivió y 
murió para salvar a todos los que lo 
aceptaran. El esplritualismo habla de 
un Cristo cósmico o de un Cristo/es­
píritu energético, que a través de si­
glos se ha encarnado en varios cuer­
pos como en un profesor, un maes­
tro, pero nunca en un Salvador.

El cristianismo advierte contra los 
malos espíritus y demonios que 
quieren tomar el control del cuerpo 
humano y hablar mentiras. El esplri­
tualismo afirma que ellos son espíri­
tus beneficiosos que necesitan usar 
los cuerpos humanos como canales 
para los mensajes de amor universal.

La vida espiritual de Abraham 
fue una vida de éxito porque él con­
tinuó buscando a Dios hasta que lle­
gó a conocerlo como un amigo. 
Cuando las personas van a la iglesia 
como investigadores espirituales, ne­
cesitamos ayudarlas a buscar a Dios 
como lo hizo Abraham.

El yoga
La filosofía y las técnicas de rela­

jación y pensamiento positivo del yo­
ga han sido divulgadas, enseñadas y 
practicadas por universidades e ins­
titutos de salud e investigación cien­
tífica. En el proceso de occidentaliza- 
ción del yoga, se buscó ocultar sus 
fundamentos filosóficos originales, 
llegando a considerarlo como una 
inocente técnica terapéutica alternati­
va naturista. Aunque su práctica se 
concentra, aparentemente, sólo en 
una serie de ejercicios de tensión y 
relajamiento muscular, respiración y 
meditación con el objetivo de alcan­
zar un estado de paz, armonía y sa­
lud, sabemos que el yoga fue creado 
con el objetivo original y final de lo­
grar un estado de liberación del mal 
y del sufrimiento, al entrar en comu­
nión con la propia divinidad, unién­

dose a ella y participando de la divi­
nidad. De esa manera, el practicante 
de yoga, consciente o inconsciente­
mente, da crédito y homenaje a toda 
la filosofía panteísta (Dios está en to­
das las cosas animadas e inanima­
das) y politeísta, que sobre todo ga­
rantizan al ser humano la liberación 
total de sus problemas de cualquier 
tipo y, en última instancia, la salva­
ción o liberación final a través de los 
méritos y esfuerzos personales. Esto 
lleva a una exclusión total de la nece­
sidad de un Salvador. Esta práctica, 
por lo tanto, niega la existencia de 
Dios, de la Biblia, el dominio del pe­
cado, la mortalidad del alma, y a 
Cristo como el único Salvador de la 
humanidad y el único mediador en­
tre el hombre y Dios. El camino hacia 
Dios no es el yoga. Cristo dice: "Yo 
soy el camino, y la verdad, y la vida; 
nadie viene al Padre, sino por mí" 
(Juan 14:6).

Necesitamos comprender que la 
fuente de poder no es innata en el 
ser humano; no existe un dios inte­
rior, ni una fuente de energía cósmi­
ca, una energía vital. Todo poder vie­
ne del Creador; somos totalmente 
dependientes de él. Nuestra vida, 
nuestra salud, dependen de seguir 
sus orientaciones y, por su gracia, re­
cibir sus bendiciones.

Enfermedad y salud
En este gran conflicto entre Cristo 

y Satanás, la salud ocupa un espacio 
importante, tanto para Cristo como 
para Satanás.

Estrategias de Satanás. El enemigo 
ha llevado a muchos a pensar que 
Dios está castigando a hombres y 
mujeres en esta vida por sus peca­
dos, que las enfermedades y los acci­
dentes son juicios divinos, como cas­
tigo por los pecados. Mucha gente 
piensa así. El apóstol Pedro afirma 
que "...los cielos y la tierra, están re­
servados por la misma palabra, guar­
dados para el fuego en el día del jui­
cio y de la perdición de los hombres 
impíos" (2 Ped. 3:7). Este día todavía 
está en el futuro. No es ahora. Por lo 
tanto, Dios no está castigando cada 
pecado ahora, para después castigar­
los nuevamente. Él reservó un día en 

que va a ajustar cuentas de una vez 
por todas.

La Biblia indica que Satanás tiene 
poder para causar catástrofes y en­
fermedades, obrando a través de los 
elementos de la naturaleza. La expe­
riencia de Job deja en claro que Sata­
nás fue quien hizo levantar un gran 
viento del desierto que dio en los 
cuatro extremos de la casa, la que ca­
yó sobre los hijos de Job y murieron 
(Job 1:19). Sin embargo, la historia de 
Job revela claramente que detrás de 
todo su sufrimiento estaba la actua­
ción de Satanás, arrebatándole las 
posesiones, los hijos y la salud. Si 
Dios se lo hubiera permitido, habría 
quitado también la vida de Job.

El esplritualismo enseña que la 
enfermedad es el resultado del dese­
quilibrio de la energía universal (cós­
mica, vital...) en nuestro cuerpo. Y 
que sólo podemos recuperar la salud 
si conseguimos esa energía invisible. 
A través de esta filosofía, Satanás 
quiere desviar a los hombres de la 
Fuente de poder divino: "El poder 
de la sanidad está en usted mismo, 
no hay necesidad de un Dios perso­
nal".

Mucho antes de pensar en los no­
tables resultados de métodos místi­
cos espiritualistas (vitalista, energía 
cósmica, etc.), la pregunta que surge 
es: ¿Es posible que Dios apruebe es­
tos métodos espiritualistas? ¿Están 
ellos cimentados en los principios di­
vinos? Todo método que no encuen­
tra fundamento en los principios bí­
blicos es mero engaño, ilusión y 
mentira.

Satanás ha cambiado la señaliza­
ción colocada al borde del camino. 
Hay muchos caminos que parecen 
apuntar hacia la salud plena y hacia 
el cielo; pero, en realidad, conducen 
a la muerte. No confiemos en el car­
tel de la publicidad, por más prome­
tedora que sea. Por medio de la ayu­
da de la Biblia y del Espíritu Santo, 
debemos conocer el camino para no 
ser impresionados por la publicidad. 
Solamente la práctica de la verdade­
ra medicina natural y divina produ­
cirá resultados buenos y duraderos.

Sin Cristo, todo el poder y el es­
fuerzo mental pueden transformarse 
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en una tragedia. Los que profesan 
amar a Dios, pero permiten "que la 
mente descanse en lo que es superfi­
cial e irreal, se están colocando en el 
terreno de Satanás y haciendo su 
obra" (Mensajes para los jóvenes, p. 
251). ¡Cuidado! Hay un gran peligro 
al buscar poder mental por medio de 
doctrinas, libros, terapeutas y guías 
contrarios a la Palabra de Dios. El 
apóstol Pablo advirtió contra las per­
sonas que intentarían predicar otra 
solución fuera del evangelio: "Pero 
temo que como la serpiente con su 
astucia engañó a Eva, vuestros senti­
dos sean de alguna manera extravia­
dos de la sincera fidelidad a Cristo" 
(2 Cor. 11:3).

Los peligros del vitalismo
¿Qué es finalmente la filosofía del 

"vitalismo"? Necesitamos entenderla 
para no caer en sus redes. Recuerde 
que Satanás, "si es posible, engañará 
a los propios escogidos". A veces nos 
creemos sabios y autosuficientes, ra­
cionalizamos nuestros conceptos, 
creemos en las apariencias, en lo que 
el ojo humano ve, y nos olvidamos 
de orar a Dios pidiendo orientación. 
No nos preguntamos quién está de­
trás de este o aquel método de cura o 
diagnóstico, o si existe una filosofía 
contraria al principio bíblico.

El vitalismo es la teoría filosófica 
que admite la existencia de una ener­
gía universal, energía que además de 
ser el origen de todo el universo, 
también envuelve todo lo que existe. 
Esta actuación energética supramate- 
rial sería fundamental para la man­
tención del bienestar del universo y 
del cuerpo humano. La enfermedad 
sería una consecuencia de un dese­
quilibrio de esta energía vital.

Muchos métodos de diagnóstico 
y de tratamientos usados normal­
mente en la medicina alternativa tie­
nen como base el concepto de ener­
gía universal (conocida también co­
mo: energía vital, fuerza vital, bioe- 
nergía, principio vital, campo ener­
gético, aura con sus campos etéricos, 
astral, mental, energía cósmica, ener­
gía descendente y ascendente, etc.) 
La mayoría son de origen oriental, 
como el hinduismo (energías kunda- 

lini y shakti) y el taoismo chino (Yin 
y Yang). La existencia de una energía 
vital también es una creencia funda­
mental del confucionismo, del budis­
mo y de otras filosofías oriundas de 
la antigua Asia.

El vitalismo cree en la existencia 
de un cuerpo inmaterial, invisible, 
que de una forma mística se conecta 
y se relaciona con un cuerpo físico. 
Dice que el origen de las alteraciones 
puede y debe ser diagnosticado y 
tratado en el cuerpo inmaterial antes 
de que el cuerpo físico presente cual­
quier disturbio.

Las diversas formas de energía 
vital se organizarían formando un ti­
po de anatomía conocida como ana­
tomía sutil, que lógicamente también 
es inmaterial. Podríamos definir la 
anatomía sutil, como el sistema orga­
nizado de fuerzas y energías de 
quien se afirma que existe pero que 
no puede ser demostrado objetiva­
mente. Como es de esperar, cada mé­
todo terapéutico o diagnóstico vita- 
lista describe una anatomía sutil di­
ferente. En este punto no hay cohe­
rencia entre ellos. Cada uno describe 
la anatomía desde su perspectiva.

Podemos citar, entre otros, los si­
guientes métodos filosóficos vitalis- 
tas: homeopatía, iriología, acupuntu­
ra, yoga, Flores de Bach, cromotera- 
pia, corriente de fitoterapia mística, 
medicina espiritualista, aromotera- 
pia, terapia magnética, naturismo 
místico, etc.

Es el eslabón común que une to­
das las diferentes corrientes como el 
misticismo, el panteísmo y el esplri­
tualismo. Entonces, es más importan­
te conocer los fundamentos sobre los 
que se basan los pretendidos benefi­
cios de los métodos alternativos que 
simplemente saber si tal tratamiento 
funciona o no. Por más seguro que 
parezca, ningún método cuyo funda­
mento contraríe la verdad bíblica es 
seguro.

Las advertencias de
Elena de White

La escritora Elena de White tam­
bién condena determinantemente la 
concepción teosófica vitalista:

"Son muchos los que se horrori­

zan al pensar en consultar a los mé­
dium espiritistas, pero se sienten 
atraídos por las formas más agrada­
bles de espiritismo. Otros son extra­
viados por las enseñanzas de las 
Ciencias cristianas y por el misticis­
mo de la teosofía y otras religiones 
orientales.

"Los apóstoles de casi todas las 
formas de espiritismo aseveran tener 
el poder de curar. Atribuyen este po­
der a la electricidad, al magnetismo, 
a los remedios que obran, dicen, por 
"simpatía", o a fuerzas latentes en la 
mente humana. Y no son pocos, aun 
en esta era cristiana, los que se diri­
gen a tales curanderos en vez de con­
fiar en el poder del Dios viviente y 
en la capacidad de médicos bien pre­
parados.

"Los que se entregan al sortilegio 
de Satanás pueden jactarse de haber 
recibido grandes beneficios; pero 
¿prueba esto que su conducta fue sa­
bia o segura? ¿Qué representaría el 
que la vida fuera prolongada? ¿O 
que se obtuviesen ganancias tempo­
rales? ¿Puede haber al fin compensa­
ción por haber despreciado la volun­
tad de Dios? Cualquier ganancia 
aparente resultaría al fin en una pér­
dida irreparable. No podemos que­
brantar con impunidad una sola ba­
rrera que Dios haya erigido para pro­
teger a su pueblo del poder de Sata­
nás" (Profetas y reyes, pp. 156-158).

Al negar la existencia de Dios, se 
pierde la noción del gran conflicto 
que por milenios ha tenido lugar en 
el universo, especialmente aquí en la 
Tierra. Esta pérdida de noción le in­
teresa a Satanás. El mundo no sólo se 
está colocando bajo el alto riesgo de 
negar, desconocer o menospreciar la 
existencia y la acción de Dios en las 
cosas de la naturaleza y del cuerpo, 
sino también de negar y desconocer 
la existencia de las fuerzas de Sata­
nás y sus ángeles.

Hoy, todo es "natural". Y por ser 
todo natural, todo es aceptable. Todo 
podría ser alcanzado a través del 
propio equilibrio y la armonía del 
hombre con la naturaleza y con el 
universo. El mensaje subliminal e in­
consciente de este tipo de filosofía 
que invade todas las facetas de nues­
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tra sociedad moderna es: "En reali­
dad, el hombre no necesita de Dios". 
La mezcla del error con la verdad es­
piritual bíblica puede dar al error 
una apariencia de verdad, pero no lo 
transforma en verdad.

El único poder sobrenatural al 
que el hombre puede someterse con 
seguridad es el poder del Dios ver­
dadero. Sin embargo, la verdadera 
acción sobrenatural divina jamás 
contradice las verdades reveladas en 
las Sagradas Escrituras. Dios nunca 
se contradice. No es recomendable 
ningún tratamiento médico que se 
fundamente en principios ateístas, 
panteístas, espiritualistas, metafísi- 
cos, ocultistas, esotéricos o paranor­
males; independientemente de su su­
puesta eficacia, del mismo respaldo 
científico o del Consejo Federal de 
Medicina.

Remedios divinos
El mensaje de Dios para todas las 

épocas hacia su pueblo siempre fue: 
"Prevención". Elena de White escri­
bió: "Más vale un gramo de preven­
ción que un kilo de cura". Dios no 
desea que sus hijos estén enfermos y 
necesiten curación. La Biblia y el es­
píritu de profecía nos dejaron los re­
medios verdaderos para tener y 
mantener una buena salud:

Agua pura
Ejercicio físico
Buena alimentación
Aire puro
Luz solar
Temperancia
Descanso
Confianza en Dios
La salud plena implica el bienes­

tar físico, mental, social y espiritual. 
Es mucho más que sólo estar en ar­
monía con la naturaleza y sus ele­
mentos. Es necesario estar en armo­
nía con el Creador de la naturaleza y 
del hombre, porque solamente de él 
provienen la salud y la sanidad. Es 
una fantasía buscar la salud en uno 
mismo o en la naturaleza. La cura de 
enfermedades siempre será mucho 
más que sólo un fenómeno físico, 
palpable y científico. A pesar de todo 
el conocimiento científico, ella conti­
núa siendo un inexplicable milagro

El encanto de la superstición
Cada día más personas se vuelcan hacia ciertas enseñanzas y prácticas que, con mu­

cha frecuencia, están fundadas en teorías y pensamientos de origen ocultista, inclu­
so sin darse cuenta del peligro que representa el ocuparse de ellas o consultar a sus 

cultores. La variedad de actividades en este campo es muy extensa: desde el horóscopo 
—pasando por la quiromancia, el uso del péndulo, la practica del yoga, las sesiones espi­
ritistas, el consultar a los muertos, etc— hasta la curación de órganos enfermos, por 
nombrar sólo unas pocas. ¡Y son servicios que gozan de gran aceptación en la sociedad! 
Tal es así que una encuesta demostró que en Europa occidental el 85% de los encuesta- 
dos, en algún momento de su vida, había recurrido a alguno de estos servicios ocultistas.

Por otra parte, Satanás es un estratega brillante. Sabe extender muy disimuladamen­
te sus redes para atrapar y subyugar a las personas justo cuando estas tienen alguna “ne­
cesidad”, factor que contribuye a la diseminación del esoterismo. Así comprobamos hoy 
que adivinos, curanderos y espiritistas oran con sus “pacientes”, les imponen las manos 
y muestran sus conocimientos citando textos bíblicos. ¡Esto no es otra cosa que “magia 
blanca”!

Tales influencias y prácticas ocultistas, bien camufladas, son un peligro para los que 
creen en Dios. Las Sagradas Escrituras dicen que Satanás, desde el principio un mentiro­
so, puede disfrazarse como ángel de luz. Al mismo tiempo que trata de engañar a la gen­
te crédula con métodos muy refinados, especialmente en el campo de la paramedicina, 
también intenta atraer a los creyentes verdaderos a su órbita. La Biblia nos advierte con­
tra tales engaños de Satanás, y nos enseña cómo debemos 
comportarnos en tales situaciones. ¡La única arma que tene­
mos es la misma Palabra de Dios!

Un factor que contribuye al aumento alarmante de las 
prácticas ocultistas es el deseo creciente y la curiosidad 
morbosa de la gente por lo “sobrenatural”. Es por esto que 
el trasfondo mágico y esotérico se ensancha cada vez más, 
a tal punto que hoy vemos, más preocupados que nunca, 
que esa “onda” ocultista no perdona a la iglesia de Jesús 
ni respeta sus puertas. Por esta razón, la ACES ha lanza­
do no hace mucho un libro, El encanto de la superstición, 
que describe no sólo las diversas actividades ocultistas y 
las diferentes opresiones que ellas acarrean, sino tam­
bién y, principalmente, “el camino de la liberación”, el 
que tantos lectores han decidido transitar. Para ellos, l 
leer este libro fue el comienzo de una “nueva vida”. Esa j 
experiencia puede ser realidad para quien lo desee, ¡in- I 
cluso hoy mismo! ■

CARGA YlIBER,

KURT HASEL

divino, que envuelve no sólo el cuer­
po físico del paciente, sino también 
su mente y su espíritu. Así sanaba Je­
sús: de manera completa, el ser ente­
ro. Jesús enseñaba y practicaba la 
verdadera medicina holística. Y esta, 
aún hoy, continúa siendo el único 
método de cura recomendable por 
Dios.

El único método seguro presenta­
do por la Biblia es: presentarnos co­
mo "sacrificio vivó, santo, agradable 
a Dios", renovando nuestra mente, 
para que entonces experimentemos 

■

5

los maravillosos beneficios de la bue­
na, agradable y perfecta bondad de 
Dios (ver Rom. 12:1, 2).

Que Dios los bendiga e ilumine 
sus mentes en la comprensión de es­
te asunto. Y que les dé la sabiduría y 
la salud que tanto anhelan,

OTONIEL R. MEIRA (h) es médico y trabaja en las 
áreas de Cirugía General, Gastroenterología y Endosco­
pio Digestiva. Además, es director médico del Centro 
Médico Adventista Lagoa Bonita (Ingeniero Coelho- 
SP) y de las Clínicas Adventistas de Campiñas y Hor- 
tolandia.
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